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Introito


  


  Decía el profesor Jean Grondin, no hace mucho en una conferencia suya sobre el El Sentido de la vida, pronunciada en el Salón de Grados de la Universidad de Deusto que la cuestión del sentido tiene al menos cuatro aspectos  que nos permiten diferentes aproximaciones, todas ellas a mi juicio llenas de resonancias masónicas:


  


  Sentido hacer referencia, en primer lugar, en el lenguaje ordinario a una DIRECCIÓN, un rumbo…nos remite a una idea de movimiento en el espacio, de viaje, de camino.


  


  Sentido hace referencia también a “significado”, y se emplea en semiología para indicar el contenido significativo de una palabra o una proposición, nos remite al LENGUAJE.


  


  Sentido, es también lo que apreciamos SENSORIALMENTE, no es casualidad la importancia que damos en masonería a los cinco sentidos, a través de los cuales percibimos el mundo y la realidad.


  


  Sentido finalmente tiene un contenido MEDITATIVO, reflexivo que suma los anteriores significados y permite conjugar, medir, relacionar y nos remite a la idea misma de forma, volumen…es decir GEOMETRÍA.


  


  La pregunta sobre el SENTIDO nos lleva a profundizar en la DIRECCION, SIGNIFICADO, PERCEPCION y GEOMETRIA de la masonería en términos absolutos, y la cuestión de la VIGENCIA  nos remite a la consideración de su sentido precisamente en un tiempo y en un lugar determinado. Son preguntas que forman parte consustancial del propio método masónico que es un método que nos obliga a una permanente puesta en cuestión, de nosotros mismos y como no podía ser de otra manera también de la propia masonería. El propio ritual con el que trabajamos se compone de PREGUNTAS, y eso nos indica que el PREGUNTARSE es una de las herramientas intelectuales de la masonería.


  


  Este preguntarse ha sido más dramático en España por el hecho de que la masonería se ha tenido que reconstruir en nuestro país después de una terrible guerra civil y de una larga dictadura –de 40 años- durante la cual la masonería fue perseguida con saña y destruida en sus mismos cimientos. Esa destrucción rompió de alguna manera la memoria colectiva que la masonería podía tener de sí misma entre nosotros y nos obligó a reconstruir a partir de ruinas y después de un largo recorrido que nos llevó a conocer y reconocer la situación de la masonería en Europa y en el Mundo. Esta tarea no han tenido que hacerla otras Grandes Logias.


  


  La reconstrucción de la masonería en España, tal y como ha sido realizada por la Gran Logia Simbólica Española y el Gran Oriente Español Unidos ha exigido un repensar nuestra tradición masónica para levantarla de nuevo con fuerza y vigor sobre el solar español. Esta reflexión es por lo tanto tributaria de la particular circunstancia en la que la masonería se ha reconstituido en España, y también lo es de las reflexiones compartidas en el seno de la Logia de Estudios Teorema (Gran Logia Simbólica Española-Gran Oriente Español Unido)


  


  Decía Krause , la ocupación de la Masonería es atender a lo que es común a todo ser humano en cuanto que puro y completo Hombre. 1


  


  La Masonería apuesta, pues, por una sociedad de individuos capaces de hacerse a sí mismos, y hacerse significa osar apropiarse de sus valores éticos y morales. Todo el método masónico se fundamenta en la provocación de un encuentro  de cada uno de nosotros consigo mismo, con nuestro ser, con el ser que cada uno de nosotros ha llegado a ser como maestro de sí mismo, eso significa que ese ser debe necesariamente expresarse en términos de libertad y de autodeterminación.


  


  Los talleres masónicos suelen ser foros de debates de carácter ético-filosóficos, que ponen a prueba el grado de validez de las ideas de cada uno, su capacidad para defenderlas, mejorarlas y ejercer la tolerancia como cualidad indispensable para la convivencia.


  


  La masonería es en su esencia un método –camino- en cuanto que a través del Ritual se nos proponen unas pautas, que si son practicadas correctamente nos provocarán, en un alarde de LIBERTAD, a la toma de posesión de nosotros mismos.


  


  Este método, fruto de la decantación histórica, es lo que convierte a la Masonería en una TRADICIÓN INICIÁTICA. Estas pautas son, fundamentalmente, unos ritos, unas disciplinas de conducta y, sobre todo, un lenguaje propio y específico para pensar adecuadamente acerca de nuestra esencia y de nuestro ser, y que recogen la experiencia acumulada a lo largo de la historia en la tarea específica de devenir SER HUMANO, con mayúsculas.


  


  Cuando nos iniciamos en Masonería se nos hace, ad limine, una pregunta : ¿Quién VA?, es decir ¿Quién eres?...y a continuación nada más entrar, se nos hacen dos encargos que van a constituir nuestra tarea principal: CONSTRÚYETE A TI MISMO (Pule tu piedra, Lo que tu haces te hace), y CONÓCETE A TI MISMO (la famosa fórmula Visita Interiora Terrae Rectificando Inveniens Occultum Lapidem (V.I.T.R.I.O.L.)). Y se nos sugieren algunas condiciones: “esto solo puedes lograrlo 1) con el concurso de los demás, 2) aprendiendo a interpretar los símbolos y 3) adoptando una actitud productiva-constructiva.2


  


  El lenguaje iniciático en el que hablamos en logia es, pues, simbólico, sus ritos son discursos simbólicos y alegóricos que representan una guía para adentrarnos en una realidad INTERIOR (VITRIOL), que habitualmente no visitamos ya que  vivimos “alterados” por las constantes incitaciones y reclamos del mundo profano, del mundo de lo cotidiano.


  


  Siguiendo a Heidegger podemos decir que el modo habitual y primario en que se encuentra el ser humano en el mundo es el de la cotidianidad. Lo que nosotros en masonería llamamos LA PROFANIDAD. “La cotidianeidad no nos permite guardar ninguna perspectiva sino que nos reclama constantemente y nos bombardea con toda clase de requerimientos y propuestas que no parten de nosotros mismos sino de las necesidades de ese Mundo. Pero todas estas incitaciones y propuestas van encaminadas a enfundarnos en el mundo, a acomodarnos a él, para acoplarnos, para disolvernos en el LABERINTO del mundo.


  


  La Tradición Iniciática que pretende representar la masonería es el “Hilo de Ariadna”,  que nos puede orientar en ese laberinto para realizar el viaje hasta el centro de nosotros mismos, donde nos podemos encontrar con nuestro ser” 3


  


  La masonería quiere preparar para cada uno de sus miembros una experiencia existencial, que podemos llamar filosófica en un sentido lato, que nos permita tomar distancia del mundo profano, desfamiliarizarnos de los a prioris de lo cotidiano para permitir encontrarnos con ese fondo original que nos es más propio y que así podamos llegar a construir nuestro ser de la manera más libre y consciente.


  


  Así, para el masón, la vida es una construcción en un escenario en el que asume un doble trabajo edificativo: por una parte, una construcción interna, por otra parte, una construcción externa.


  


  Para el trabajo de construcción interna parte de un principio fundamental de la tradición gremial: LO QUE TU HACES, TE HACE, que viene a completar el otro principio de la tradición iniciática: CONOCETE A TI MISMO. De estos dos principios se deriva toda una declaración ontológica que podríamos resumir con palabras de José Luis Cobos así: PROGRESA-CONOCIÉNDOTE (progresar es conocerse), TRABAJANDO-PRODUCIENDO (uno se conoce trabajando y trabajar no es sólo ocuparse, es rendir un producto).


  


  “Para el trabajo de construcción externa, el masón parte también de una evidencia que le demuestra cotidianamente su quehacer profesional: LA COORDINACIÓN DE LOS ESFUERZOS PARA EL FIN PRODUCTIVO COMÚN. La sociedad es pues una suma de aportes. Esto obliga a convenir, pactar, mediar, entenderse... en definitiva civilizarse. La dinámica del pillaje, del botín, del aprovechamiento del producto del otro o el abuso de la naturaleza no es admisible, desde esta perspectiva” 4 .


  


  Hay que decir que en ese fin productivo común no es otro que la posibilidad –no siempre lograda- de que la logia sea un espacio de REFLEXIÓN ETICA. Esa es la máxima aspiración que puede alimentar una logia y el mejor ejemplo de sociabilidad que pueda experimentar un masón.


  


  En definitiva la masonería tiene sentido y mantiene permanentemente su vigencia en la medida que ofrece una vía de acceso, acompañada pero libre, intuitiva pero racionalizable a la arquitectura ontológica del ser humano que ha sido, es y seguirá siendo la misma, mientras sea en efecto un ser humano.


  


  



  
CAPÍTULO I.- ¿Por qué la Masonería?


  


  
¿Cómo se llega a ser francmasón?


  


  "El hombre no puede siquiera realizar el sentido biológico de su vida


  si no se le  propone mas que eso".


  C.G. Jung


  La Masonería es un viaje, una aventura del pensamiento.


  


  Cuando una persona, al menos en España, llama a las puertas de una Logia, con la intención de solicitar ser recibido francmasón, tiene que haber superado ciertos prejuicios profundamente arraigados por la difamación sistemática  llevada a cabo durante décadas por parte por toda clase de integrismos de derechas 5 y de izquierda 6 ; tendrá que pasar por alto simplezas y lugares comunes, y para llevar a término esa tarea contará sólo con una vaga  y provisional idea de lo que la Masonería  realmente es. Dispondrá de una sucinta información que ha de haber adquirido gracias a algunos pocos libros, navegaciones azarosas en Internet,  quizá amistades que le inspiren confianza y  referencias de otras personas a las que otorgue crédito. Este conocimiento, dificultoso entre nosotros, sin embargo puede alcanzarse cabalmente, de una manera libre y adecuada en los países de larga tradición democrática, que son, por otra parte los de larga tradición masónica.


  


  Después de la tragedia de la Segunda Guerra Mundial, y de la locura irracionalista de los fascismos, Europa Occidental recuperó sus libertades civiles y políticas,  y con ellas la libertad de las asociaciones masónicas que poco a poco fueron alcanzando los efectivos y la implantación que tenían antes de la Guerra.


  


  Los países que cayeron bajo la influencia del totalitarismo soviético quedaron marginados de esta recuperación, y la Masonería fue perseguida por las dictaduras comunistas, como todo aquello que quedara fuera del directo control del Partido-Estado.


  


  Gran Bretaña -grande por tantos motivos- fue el único país que gracias a su envidiable estabilidad política e institucional no cayó en la tentación fascista en cualquiera de sus versiones como el resto de los países del Occidente Europeo, y fue por lo tanto el único territorio europeo – junto con la Confederación Helvética - donde la Masonería continuó trabajando sin interrupción. Las sociedades de la Europa oriental  quedaron  prisioneras tras el telón de acero hasta 1989.


  


  La Masonería universal tiene referentes comunes sustantivos pero es histórica, institucional y socialmente distinta según el país o incluso la región europea que consideremos. Hay estilos y matices diversos entre las diferentes asociaciones masónicas y entre las diferentes masonerías nacionales, no es igual la Masonería en España, que en Italia, o en Francia, Gran Bretaña o Alemania. Pensemos, por ejemplo en la carga emocional y afectiva que puede tener para un italiano conocer que los grandes fundadores de la unidad Italiana como Garibaldi, o Mazzini, fueron masones, y que la Masonería como institución se comprometió en el proceso de unificación, no es difícil, incluso, que haya llegado a tener referencia de la iconografía masónica en la que aparece Garibaldi, con sus atributos masónicos. Algo parecido puede suceder en Francia, en la que es habitual identificar a la Masonería con la propia tradición republicana, especialmente con el período de la III República, y con el lema: "Liberté, Egalité, Fraternité".


  


  En Gran Bretaña la idea que cualquiera puede hacerse  de la masonería está directamente relacionada con su venerable antigüedad y con la importancia de muchas personalidades que se relacionan con ella, empezando por la familia real, ya que los últimos tres monarcas ingleses anteriores a Isabel II, han sido miembros activos de la Masonería antes de acceder al torno, y en la actualidad lo son, por ejemplo, el Duque de Edimburgo, y otros miembros menos conocidos de aquélla. Lo han sido también algunos autores como Kipling, Conan Doyle, que forman parte de las glorias literarias de Inglaterra, o Walter Scott, y Robert Burns, ambos considerados vates nacionales de Escocia, o en otro orden de cosas, eclesiásticos como G. Fisher, Arzobispo de Canterbury, o actores como Peter Sellers. El caso de Kipling es emblemático por cuanto refleja en repetidas ocasiones en su obra su personal vivencia de la masonería.


  


  La situación es aún más significativa en el continente americano. La Francmasonería continuadora de la tradición iniciática de los hermanos canteros y constructores de catedrales, se ha extendido como una auténtica institución continental desde Alaska a la Tierra del Fuego, en un Mundo que ha carecido de Edad Media, y en el que el sustrato cultural y simbólico de la Masonería ha tenido que ser trasplantado desde Europa. El fenómeno de la Emancipación, que dio a la luz la independencia de las naciones americanas fue en gran parte protagonizado por una generación de masones que se implicaron política y militarmente en ese acontecimiento: Georges Washington, Benjamín Franklin, San Martín, Bolivar, Sucre, Miranda... No todos fueron masones con la misma intensidad, ni con el mismo sentido, en muchos casos la Masonería fue simplemente instrumentalizada como una especie de proto-partido político, pero el caso es que ante los ojos del profano que se acerca a las puertas de la Logia, todos estos nombres dibujan una imagen.


  


  ¿Cuáles son las ideas previas de un joven de 22 años – tempus fugit -  que en 1.981, en la  España de la Transición, decide afiliarse a la Masonería? ¿Qué quedaba como lugar común sobre la Masonería en la sociedad española de aquel entonces? El odio que le profesó el general Franco y su régimen.


  


  El País Vasco, tenía además de todo aquello que era común con el resto de España, sus particulares connotaciones. Una de ellas, y de las más intensas, era precisamente la falta absoluta de vigencia de la España oficial; el discurso ideológico del franquismo estaba extenuado y por un efecto reflejo, parecía que todo aquello que había sido combatido y denigrado por la Dictadura debía tener, por fuerza, algo bueno, ya que era adverso a aquel sistema político, sangriento en sus orígenes, sanguinario en su consolidación de post-guerra, retórico y antidemocrático pero astuto en la guarda y custodia de su poder absoluto, que se fue aburguesando como resultado del desarrollo económico que  la sociedad española fue paulatinamente  consolidando en el conjunto de una Europa  pujante y próspera.


  


  Esa enemiga del Régimen caudillista del general Franco –Caudillo por la Gracia de Dios, como los Reyes merovingios-  no podía sino hacerme idealizar los valores de Parlamentarismo, Democracia y Libertad que quiso representar la Segunda República. Tengo la convicción de que los valores democráticos que representa la Constitución de 1978, más allá de la forma del Estado, ha reinstaurado lo mejor de la democracia republicana de 1931 7 - y a la postre ha supuesto la verdadera victoria de los perdedores de la guerra civil; estos eran personalidades atractivas comparadas con los  personajes  de la Dictadura. Nombres como Don Manuel Azaña, Fernando de los Ríos, Julián Besteiro, Indalecio Prieto, Miguel Maura, Niceto Alcalá Zamora, García Lorca, Ortega y Gasset, se identificaban con la II República, mal defendida y definitivamente derrotada, esos nombres sonaban a libertades civiles y políticas, a cultura abierta, se vinculaban a la Europa liberal y democrática, de la que vergonzosamente habíamos quedado separados por causa de la Dictadura. Y la masonería se identificaba plenamente con aquellos valores de Libertades, Democracia, Europa.


  


  Hoy, más viejo y mejor informado, sé de las sombras que cubrieron aquella República luminosa, pero a pesar de las torpezas de sus valedores y de las insidias de sus enemigos, a pesar de aquel desalentado "No es esto, no es esto" de Ortega y Gasset, como poso de todo aquello, me quedaba y me queda un sabor nostálgico, una querencia de aquella España que pudo haber sido y no fue, un afecto para con aquellos hombres y mujeres, que creyeron posible esa España de libertad, una iconografía sentimental, basada en poemas e imágenes de Machado, de Lorca, una filiación simbólica con aquellos prohombres de la Institución Libre de Enseñanza, con la imaginería de Pablo Iglesias, con la palabra de intelectuales como Jiménez de Asúa, de Marañon, de Sánchez Albornoz, de Machado, de Marcelino Domingo, de Augusto Barcia, de Salvador de Madariaga, de Pau Casals..., todo ello había quedado arruinado y  sustituido por un Régimen político que se vanagloriaba de unas lejanas glorias imperiales, aislado internacionalmente, aceptado de manera vergonzante por las grandes potencias a causa de  su sumisión a los intereses militares y estratégicos de  los Estados Unidos de América del Norte a quien sin embargo profesaba un acendrado menosprecio nacionalista, fruto de su complejo de inferioridad ante el mundo anglosajón y protestante.


  


  La enemiga de la Dictadura y del Nacional-Catolicismo frente a la Masonería, me hizo profesar una simpatía natural por aquellos símbolos de medida y rectitud, por aquellas formas ilustradas, por aquellos ideales de Libertad, Igualdad y Fraternidad. Este era mi estado de conciencia previo, mi idea preliminar de la Masonería.


  


  Pero este es solamente un aspecto de la cuestión, al lado de esa simpatía, digamos meramente  externa, por lo que a mis ojos profanos representaba la masonería existía también un aspecto personal, íntimo, sin el cual seguramente mi primer contacto con la Orden del Gran Arquitecto hubiera sido decepcionante. Desde el primer momento me di cuenta de que la Logia no era el club político o el Ateneo Librepensador que inicialmente esperaba encontrar, era  mucho más.


  


  La iniciación masónica, con todo su “decorum masonico” desde mi punto de vista profano no era sino un trámite, más o menos solemne, para afiliarme a la asociación masónica. Fue una verdadera sorpresa descubrir el sentido existencial del trabajo masónico y la calidez de la sociabilidad masónica, la inteligente provocación filosófica que implicaban aquellos símbolos, aquellos ritos, aquellos diálogos. Era lo que inconscientemente esperaba y necesitaba. En aquel entonces como simple aprendiz, no tenía las palabras que tengo hoy para explicarlo y explicarme. Han pasado muchos años -28- desde que llamé a las puertas de la logia, he recorrido ilusionadamente el camino  que se abrió delante de mí, primero como aprendiz, después como compañero, y finalmente como maestro, he ocupado mi puesto entre columnas en el Septentrión, en el Mediodía, en Occidente y gracias a la confianza de mis hermanos y hermanas también en Oriente; he conocido la fraternidad de hermanos y  hermanas que me han aportado el afectuoso calor de un corazón  generoso y lleno de experiencia de la vida; he gozado de esa camaradería de "fratria" que da la logia, con  aquellos que han recorrido a mi lado el mismo camino, he tenido el privilegio de recibir con un amor curioso y expectante a  muchos nuevos hermanos y hermanas. He ayudado como una comadrona  "a darles a luz " a la vida masónica. He llegado a asumir durante dos intensos años (1997-1999) la responsabilidad de presidir la Unión de Estrasburgo, CLIPSAS, la asociación masónica que agrupa a Obediencias de todo el Mundo en un marco de referencia y de respeto mutuo más allá de las diferencias culturales o de las tradiciones espiritualistas o racionalistas de las diferentes asociaciones masónicas. Todo esto hace que pueda entender hoy mejor que ayer lo que implicaba en aquel año de 1981 mi descubrimiento de la masonería. Puedo utilizar aquí las palabras de una hermana que dice lo que yo quiero decir con palabras insuperables:


  


  "Porque lo que importa en definitiva es lo que algunos llaman "iniciación", y que es la puesta en camino hacia la plena posesión de sí mismo, es decir  hacia esa manera de vivir a parte  completa la propia condición humana y afrontar plenamente, lúcidamente, esa libertad, esa  responsabilidad que hacen nuestra grandeza". 8


  


  *


  


  L o que lleva a una persona a sentir curiosidad por la iniciación masónica, es un tipo de inquietud, que aunque suene solemne tengo que llamar ontológica, previa a cualquier respuesta filosófica o religiosa, esa inquietud que hace que nos sintamos insatisfechos con  lo simplemente dado de nuestra vida cotidiana por muy satisfactoria que convencionalmente pueda parecer, insatisfacción que nos lleva a veces a ponernos solemnes y a hacernos grandes preguntas, esas preguntas que afanosamente pretenden contestar por nosotros, psicólogos, filósofos y clérigos.


  


  En la iniciación masónica se trata de dar un paso adelante, un paso movido por la  necesidad de ir más allá de lo aparente y lo dado, una voluntad de accionar sobre nuestra vida y no simplemente de reaccionar , un deseo de encuentro, de comunicación. Pueden ser muchas las motivaciones aparentes para acercarse a una logia masónica, pero para que ese acercamiento inicial cuaje en un verdadero compromiso es precisa esa vivencia de búsqueda: "Un hombre que solicita entrar en la Orden masónica lleva a cabo un acto lleno de significado. Ese acto debe responder a una necesidad o al menos a un sentimiento de carencia (...).El sólo acto de franquear la puerta del templo testimonia a la vez una cierta humildad y una voluntad, si esta es orgullosa o vanidosa, el tiempo lo dirá (...). El compromiso masónico es en efecto un compromiso positivo. Marcado por un deseo de ir más allá de donde uno está instalado, de acceder a otro nivel de comprensión de los hombres y de las cosas, de concebir de una manera diferente las relaciones humanas con el mundo”. 9


  


  Este compromiso implica algunas exigencias. Como todo filosofar la masonería implica una cierta tauromaquia con ideas y creencias, y como toda tauromaquia tiene sus riesgos: por un lado se nos abre una promesa de más sabiduría, de más luz y mejor entendimiento de nosotros mismos y del mundo, pero por otro lado podemos ser corneados por las ideas y sufrir la confusión y el estupor, el dolor de no saber a qué atenernos, de no ser capaces de integrar de una manera unitaria las nuevas complejidades que nos aporta el abrirnos a los otros. Hacerse masón es ponerse en cuestión, es  interrogarse sobre aquello que nos hace más auténticamente nosotros. No siempre es fácil y como todo lo humano –no nos engañemos- está expuesto al fracaso, el equívoco y la falsificación.


  


  
Masonería: Ilustración en acción.


  


  Decía Federico Nietzsche que todo lo que tiene historia n o puede tener definición, y esa imposibilidad se puede predicar de la Masonería, que se ha ido haciendo a sí misma a través de un largo proceso de decantación histórica.


  


  Tenemos que aclarar un primer equívoco. Cuando hablamos de Masonería nos referimos a dos cosas diferentes: La Masonería institución, es decir el grupo de personas, asociaciones (Obediencias) que la representan y luego el método mismo que se practica en el seno de esas asociaciones y logias. A veces nos referimos a ambas, y a veces sólo a una de las dos acepciones, esperamos que el contexto y la grafía nos permita ser claros en cada caso. Algunos autores antimasónicos se refieren incluso, mediante una sinécdoque abusiva a una tercera masonería, para la que ni siquiera hace falta estar afiliado a una logia, que no sería sino un sinónimo de la mentalidad ilustrada, una mezcla de naturalismo filosófico y racionalismo epistemológico que se puede predicar de cualquiera. 10


  


  Sin embargo, a mi juicio, l o que es más propio de la experiencia masónica  no es configurarse como un fenómeno doctrinal o ideológico, sino  realizase a partir de una acción reflexiva, siempre en curso, que es interacción con los otros. Es un pensamiento que como cantaba Aute “no puede tomar asiento”. La Masonería surge no como una filosofía sino como un filosofar, no como un activismo sino como una sociabilidad, no ex novo sino a partir de una  práctica tradicional. La Masonería no es un "ismo" ideológico, sino una tarea. No se trata por lo tanto de una "doxa" –aunque tenga un argumentario característico- sino de una "praxis", de ahí la dificultad de dar una idea consistente de la masonería sin tener una referencia práctica a la vista, una referencia que al fin es histórica y circunstancial.


  


  Otra característica que toca al contenido de la Masonería misma es la importancia que tiene para esta actividad el elemento simbólico. No se trata sólo de una  mera representación, de un emblema pintoresco o de un signo más o menos convencional 11 . El símbolo es el propio mensaje. Es de alguna forma una versión "avant la pàge" del mcluhanismo del "medio es el mensaje", lo que dicho en términos religiosos podría ser "la liturgia es teología", o en términos discursivos, “la forma prefigura el fondo de la cuestión”.


  


  *


  


  La Ilustración, como la masonería, se define como una actividad, como una tarea, y no como algo ya dado o acabado. Son exactas, a mi juicio las palabras de Reyes Mate 12 : "Gracias a su capacidad autocrítica, la Ilustración es algo mas que un episodio histórico con fechas y lugares: es un movimiento o la cultura crítica por excelencia de la emancipación" Ilustración es también acción. Acto: Aufklärung, Enlightement, Ilustración. Desde luego la Ilustración parte de ese punto de decisión, de arranque: el "sapere aude!" de Kant, la voluntad de no someterse, de no renunciar al propio entendimiento y a sus riesgos. Pero una vez dado ese salto, la Ilustración no  ha concluido, sigue abierta, es siempre un proceso, algo que está "in fieri"; no es casualidad que el momento del nacimiento y formación de la Masonería especulativa, así como el de la Ilustración, sea el S. XVIII, ese siglo que Ortega llamaba el siglo educador. También se da en el caso de la Ilustración esa dificultad de conceptualizarla; para definirla hay que incurrir siempre en algún tipo de simplificación convencional. Se fijan los límites temporales de la Ilustración entre dos revoluciones: la inglesa de 1.688 y la francesa de 1.789; se añade además una limitación geográfica, nace según la mayoría de los autores, en el Reino Unido, y culmina en Francia, si bien será en Kant (Alemania) donde se hará la mejor síntesis y la más alta teoría sobre la Ilustración. 13


  


  La Ilustración sería, por lo tanto, la sustitución de la fe ciega por la razón, el dogmatismo por la tolerancia, la hipocresía y la opresión de un orden social caduco, por la libertad y la felicidad de cada uno. Razón, tolerancia, felicidad, (Ignacio Sotelo), pero ¿No es esto, a pesar de su historicidad, una constante? ¿No es un valor permanente digno de sobrevivir a la pura historicidad del siglo XVIII? ¿No es, por ejemplo, la Declaración de Derechos del Hombre un logro de filiación Ilustrada con ambición de permanencia? ¿No es la misma idea del Hombre una idea ilustrada, a la que se opone el pensamiento anti-ilustrado, fragmentando la Humanidad en compartimentos estancos de raza, clase, religión o nación?  Si la Ilustración está por una parte sentada en el banquillo acusada por las insuficiencias manifiestas que la ejecución del programa moderno-ilustrado ha demostrado, es también acusadora por cuanto su voluntad de esclarecimiento no nos permite conformarnos con ninguna interpretación del presente que quede por debajo de sí misma.


  


  En este sentido la Masonería da una fórmula institucional, de perpetua ilustración, no identificada necesariamente en ninguna de las manifestaciones "in facto esse", sino con el dinamismo de la propia acción ilustradora, no la Ilustración como época sino como tarea.


  


  *


  


  Constructivismo Masónico y optimismo ilustrado


  


  Lo más característico de la Masonería, es su estrecha identificación con la actividad constructora de la que saca sus símbolos, ritos y tradiciones. La Masonería,  que se funda a sí misma en la conciencia arquetípica de la metáfora constructora que puede rastrearse en toda sociabilidad humana considera unidos por el mismo hilo conductor, por ejemplo, la construcción megalítica de Stonehenge, las Pirámides, el Templo de Jerusalén, la catedral de Reims, el Monasterio de El Escorial, el Parlamento y San Pablo de Londres, San Basilio de Moscú, San Pedro de Roma, la Torre Eifell, el Guggenheim Museo...; cada una de esas obras merecerá una particular consideración cultural, religiosa, política y estética, pero todas ellas revelan esa condición constructora del ser humano, y definen, de alguna forma la espiritualidad de un lugar y de una  época, obraron y obran sobre los seres humanos al mismo tiempo que aquellos obraban sobre ellos; en su construcción se hace patente la verdad de ese dicho masónico "cela que tu fais, te fait" ( lo que tú haces, te hace) la acción sobre el mundo es también acción sobre mí, la "poiesis" es  "autopoiesis". 14  Nuestra esencia se va construyendo sobre nuestra existencia. 15


  


  *


  


  La metáfora constructiva de la Masonería se manifiesta en un doble sentido. En primer lugar de manera individual, en relación con la obra de autoconstrucción a que se somete el masón, en lo que llamamos "el pulimento de la piedra bruta"; tarea de construcción que se desarrolla en la logia mediante la comunicación - elemento consciente - y la participación simbólica - elemento inconsciente - . Este rasgo introspectivo es bastante desconocido por el gran público, en España, que tiene una confusa imagen complotista difundida por novelistas y polígrafos que sacan gran partido del halo de misterio con el que fácilmente se puede envolver a la masonería. Es cierto también que ese lado filosofante e íntimo de la tradición masónica no ha sido dado a conocer adecuadamente por los masones españoles; siempre ha tenido entre nosotros mayor resonancia el aspecto cívico y social de la "tarea de construcción".


  


  La imaginería masónica coincide con el optimismo ilustrado, que era un optimismo de combate y por lo tanto simplificador, pero el optimismo masónico, porque quiere ser reflexivo y veraz, debe asumir la complejidad de lo real y por eso es un optimismo esclarecido que no puede por menos que tener conciencia de las sombras de la condición humana, y de los factores dramáticos que nos constituyen;  un optimismo que no se limita a un elogio naïf del racionalismo instrumentalizador y tecnológico de ciertos representantes de la Ilustración. 16


  


  Señala Espinar Lafuente en su obra 17 que concurren en la Masonería tres grandes corrientes que la conforman:


  


  a) Una corriente practicista (Rito de York) muy del gusto anglosajón, influida por las Iglesias Reformadas y el humanismo filantrópico individualista.


  


  b) Una corriente esoterista (Rito Escocés) y que recoge toda la tradición de los Misterios antiguos y de las tradiciones esotéricas.


  


  c) Una corriente racionalista (Rito Francés) que aproxima la Masonería a la ciencia y al progreso a través de distintas fases: la espiritualista (Newton, Goethe...), la racionalista crítica (Kant), la positivista (Comte), que se van imbrincando sucesivamente.


  


  Advierte Francisco Espinar que a pesar del predominio de cada uno de estos rasgos, en uno u otro de los Ritos, en todos ellos se dan características de las tres corrientes. Nuestro optimismo siglo XXI tiene que ser un optimismo escarmentado no puede ser una reedición del optimismo de peluca y paletó, han pasado demasiadas cosas desde el S. XVIII hasta la fecha como para ser optimistas sin matices: las Guerras de religión, los odios nacionalistas, y las persecuciones ideológicas, las armas de destrucción masiva, Auschwitz y el G.U. L.A.G... Cada una de esas tragedias, y pasiones,  cada una de esas decepciones nos ha enseñado un aspecto de nuestra realidad colectiva, los conflictos a los que hemos asistido nos han obligado a escoger, a veces entre lo malo y lo peor, pero esas elecciones, esos actos de voluntad nos han llevado a un nivel de realidad histórica desde luego deficiente pero en términos siempre relativos de obra, más elevada, más ancha, mejor que en el pasado.


  


  U no de los mejores pilares de esa obra de arquitectura moral y política de la mejor tradición europea y americana es la convicción del valor de nuestra libertad personal a la que hemos llegado después de tantos avatares y que Antton Pérez Calleja define así : "No somos libres, ni vivimos en democracia, para Dios sabe qué oscuros designios, ni para construir un país, ni para hacer historia, ni para levantar los planes de una sociedad más justa, sino para poder disponer de nosotros mismos". A partir de esa disposición de nosotros mismos, de  esa autodeterminación individual es cuando nos podemos comprometer en una cosa o en otra, pero  sería locura comprometernos en una empresa  que nos prive o prive  a otros de esa capacidad de disponer de sí mismo que tanto nos ha costado conseguir. Se trata de intentar  hacer compatible las libertades de todos. En palabras de J. Stuart Mill :" La única libertad que merece ese nombre es la de buscar nuestro propio bien, por nuestro camino propio, en tanto no privemos a los demás del suyo o les impidamos esforzarse por conseguirlo. Cada uno es el guardián natural de su propia salud, sea física, mental o espiritual. La humanidad sale más gananciosa consintiendo a cada cual vivir a su manera que obligándole a vivir a la manera de los demás."(Sobre la Libertad).


  


  *


  


  Las contradicciones, ambigüedades y aspectos oscuros de lo humano no pueden ser dejados de tener en cuenta en ninguna reflexión sobre nuestra arquitectura interior, individual y socialmente considerada, porque esa oscuridad puede vengarse cruelmente de nuestras buenas intenciones. Como el torero, en la arena, no podemos perder la cara al toro. Los símbolos de claridad y mesura de la escuadra y el compás, pueden y deben completarse con referencias intuitivas y vitales a otras fuerzas que las de la Razón,  no hay luz sino comprendemos también el aspecto oscuro del ser.


  


  El constructivismo masónico se funda en el impulso optimista, pero no ciego, de la Ilustración, en la convicción de que a pesar de la apariencia del Caos hay un Logos ordenador que podemos de alguna manera llegar a entender, ese impulso incorpora  a la intuición: no sólo razón, sino razón vital = sabiduría, inabarcabilidad del Logos; parafraseando al Tao: "El Logos que se puede nombrar no es el verdadero Logos".


  


  *


  


  
El Gran Arquitecto del Universo.


  


  U na gran parte de significados representantes de la Ilustración fueron marcadamente críticos con el cristianismo tradicional y especialmente con el magisterio de la jerarquía católico-romana, lo cual no puede dejar de parecer razonable e incluso a muchos cristianos hoy en día, a la vista de todo lo sucedido. Como nos advierte Fernando Savater tener fe hoy no es tanto creer sin haber visto, sino creer después de todo lo que hemos visto.


  


  Sin embargo, esa crítica ilustrada radical no supuso indefectiblemente una conclusión ateísta. En el propio Voltaire (Logia "Las nueve hermanas" de París) hay una crítica anticristiana y puramente racionalista del ateísmo. Si bien la Ilustración, especialmente en Francia y también en Escocia, se radicalizó llegando en algunos casos a una postura materialista, en Masonería, el "atrévete a saber!" ilustrado se opone al dogma y reclama la autonomía de la Razón, pero incorpora también la tradición de la "philosophia perennis" a la que se refiere Aldous Huxley, abierta al espíritu y a la trascendencia. 18


  


  Es significativo que históricamente haya sido en los países de tradición católico-romana donde se ha manifestado una mayor confrontación entre Masonería e Iglesia, habiendo sido esa relación mucho más pacífica en los países  protestantes. No es tampoco casualidad que los principios de libre examen, sacerdocio universal, gobierno colegiado,  y autonomía espiritual propios del Protestantismo hayan prefigurado el propio Estado Moderno 19 sin que esté exenta tampoco la tradición reformada de sus propios integrismos.


  


  En definitiva, desde sus orígenes la Masonería, como tradición filosofista, oponiéndose a la dominación de las conciencias por parte de las estructuras jerárquicas, al unísono con la Ilustración, no propugna el ateísmo sino la libertad. Por la fuerza de sus Ritos y por su propia simbología está vinculada a un principio de sentido, no concluso sino abierto: el Gran Arquitecto del Universo, indefinido, ya exclusivamente filosófico –Deus sive Natura de Spinoza- o ya inclusivamente religioso. Su formulación puede concretarse en una fe positiva o en un humanismo existencialista y tiene resonancias en el pensamiento de Tierno, A. Koestler, C. G. Jung, M. Eliade, Gilbert Durand, Paul Ricoeur 20 , G. Vattimo.


  


  El Gran Arquitecto del Universo es en la tradición masónica mayoritaria la fórmula simbólica del Logos/Sentido, y como fórmula simbólica supone una lectura abierta. El trazado de José Antonio Antón Pacheco lo dice inmejorablemente: "El logos es el fundamento mismo de todos los símbolos y de la acción simbólica; el logos es el símbolo por antonomasia, el paradigma de los símbolos; el logos es la reunión de los símbolos en su unidad, aquello por lo que hay símbolos, de igual manera que las letras del libro están reunidas en ese mismo libro y desde él narran y dicen las cosas del mundo. Que el logos actúe en primera instancia como palabra, que el simbolismo en general se homologue a la palabra-símbolo y que vea en el lenguaje el paradigma mismo del simbolismo, todo ello se refleja en la potencia de la palabra como experiencia simbólica más primaria, y en el hecho de que el Logos filoniano por un lado aúne la consideración del Logos en cuanto que inteligibilidad y unidad en las cosas, que quedan así convertidas en Logos...". 21


  


  Nada más puedo decir, sin incurrir en la indelicadeza de exhibir mis creencias estrictamente personales (sin interés en este contexto) respecto del Gran Arquitecto. Se trata aquí de desarrollar el punto de vista del método masónico, y su función en el equilibrio simbólico de la Logia  que es  una función suscitativa y no cultual ó teológica,  como sería lo propio de una religión positiva; se trata de una idea regulativa, es decir no de una idea de algo, sino una idea para algo. En el momento en el que la Logia diera una definición obligatoria de ese símbolo, en cualquier sentido, rompería el pacto metodológico que el rito masónico impone y convertiría a la logia en otra cosa.


  


  En lo que a la función que el símbolo del Gran  Arquitecto del Universo juega en el método masónico creo que una buena forma de explicarlo son estas palabras de Salvador Pániker: "Todo hombre y toda mujer ha de extraerle el jugo a su peculiar ambivalencia, ha de encontrar su propia 'religión', es decir, su religación con el origen; es decir, su manera propia de regenerar la no-dualidad" 22


  


  El símbolo del G.·.A.·.D.·.U.·. es el factor que dota a la masonería de su  profundidad, sin someter a los masones a ningún poder o dogma religioso y por lo tanto libre para realizar un compromiso de fe personal, o para desarrollar un proyecto ético fundado en un humanismo agnóstico o ateo.


  


  Dignidad de la fe, dignidad del ateísmo


  


  Siendo la masonería fundamentalmente una orto-praxis, una reflexión siempre en curso, planteada como tarea y no una orto-doxia doctrinal, elude en su seno la confrontación entre diferentes opciones de sentido como el teísmo religioso de una fe revelada, el deísmo, el agnosticismo o el humanismo ateo, enmarcando su discurso colectivo en un punto de vista meta-estático, es decir que se coloca mas allá de los antagonismos en presencia buscando el punto hermético -de Hermes 23 - en el que se da la coincidencia, negociando en cada caso un determinado consenso, no solo procedimental sino también material. Para ello tiene que contar con un acuerdo básico que admita la dignidad de cada una de las posiciones representadas en Logia. Esa dignidad no nace del valor de verdad objetiva de esas posiciones, que será el que cada uno le atribuya en cada caso, sino de la buena fe, de la autenticidad y del deseo de veracidad que es preciso suponerse entre masones 24


  


  La Logia no busca convencer a nadie, ni puede permitirse ninguna clase de adoctrinamiento, creyente o increyente, sino que lo que busca como comunidad hermeneútica es mostrar a cada uno de sus miembros cómo se interpreta a sí mismo y al mundo,  hacer comunidad sobre esa reflexión, respetando la libertad de cada uno de los miembros de la comunidad. En ese juego de mutuas interpretaciones, es preciso resistir las diferentes atracciones que cada iniciado puede experimentar; debemos prepararnos para la inevitable puesta en cuestión que puede producirnos ese contacto íntimo con los otros y aprender así a darnos cuenta - en su doble sentido - a nosotros mismo y a los demás de nuestras propias elecciones. La masonería, desde las Constituciones de Anderson, respetando las opciones de sentido de cada masón se esfuerza en sostener y practicar en logia, sin ingenuidad pero con determinación, la ética natural de la buena voluntad y la decencia, el altruismo, la integridad, la veracidad, la responsabilidad.


  


  *


  


  S e entiende fácilmente que en el seno de la masonería quepan perfectamente  diferentes alternativas de sentido, filosóficas, metafísicas y religiosas, siempre que sean capaces de aceptar las especiales reglas del juego que establece la Logia como Comunidad Hermenéutica, como Cofradía de Hermes, como Parlamento espiritual y como Taller de filosofía. Así se comprende la suspicacia de todo integrismo contra el método masónico. Ese contacto, esa mediación permanente, ese juego de salir de nuestros respectivos imaginarios para "visitar" el imaginario de los otros nos hace perder la inocente satisfacción del que sólo alimenta certezas y descarta cualquier curiosidad, del que no viaja fuera de los límites de sus propias creencias. Cuando abrimos los ojos a lo que nos rodea, cuando nos abrimos a los otros, al volver a nuestra respectiva casa espiritual no podemos evitar una cierta ironía  al comprender el carácter de constructo, tantas veces azaroso e impensado, de nuestras posiciones habituales. Esa ironía no es sino el hábito mediador que introduce en nosotros el método masónico, que nos inclina a una visión  de síntesis, no-dual sino dialéctica.


  


  *


  


  Universalismo: La Humanidad


  


  Característico de la Masonería y de la Ilustración, es el sentido Universal – cosmopolita - de Humanidad. Esta idea se halla polémicamente desarrollada en A. Finkelkraut, 25 que a su vez cita a Renan para expresar su alarma por el renacimiento europeo del "Volkgeist", del Espíritu-del-Pueblo, de ese pueblo conformado por la Tierra-y-por-la-Sangre: "Existe en el hombre, afirma Renan, poder de ruptura: es capaz de escapar de su contexto, de evadirse de la esfera nacional, de hablar, de pensar y de crear sin dar muestras inmediatamente de la totalidad de la que emana. En otras palabras, el hombre no ha conquistado con una lucha denodada su autonomía respecto a las instancias paternas que intentaban limitar el campo de su pensamiento para ser absorbido, sin más mediaciones, por una madre devoradora: su cultura. Antes que la cultura francesa, la cultura alemana, la cultura italiana está la cultura humana".


  


  Esta cita refleja perfectamente el nervio del universalismo ilustrado y al mismo tiempo masónico. Es este un basamento esencial del cosmos masónico y aparece representado simbólicamente en toda Logia, y en constantes referencias a la fraternidad universal, es quizá una herencia del clásico estoicismo o de la catolicidad cristiana, liberada del dogma teológico y metafísico, y llevada a su plenitud por la Ilustración que nos invita a trascender las lealtades exclusivamente limitadas a la estrecha complicidad de clan o de grupo, basadas en la raza, la denominación religiosa, la nacionalidad, el credo, la clase social, la identidad sexual o étnica aspirando a una lealtad con el destino de la Humanidad en su conjunto.


  


  Ese sentido de la unidad esencial de lo humano se manifiesta en el pensamiento ilustrado, en su mejor logro: "La Declaración de derechos del Hombre y del Ciudadano", que supera la limitación todavía pre-ilustrada de la Declaración de Derechos y Deberes del Buen Pueblo de Virginia, y alcanza a formular de manera expresa y rotunda algo que ni siquiera el cristianismo había llegado a manifestar en esa fecha de una manera tan efectiva. En el clásico tríptico  "libertad, igualdad, fraternidad", que la Masonería continental ha hecho suyo, la fraternidad resume en sí misma como conclusión dialéctica el resultado de la libertad y la igualdad constituyéndose en paradigma de la Masonería, que se entiende  a sí misma como "fratria" y pretende testimoniar la fraternidad universal. Esta pretensión universalista es común  a la Masonería y a la Ilustración y común ha sido también la crítica que en su momento han merecido tanto la Ilustración como la Masonería, de un lado por el pensamiento reaccionario clásico, perfectamente representado por Joseph de Maistre (que paradójicamente también fue masón): "En el mundo no existe el hombre, a lo largo de mi vida he visto franceses, italianos, rusos. Sé incluso, gracias a Montesquieu que se puede ser persa; pero en lo que se refiere al hombre, afirmo que no lo he encontrado en toda mi vida; si existe no es a sabiendas mías". Llevando esta línea argumental hasta sus últimas consecuencias tendríamos que concluir que tampoco existen franceses, o italianos y limitarnos a reconocer sólo nombres propios, quizá familias, porque a fin de cuentas ¿que es "ser francés"  sino una abstracción?


  


  Este pensamiento se opone al universalismo, en nombre precisamente del privilegio - la ley privada - que se funda en el propio mérito, la cualidad, la distancia entre el señor y el esclavo, la desigualdad radical entre el nacional y el extranjero, el que es' de los nuestros' y 'ellos'. Este reaccionarismo late constantemente en el sentido del "Volkgeist", esa telúrica y cuasi-mística identidad de mi pueblo y mi cultura, de tal forma que llevada a su límite anula mi yo: no soy yo, sino mi pueblo, mi patria que late en mí. Por eso, universalismo masónico e Ilustración convergen en la reivindicación del yo, ser-ahí, como constructor de su propio destino, porque cada yo es el hombre y la autodeterminación del yo individual y personal es la autodeterminación del hombre.


  


  Se ha criticado el carácter abstracto y descarnado del humanismo ilustrado, crítica que se ha potenciado a raíz del rechazo de ese humanismo como fruto supuesto de la Europa colonial, centrada sobre su propia idea y ajena a los valores comunitarios y concretos de los pueblos de África y de Asia. Hasta tal punto ha llegado esa crítica que ha disuadido a muchos de denostar las prácticas culturales de los pueblos y etnias del Tercer Mundo precisamente por su condición de cultura y de cultura sometida (ablación femenina, penas físicas de mutilación, lapidación, matrimonios forzosos,  poligamia, repudio, 'chador', "fatwa", policía religiosa, esclavitud, canibalismo, muerte civil del disidente, sometimiento a estructuras tribales y de clan...)  limitando las condenas y el rechazo expreso por razón de respetos llamados culturales. En las actuales condiciones de globalización económica y ecológica del mundo, con los nuevos instrumentos de comunicación y transporte nos enfrentamos al reto de conseguir una nueva universalidad que trascienda toda otra cultura particular, que contenga lo esencial del universalismo ilustrado pero que alcance a ser aceptada por las diferentes tradiciones culturales como propia y no simplemente como una imposición occidental.


  


  Es cierto que el humanismo ilustrado y el radicalismo jacobino que de él surgió extremaron los elementos de racionalidad positiva en su idea del Hombre, llevados por lo que Ortega llamaría un simple gusto por la simetría, desconociendo al hombre y a la mujer concretos tal y "como-estan-en-el- mundo",  insertados en su particular nicho de sociabilidad. No es indefectible y fatal que hayamos de quedar fijados, quienes nos reclamamos de la Masonería y de la Ilustración, en esa idea luminosa pero helada de un hombre sin atributos, desasistido de toda estructura de acogida. La "Aufklärung" es una "bildung" permanente y hoy puedo, a pesar de mi condición de ser histórico y circunstanciado, entender a un filósofo griego del siglo V antes de Cristo, se puede traducir una novela, por ejemplo de Cela al sueco, y un ciudadano del círculo boreal puede seguir el relato de la "rapa das bestas" que se hace en los pueblos del interior de Galicia, o un estudiante tunecino puede "ver" una película de Woody Allen; pero esa comprensión no viene dada sin esfuerzo, la circunstancia nos rodea y mediatiza, nos compone y forma parte de cada "mí - mismo"; esa circunstancia se hace de todo lo que nuestro contexto es, y actúa como un alveolo donde encaja nuestro ser concreto, pero las circunstancias no mandan, a pesar de lo que declara el dicho popular. En este punto colisiona frontalmente la tradición ilustrada y la tradición comunalista de por ejemplo un MacIntyre 26 :" <el> punto de vista de la tradición se opone necesariamente a una de las características centrales de la modernidad cosmopolita : la confiada creencia de que todos los fenómenos culturales han de ser potencialmente traslúcidos para el entendimiento, de que todos los textos han de ser capaces de ser traducidos al lenguaje en el que los adherentes a la modernidad se hablan unos a otros". Quizá no sean traducibles al lenguaje en que la modernidad se habla  a sí misma, pero sí a un lenguaje común, que tenga en cuenta que el hombre es una realidad enmarcada, pero no encerrada en una cámara blindada de prejuicios y categorías idiosincráticas insuperables. El yo -individual puede, como decía Renan, autodeterminarse sobre su circunstancia - ésta colorea la Humanidad y la hace plural en matices, pero no la fragmenta hasta el punto de hacer que se rompa; todavía hay palabras que pueden decirse "urbi et orbi" no sólo  desde la plaza de San Pedro.


  


  El sentido de este universalismo está perfectamente reflejado en las palabras de Goethe : "Como hombre, como ciudadano, el poeta - nosotros podemos decir el masón - amará a su patria; pero la patria de su fuerza y de su acción poéticas son la Bondad, la Nobleza, la Belleza que no están ligadas a ninguna provincia especial, a ningún país especial, que él toma y forma allí donde se encuentra".


  


  La mirada del universalismo masónico le obliga al iniciado a tener una concepción planetaria de las cuestiones humanas, reconociendo en cada caso el valor de las circunstancias, pero con la mirada puesta más allá. No puede haber verdaderos individuos, verdaderos hombres y mujeres  donde estos se reducen a meras emanaciones de sus respectivas esencias comunitarias, donde no cabe la libertad para la adhesión o el rechazo, como dice Renan "no hay derecho a ir por el mundo midiendo el cráneo a la gente y luego cogerles por la garganta diciéndoles:'¡Tú eres de nuestra sangre, tú nos perteneces¡". Hay por lo tanto un hilo conductor entre el universalismo y la idea de individuo, de persona. Del amor a la persona individual, a su autonomía, a su libertad, a su capacidad de elegir aún a riesgo de equivocarse, del reconocimiento de sus derechos, de la aceptación sincera de que el individuo está legitimado para buscar su felicidad y para ensayar en su vida sus propios proyectos, surge la "catolicidad", masónica y la exigencia de lealtad para con la totalidad, Humboldt 'dixit': "la individualidad es lo que justamente abre a los hombres la única senda que les permite acercarse a la siempre inalcanzable totalidad". Se entienden así las palabras de Montesquieu: "Si yo supiera algo que me resultara útil y que fuera perjudicial para mi familia, lo rechazaría de mi mente. Si supiera algo que resultara útil para mi familia y que no lo fuera para mi patria intentaría olvidarlo. Si supiera algo que resultara útil para mi patria y que fuera perjudicial para Europa y para el género humano, lo consideraría un crimen". Todo pensamiento particularista o de grupo que no lleve en su interior este universalismo no es sino una versión mas o menos adaptada de la "ética mafiosa”, que describió el sociólogo americano E. Banfield, después de estudiar, lo que él denomina, el "familiarismo inmoral" de la Basilicata, según el cual vale todo: robo, homicidio, extorsión....cuando se hace en favor del propio clan o sea de "la familia", del "nosotros comunal" frente al resto del mundo, algo así como lo que sucede en la película "El Padrino" o en  "El Honor de los Prizzi", ¡para que luego se hable de la familia sin tomar precauciones¡ .este es un virus al que está expuesta toda agrupación humana, partido, iglesia, empresa o asociación, incluida por supuesto la propia Masonería.


  


  Libertad, Igualdad, Fraternidad


  


  Ya hemos hablado de la fraternidad y es fácil asumir que no puede haber fraternidad si no hay una básica igualdad. La Reacción romántica se opuso a la fraternidad universal, en nombre de la desigualdad, de la fraternidad concreta de la sangre y de la tierra (patria, familia y propiedad). La masonería no niega, por supuesto lo singular y el mérito individual y lo manifiesta expresa y claramente en su sistema de grados pero ese mérito se vincula necesariamente a la igualdad radical de los hombres, más real para el iniciado que la misma apariencia de desigualdad. La proclamación de estos valores por parte de  la Masonería la ha convertido en víctima de persecución por los regímenes totalitarios de derechas como la Italia de  Mussolini (a pesar de que los padres de la unidad italiana fueron masones: Garibaldi, Cavour y Manzini) también el nacional-socialismo en Alemania con Hitler, el Japón de Tojo y la Francia colaboracionista de Petain, el Portugal de Salazar y la  España de Franco. También en las dictaduras de izquierdas ha estado perseguida, por razones nominalmente diversas pero funcionalmente idénticas: en 1922 el IV Congreso de la Internacional Comunista proclamó la incompatibilidad absoluta entre la cualidad de masón y la de miembro del partido comunista, rechazando expresamente el leninismo la posibilidad de cualquier  fraternidad interclasista.


  


  Sabemos más que ayer, y la memoria colectiva de la Humanidad no nos puede permitir, sin caer en el anacronismo y en el disfraz, ser ilustrados simplemente como lo fueron Voltaire, o Kant o Lessing. Nuestra memoria de hombres y mujeres del siglo XXI es acumulativa. El siglo XIX que ha seguido al siglo educador (XVIII); el XX, el siglo de las grandes dictaduras ha mostrado con crudeza las limitaciones de un optimismo sin cautelas, o las de un universalismo irenista y simplificador, debemos ser menos entusiastas a cambio de ser más sabios.


  


  Hemos visto cómo la idea de un ser humano autónomo capaz de una educación esclarecedora está llena de consecuencias ideológicas y filosóficas; definida la Ilustración como un fenómeno limitado en lo geográfico y lo temporal no puede identificarse con la Masonería, ya que ésta pretende perdurar como una tarea permanente, y se configura sobre todo como un método de autopoiesis , como un Humanismo no doctrinario, en este sentido  es interesante el análisis comparativo de Jacques Brengues en " Cahiers Laïques":


  


  " La logia reunida (el taller como decimos nosotros) representa un grupo centrado sobre una tarea (...) considerada como importante en sí, por ejemplo el estudio de una cuestión sometida anualmente a las logias de la Obediencia. Pero este trabajo tiene efectos secundarios sobre los miembros del taller: la participación, la co-laboración (en el sentido original), el intercambio, modifican, poco a poco las mentalidades. Llega a suceder que la tarea en sí puede ser considerada como secundaria: es el caso de nuestros trabajos simbólicos o rituales en relación con los cuales son los individuos que participan, lo importante. Cada uno en su silencio, en su 'fuero interno' (...) se sitúa frente al simbolismo, frente a los símbolos. El símbolo es el soporte del grupo analizador que permite a cada uno de los participantes un análisis personal ”


  


  
Líneas maestras


  


  La Masonería es una Orden iniciática


  


  El concepto de Orden constituye a la Masonería en una forma de asociacionismo, amparada por el derecho fundamental a la asociación, derecho 1 siempre rechazado por todos los totalitarismos que desconfían de los grupos intermedios en los que los seres humanos se organizan para darse calor, para mejor entenderse, para cooperar en torno a un objetivo común. Tiene, por necesidad, la Masonería un componente asociativo, o sea, afiliativo, que la equipara a cualquier otra forma de fenómeno societario fundado en el pacto de adhesión otorgado por los socios. Pero no es sólo eso, no puede sin más equipararse a un club social o a un ateneo, la Masonería se vincula necesariamente, por definición, con una tradición tanto operativa como especulativa, anterior a los socios que la componen y a una especie de mandato constituyente tácito del que no puede apartarse sin perder su propio sentido y su carácter. Ese componente constitutivo y característico de la Masonería está en sus rituales y en el método simbólico que se practica en las logias; método simbólico que se manifiesta en su organización, en tres grados: aprendiz, compañero y maestro, en la forma de relación en el interior de la logia, en la atención al desarrollo de todos los aspectos de la comunicación: gestual, afectiva, inconsciente. Lo mismo que una Escuela yógica se define por la voluntad de sus socios y simultáneamente por la fidelidad al método yógico, así sucede con la masonería. Un grupo de gimnasia sueca no puede definirse como Escuela de Yoga, porque el método de desarrollo físico y espiritual que practica no es el mismo, la tradición, a la que aquél hace referencia no es la misma que a la que se refiere éste. La masonería no puede entenderse, por lo tanto, sin referencia al método masónico y a su significado iniciático. La iniciación convierte a la masonería en un verdadero método de reflexión colegiada y de crecimiento personal, con virtualidad para perdurar a lo largo del tiempo  "La Iniciación no es de orden meramente intelectual y no tiene por objeto satisfacer la curiosidad gracias a la revelación de ciertos misterios inasequibles al profano. Lo que nos viene a enseñar no es una ciencia más o menos oculta, ni una filosofía que nos diera la solución de todos los problemas: es un Arte, el Arte de la vida". 27


  


  La iniciación es la puesta en marcha de un proceso de transformación personal, es la hiper-estimulación del  proceso de individuación  latente en todos nosotros, y todo ello de acuerdo con una tradición de origen profesional celosamente conservada en lo esencial y  permanentemente reelaborada en su comprensión.


  


  La Masonería es una fraternidad


  


  El método iniciático se propone un despertar de la conciencia, aumentar las luces particulares del individuo, aportándole la experiencia de la Orden acumulada a través del tiempo y del espacio, pero eso no se hace simplemente mediante un trabajo individual y aislado como si cada uno fuera una bola de billar que tangencialmente contacta con las demás. La Masonería añade un componente afectivo y grupal, que permite co-implicar nuestra biografía con la de los demás hermanos, especialmente los de la Logia. Cada masón es libre (francmasón), pero esa libertad no le impide unirse a los demás masones en una cadena de unión, de tal modo que se integra como una piedra en un edificio colectivo. De este modo, toda logia es no sólo como un "ashram" de uso privado, sino que se desarrolla en su seno una dinámica de grupo trabada en la forma tradicional y simbólica del ritual. Sin embargo la fraternidad masónica no es una fraternidad unánime, amalgamada de una manera compacta y sectaria, es por su propia esencia una fraternidad anti-sectaria precisamente porque pretende constituirse en un Centro de Unión de lo que está disperso, lo que viene permitido por la polisemia del simbolismo masónico que permite a cada hermano proyectar su proyecto constructivo a partir de su propio horizonte religioso o filosófico. en este sentido la Logia cumple un papel secularizador dando a esta expresión el significado que le da Savater en su libro Sin contemplaciones: "Secularización es salir del milenarismo, pero también de la secta, abandonar la complacencia fanática de los absolutos excluyentes y entrenarse en la cordura de lo relativo y lo posible, renunciar a la fabricación gubernativa de un "hombre nuevo" purgado de codicias, vicios y ferocidades para intentar favorecer tanto desde el Estado como desde la sociedad civil, la aparición de nuevas oportunidades para los hombres reales, humanos y aún demasiado humanos que conocemos, que somos y que por suerte seguiremos siendo". La secularización no tiene, a mi juicio que ver con la privación de lo lírico o lo maravilloso, incluso de la ensoñación, pero sí con el rechazo a al sumisión de la conciencia individual a poderes que pretendan cualquier jivarización de nuestra autonomía.


  


  La Masonería se fundamenta en un marco de valores comunes


  


  El marco de valores comunes sobre el que se proyecta la vida de la logia actúa como una matriz de sentido a partir de la cual cada masón construye su propia perspectiva de sentido. La masonería (como método) se presenta a sí misma como un meta-sistema, en el mismo sentido en que habla Salvador Pániker de hiper-sistema, en un modo análogo pero evidentemente más elaborado y contemporáneo a aquello que con otras palabras expresaba Krause, al entender la masonería como una esfera de esferas : "El nuevo hipersistema del mundo habrá de conciliar -a nivel meta- los antagonismos de las diversa matrices culturales que hoy conviven", para permitir el pluralismo de sistemas en su interior, para constituirse en un centro de unión  entre constructores que llegan a la logia desde horizontes diferentes, con sus propios referentes, la logia está hecha para permitir el dialogo y la comunicación entre quienes de otro modo permanecerían incomunicados.


  


  El método masónico corresponde, a mi juicio, perfectamente con esa actitud de recuperar el origen a que se refiere Pániker en sus Ensayos retroprogresivos :" La cuestión es : ¿se puede vivir sin referencias absolutas? He aquí que el shock del pluralismo  explica el renacimiento de lo religioso. Ante la limitación propia, ante la ansiedad producida por un mundo sin referencias absolutas, se tiende a recuperar el origen. Se tiende, no ya sólo a la edificación  de metasistemas que concilien los sistemas diferentes desde niveles lógicos superiores, sino a una comunidad en el origen"


  


  Cuáles sean exactamente estos valores comunes de la masonería no es una cuestión unívoca, ya que se han desarrollado varias versiones, a mi juicio complementarias entre sí, de ese orden fundamental de valores. En nuestro caso vamos a seguir el pensamiento de Giuliano di Bernardo  cuando distingue los siguientes: "libertad", "tolerancia", "fraternidad", "trascendencia", al que se añade como concepto puramente iniciático el de "secreto". El conjunto de estos valores configura una particular antropología filosófica que desarrolla en todas sus implicaciones Di Bernardo en su obra citada Filosofía de la Masonería. La imagen masónica del hombre:


  


  Sobre la libertad


  


  Liberty is always unfinished business.


  American Civil Liberties Union


  No es difícil relacionar el método masónico con la idea de libertad, tanto en su sentido íntimo de edificación interior como en la proyección social y colectiva de esa idea. Para empezar la misma iniciación masónica se ofrece como una opción libre. No hay ninguna necesidad de ser masón. Se trata de una posibilidad, que no excluye otras, para trabajar en una tarea de construcción; la iniciación es una incitación a involucrarse en una aventura interior, no es un arca de Noé en la que sea preciso embarcarse para salvarse. Es más, la masonería debe prohibirse cualquier proselitismo que pueda condicionar la libertad absoluta del que se acerca a las puertas de la logia, en este terreno de las cosas del espíritu, como dice Salvador Pániker: "todo intento de convencer es inútilmente coactivo". La misma libertad, por supuesto existe para  abandonar la logia.


  


  Al margen de esa valoración, podríamos encontrar aún un significado más profundo en la misma antropología propuesta por el método masónico, en la idea de la vida como proyecto, como obra de arte, que el masón debe tomar entre sus manos. En definitiva, al entregar las herramientas de razón al neófito la logia le plantea la necesidad de elegir, de que sondee en su interior el argumento que quiere conferir a la historia de su vida, del perfil que quiere dar a su arquitectura personal y biográfica: " En resumen a diferencia de otros seres, vivos o inanimados, los hombres podemos inventar y elegir en parte nuestra forma de vida. Podemos optar por lo que nos parece bueno, es decir conveniente para nosotros frente a lo que nos parece malo e inconveniente. Y como podemos inventar y elegir podemos equivocarnos, que es algo que a los castores, las abejas y las termitas no suele pasarles" (Fernando Savater).


  


  Llamamos a la masonería el Arte Real porque supone la dedicación cuidadosa a la máxima realidad: la propia vida, y además porque presupone un acto de soberanía. El acto de construir es un acto de  realeza. Al empuñar el mazo y el cincel emprendemos una obra de "autopoiesis" a la que la iniciación nos invita y ante la cual nos deja en libertad. En este arte de vivir el " hombre es al mismo tiempo el artista y el objeto de su arte, es el escultor y el mármol, el medico y el paciente". ( Erich Fromm. Ética y psicoanálisis.).


  


  Sobre la tolerancia


  


  The highest result of education is tolerance.


  Helen Keller (1880 - 1968), 'Optimism,' 1903


  La idea de tolerancia es otro de los valores que configuran ese marco de referencia que la masonería quiere edificar para permitir el diálogo y la mediación entre los seres humanos. Es quizá uno de sus valores emblemáticos, por cuanto el nacimiento de la masonería especulativa está íntimamente relacionado con las tensiones provocadas por las Guerras de Religión del siglo XVII. De ahí la recepción como masón de Voltaire en la Logia "Les neuf soeurs" de París en consonancia con sus opiniones, vertidas en el Tratado de la Tolerancia: "luego el derecho de intolerancia es absurdo y bárbaro; es el derecho de los tigres; es mucho mas horrible aún, porque los tigres no se destrozan sino para comer, y nosotros nos hemos exterminado por unas frases".


  


  Al hablar del perspectivismo masónico revelamos el sentido último de la tolerancia como valor meta-ético  que radica, precisamente en  la búsqueda de la multiplicación de las visiones para alcanzar la mayor visión. Pero, a mi juicio, no debe confundirse la tolerancia con la simple  indulgencia  y el bobalicón indiferentismo de dar todo por bueno. Debe reivindicarse la tolerancia como un valor fuerte, como la voluntad expresa de esforzarse por  "comprehender" todo lo humano, algo así como el dictum latino: "Hombre soy, y nada humano juzgo ajeno a mí". Esto no significa renunciar a la confrontación ideológica, ni al debate entre las ideas sin el cual no hay verdadera civilidad, esto no significa renunciar a luchar contra lo intolerable: no hay tolerancia para los enemigos de la tolerancia.


  


  La tolerancia no puede significar tampoco el falso pudor de ocultar la contradicción allá donde la haya, ni admitir, por simple cortesía  la existencia de vacas sagradas que hayan de quedar al margen del pensamiento crítico o de la controversia. La tolerancia como virtud fuerte exige coraje no sólo lealtad y altura de miras. Por supuesto también paciencia y deportividad. En este mismo sentido se manifiesta Salvador Pániker en unos términos que me parecen exactos rechazando toda blandenguería, proponiendo una tolerancia que se constituya como una convivencia crítica de intolerancias .


  


  Naturalmente cualquier idea, cualquier pensamiento que se tome a sí mismo en serio se presenta como crítico respecto de todo aquello que lo niega, sino no sería un verdadero pensamiento; no se trata, por lo tanto, de renunciar a las propias convicciones ni  de pretender que los demás renuncien al ejercicio de su capacidad crítica. Se trata de ser conscientes de las limitaciones de nuestros respectivos paradigmas y de la necesidad de contar con un nivel de referencia "meta" que nos permita plantear articuladamente nuestros antagonismos. Pretender confundir la tolerancia con el discurso de “lo políticamente correcto”, con el simple panfilismo y con  la renuncia a toda crítica por no molestar a nuestros contertulios es un flaco favor a la verdadera tolerancia que pretende fundar una verdadera cultura del pluralismo crítico. 28


  


  Una de las enemigas clásicas de la tolerancia surge precisamente de su identificación con una especie de anomia, que desde ciertos planteamientos parece imposible de distinguir de la tolerancia como verdadero valor: "Ninguna convicción: he aquí la fuente de la actual demo-tolerancia liberal, con un furioso liberalismo para el que todo vale, porque nada vale (fuera del dinero y poder, se entiende). Para dar alas a esta nueva jactancia, y a falta de mayores arrestos, no hay otra convicción que el egoísmo y la vida privada" 29 . Sólo quien está inseguro de sus verdaderas convicciones necesita del refuerzo constante que le reporta el consenso general, la plausibilidad de sentirse de la misma opinión de la mayoría. La tolerancia, en masonería es una exigencia de su misma vocación de Centro de Unión, y de ahí irradia su estimación de dicho valor como esencial para toda sociedad abierta.


  


  Si la tolerancia es un valor digno de ser defendido es precisamente porque hay valores y contravalores, por lo tanto, no es cierto que todo o cualquier cosa vale. La cuestión está en saber reconocer esos valores y en adjudicar a cada uno de ellos la estimación que le corresponde. Es cierto que en gran medida la tolerancia es un valor procesal, es decir de orden instrumental, orientado hacia la convivencia. Pero esa condición procesal no está privada tampoco de un valor sustantivo,  pretende asumir la complejidad de lo humano y resistir a la violencia, no sólo física, sino también moral  que conlleva todo reduccionismo o dogmatismo. La tolerancia es  requisito indispensable para no quedar preso de una ortodoxia cerrada y oclusiva, la tolerancia es un antídoto para evitar la necrofilia a que lleva todo fanatismo. En la fórmula propuesta por Octavio Paz,  la tolerancia hace par, indefectiblemente, con la libertad de espíritu, y constituye la otra cara de la libertad a secas. También podemos relacionarla con la cultura del pluralismo y con una comprensión exacta de nuestros límites transcendiendo nuestro propio lenguaje particular  gracias a una "koiné" simbólica, es decir una especie de esperanto intelectual  que nos permite articular nuestras diferencias en tanto que diferencias.


  


  Esto es en definitiva el método masónico.


  


  La tolerancia como valor ha sido históricamente 30 la piedra de escándalo entre la masonería y el fundamentalismo católico-romano, que ha mantenido tradicionalmente una postura beligerante frente a este valor, de acuerdo con el principio "Extra ecclesia nulla salus": "La fe obliga a creer que nadie puede salvarse fuera de la Iglesia Apostólica Romana, la cual es la única arca de salvación, fuera de la cual perecerá quienquiera que no entre".


  


  En la actualidad, en cambio, la tolerancia parece ser  un valor relativamente generalizado entre nosotros y a pesar de sus manifiestas fallas ha llegado a impregnar nuestras instituciones, pero no puede decirse que haya sido un logro sencillo, ni que haya quedado establecido de una vez para siempre. No es una actitud espontánea sino que requiere una cierta "paideia", es decir una educación que sólo puede venir dada a partir de una vigencia social auténtica de ese valor.  


  


  Sobre la fraternidad


  


  "Una logia abierta (...) busca la heterogeneidad. No deja instalarse una ideología obligatoria. Trabaja las cuestiones y no recibe ninguna respuesta como definitiva. Está compuesta de racionalistas y místicos, de intelectuales y manuales, de pobres y ricos, de simpatizantes de izquierda y de derecha, de ateos y de creyentes. Vive también la vocación esencial de la Orden masónica, definida en las constituciones de Anderson: 'La francmasonería tiene por fin reunir a personas que sin ella hubieran continuado ignorándose'. Ella rompe los desniveles sociales, profesionales e ideológicos. Ella funde. Cumple así la función de Hermes: franquear los límites , constreñir a los hombres y a los dioses a 'negociar' ".


  (Daniel Beresniak. Demain, la franc-maçonnerie.Paris.1990.) .


  Desde siempre me ha llamado la atención la resonancia trascendental del lema republicano, que luce en los edificios públicos y en las monedas de nuestro país vecino. Parece mucho más que un programa político, es casi una especie de religión cívica. Los tres valores de la tríada son problemáticos y dificultosos en este valle de lágrimas pero el más complejo y contradictorio de todos ellos es, a mi juicio, el de la fraternidad. Creo que el error principal respecto de la fraternidad puede estar en su consideración exclusivamente como un sentimiento de efusividad y afecto espontáneo, libre de ambigüedades, que une a quienes se consideran hermanos, como si pudiera haber algo humano que no estuviera tocado de ambigüedad.


  


  Desde este punto de vista la apelación a la fraternidad no es sino una versión laica del "amaros los unos a los otros" o lo que es peor una elevación a idea política del " tó er mundo e güeno". No puede ser eso. 31


  


  La fraternidad puede estar adornada, o no, de esa efusividad, pero su significado no puede reducirse a lo sentimental, sino que es el corolario de los dos valores precedentes: libertad, e igualdad.


  


  La fraternidad humana implica de un lado la consideración de la radical igualdad del genoma humano, que no es sino una y universal especie, desde los esquimales a los tuaregs, desde los indios del altiplano a los pastores de los "highlands". Esta proclamación se opone a la de aquellos que rompen la "catolicidad" de lo humano, herederos de Bonald, de Maistre, o del pre-romántico Herder, que rechazan esa unidad, reconociendo mas bien una diversidad de humanidades que se manifiestan en razas, idiomas, y mundos simbólicos diferenciados y en última instancia incomunicables. Desde esta perspectiva, etnológica, casi zoológica, no cabe una palabra que pueda dirigirse "urbi et orbi" a todos los hombres; no hay sencillamente hombres sino manifestaciones más o menos individuales, de una u otra variedad de etnia, religión ó cultura.


  


  Esa proclamación de fraternidad también supone un reconocimiento de nuestra radical orfandad. Es el rechazo de todo paternalismo o maternalismo de clan, iglesia, partido ó Estado. La fraternidad es una relación bilateral y mutua, en la que pueden caber diferencias de experiencia, mérito ó capacidad, pero no hay diferencia que afecte a la relación misma, como es el caso del  salto ontológico de la filiación a la paternidad/maternidad. No cabe por lo tanto ningún tratamiento de "pater" o "mater" en el ámbito de lo espiritual, de lo político y de lo civil que configure  una insalvable jerarquía. La proclamación de la fraternidad es por lo tanto consecuencia última del mismo impulso emancipador de la Ilustración, del "sapere aude" kantiano y su reivindicación de la mayoría de edad del hombre, esa mayoría de edad nos ha de llevar en un momento de nuestro propio crecimiento a hacernos hermanos de nuestro propios padres biológicos.


  


  La aceptación de esa fraternidad implica sentimientos pero  no  ningún claudicante sentimentalismo, sino que es una idea programática tan eficiente como sus compañeras trinitarias, cuajada como ellas de consecuencias. En palabras de Alain Finkielkraut : "...por mucho que desde este momento seamos -¡y con qué ardor¡- demócratas, antinazis, antitotalitarios, antifascistas, y antiapartheid, no hemos aprendido a desconfiar de la sonrisa beatífica de la fraternidad" 32 . Esa fraternidad no desconoce lo ambiguo del amor fraterno, lo que tiene de imposición, ni va necesariamente acompañada de música celestial. La fraternidad no se basa en un afecto electivo, hecho de afinidades y simpatías coincidentes sino que es una condición que nos viene dada, como el vínculo que nos une a nuestros coetáneos, de los que tantas cosas nos separan  y  tantas otras nos unen por la simple condición de compartir la misma generación o el mismo tiempo histórico. Desconfiar de "la sonrisa beatífica de la fraternidad" es entenderla en su verdadero sentido y reconocer también su aspecto bronco y conflictivo, es entenderla y asumirla con su sombra y sus antinomias. Dicho con otras palabras, la idea de fraternidad es precisamente más necesaria allá donde no es espontánea, allá donde no nace del difuso amor a la etnia, a la tribu, a la clase social, a la comunidad lingüística. Lo sencillo para un serbio es entender la fraternidad con los serbios, pero no con los croatas, para un israelí lo fácil era asumir la fraternidad entre los israelíes, pero no con los palestinos y así sucesivamente. Esta fraternidad nos ha de llevar a rehuir el reduccionismo de ser simplemente serbio, o croata, tirio o troyano, a quedar reducido a los límites de nuestra tribu, grande o pequeña.


  


  Esta idea se conforma mejor con la conciencia crítica incompatible con cualquier humanismo edulcorado que desconozca las complejas pulsiones del corazón humano. Una mayor consciencia y un conocimiento mas profundo de esa complejidad cordial de la fraternidad no  son incompatibles con el valor programático que tiene, al contrario; también en este punto la responsabilidad del iniciado le exige hacerse cargo de la totalidad de la realidad. Debemos, en nombre de la fraternidad rechazar un "humanismo de la incompatibilidad", que rompa la totalidad de lo humano, en trincheras enfrentadas conformando una duplicidad de éticas: amigo/enemigo, ario/semita, moro/cristiano, judío/gentil, proletario/burgués, nacional/extranjero.


  


  Este pseudo-humanismo antagónico está en el fondo de los sangrientos enfrentamientos que han jalonado el siglo XX: las dos grandes guerras, el holocausto judío, las purgas comunistas, el Gulag, el bombardeo de poblaciones civiles cada vez mas cruento: Gernika, Coventry, Londres,   Dresde, Hiroshima, los exterminios masivos programados por los khemeres rojos de Pol-Pot, los genocidios armenio y kurdo, el terrorismo etarra, el mega-terrorismo islamista  con el 11-S en Nueva York, o el 11-M en Madrid... Quizá no tendría que habernos pillado de sorpresa, la historia precedente de la Humanidad no es como para  echar las campanas al vuelo. Sucede que el siglo XVIII alentó la ingenua convicción de que las sombras de la Humanidad quedaban definitivamente atrás, después de que la razón ilustrada iluminara el mundo. Nuestro optimismo es más cauto, pero no por eso menos exigente, sino más esforzado y por ello menos complaciente. Se trata de conformar una verdadera "fraternidad responsable" como aquella "paternidad responsable" a la que se refería el Papa Montini.


  


  Esa fraternidad responsable debe fundarse, no en un ciego humanismo de la compatibilidad, ni en el falso y homicida humanismo de la incompatibilidad, sino en un humanismo consciente, un humanismo del conflicto; el reconocimiento del conflicto fraterno no rompe la fraternidad, el reconocimiento de la discordia es el reconocimiento de la misma sociabilidad; la diversidad y la competencia caben sin tener que llegar por ello a los campos de concentración, como dice Alain Finkielkraut, , "...la humanidad deja de ser humana desde el momento en que no hay lugar para la figura de enemigo en la idea que ella se forja de sí misma y de su destino. Lo que significa, por el contrario, que el angelismo no es un humanismo, que la discordia, lejos de ser un error o un arcaísmo de la sociabilidad es nuestro bien político mas preciado, y que la excelencia de la democracia, su superioridad sobre todas las demás formas de la coexistencia humana reside precisamente en el hecho de haber institucionalizado el conflicto inscribiéndolo en el principio mismo de su funcionamiento".


  


  En razón de esta idea de fraternidad, la masonería ha alentado, a través de sus miembros,  a lo largo de su historia múltiples iniciativas en torno a la búsqueda de la paz, la defensa de los derechos humanos, la separación de los poderes políticos y religiosos, la libertad de conciencia, la superación de lo prejuicios religiosos y nacionales, la creación de mecanismos jurídicos e instituciones que permitan la limitación y la superación de las guerras ; muchos masones han formado parte y animado – junto con otras personas idealistas - iniciativas como la Cruz Roja-Creciente Rojo, los Boy-Scouts, la Sociedad de Naciones y las Naciones Unidas, el Consejo Ecuménico de las Iglesias, el Rotary Club, la Liga Internacional de los Derechos del Hombre, el Consejo de Europa... No se trata de iniciativas o instituciones masónicas, son el fruto de un crecimiento general de la conciencia universal en el que confluyen muchas inspiraciones humanistas y religiosas, pero la masonería también puede decir que de alguna manera, a través de sus miembros, ha coadyuvado a su aparición, y que el espíritu de esas iniciativas, se compagina con su propio espíritu, sin pretender por eso tener el monopolio de  lo bueno.


  


  En lo referente a la paz, es muy interesante el trabajo de investigación realizado por los profesores Ferrer Benimeli y Manuel A. de Paz Sánchez, dado a la luz en el libro Masonería y pacifismo en la España contemporánea.


  


  De entre los documentos publicados en dicho libro no puedo resistirme a entresacar algunas Declaraciones de Principios de diferentes Obediencias  masónicas españolas, que revelan la vigencia en la Orden en España, de ese valor de fraternidad responsable, así de las Constituciones de la Masonería Española del Serenísimo  Gran Oriente de España del Rito Escocés Antiguo y Aceptado" (Madrid. 1871, pags. 5 y 6):


  


  " La masonería tiene por objeto la perfección de los hombres, y por lo mismo, los masones españoles admiten las diversas ideas y sistemas sociales establecidos siempre que ellos no alteren los principios morales, filantrópicos y fraternales; por esta razón la masonería, que reconoce y proclama la autonomía del individuo, es una sociedad pacífica,  que realiza una misión humanitaria y civilizadora; en su consecuencia todo masón deberá ser también un ciudadano pacífico, de  honrada y moral conducta, que acate todos los poderes públicos que se hallen legítimamente constituidos. Los masones no deben como tales, mezclarse ni tomar parte en conjuraciones contra la paz, y bienestar de la nación; procuraran ser corteses con las autoridades y sostener y amparar en todas ocasiones los intereses de la hermandad, trabajando por la prosperidad de la patria, no perdiendo de vista que todos los hombres son hermanos, y que la masonería ha florecido siempre en la paz perjudicándose mucho en su marcha y desarrollo con las guerras y el derramamiento de sangre..."


  


  La Constitución del Grande Oriente Español, aprobada por la Asamblea Nacional celebrada en Barcelona los días 23 al 27 de Junio de 1933, y hecha pública en 1934, en su Declaración de Principios decía:


  


  "La Francmasonería es un movimiento del espíritu, dentro del cual tienen cabida todas las tendencias y convicciones favorables al mejoramiento moral y material del género humano.


  


  La Francmasonería no se hace órgano de ninguna tendencia política o social determinada. Su misión es la  de estudiar desinteresadamente todos los problemas que conciernen a la vida de la humanidad para hacer su vida mas fraternal...


  


  La Francmasonería exige e impone a cuantos la profesan la más completa y verdadera tolerancia. El que no se sienta con la serenidad de ánimo suficiente para ser del todo corazón tolerante con todas las creencias y con todas las opiniones, honradamente profesadas, no debe ser masón".


  


  Así, cita Benimeli ( op. cit. pag. 36), : "...cuando se proclamó la Primera República en España, el Grande Oriente de España dirigió una circular, el 16 de febrero de 1873, en la que encontramos una serie de ideas que reflejan el modo de pensar y de actuar de la masonería en unos momentos políticos especialmente delicados:


  


  'La fraternidad que se practica en el templo entre hombres pertenecientes a diversas escuelas políticas modera los ímpetus, suaviza los caracteres y refleja sobre el mundo exterior un rayo de la inextinguible claridad que nos alumbra. En las circunstancias actuales no basta con esto sólo. Se necesita algo más, mucho más. El espíritu fraternal del templo ha de ser la atmósfera en que siga envuelto el masón que toma  parte activa en la vida pública; ese espíritu ha de animarle en la calle, en el club, en el Parlamento, en el Gobierno, en los comicios...


  


  El hombre, la sociedad, la naturaleza, viven porque luchan, y progresan porque vencen. La misión de la Masonería es la de moralizar esas contiendas y aminorar el dolor en los encuentros de aquella fuerza, sin apagar la eficacia del choque. Demos, monárquicos o republicanos, un gran ejemplo a la sociedad en que vivimos.' "


  


  Sobre la trascendencia


  


  En este punto es donde mas diferencias se manifiestan entre las dos grandes ramas del árbol masónico, la que podemos identificar como Continental (Regla de Estrasburgo) y la que podemos llamar Anglosajona (Regla de Londres).


  


  Las Obediencias anglosajonas, han elaborado a partir de las Constituciones de Anderson  una concepción cuasi-religiosa de la masonería que les lleva a identificar la trascendencia con alguna de las diferentes trascendencias ultraterrenas formuladas por las grandes religiones positivas de la Humanidad; este planteamiento en el siglo XVIII podía ser lo suficientemente comprehensivo, como para constituir a la logia como un verdadero centro de unión, desde luego, no creo que en la actualidad lo sea; de hecho la aparición del Rito francés moderno, y la propia elaboración del Rito escocés antiguo y aceptado o del Rito Schroeder no han excluido la trascendencia religiosa, pero han incorporado otras posiciones filosóficas y metafísicas que permiten el trabajo ritual masónico, a personas  que no comparten esa creencia, pero sin embargo comparten la metáfora constructiva que la Orden les propone.


  


  Las masonerías que se identifican con la Regla de Estrasburgo, -la masonería continental, liberal- han procedido -a mi juicio con mayor lealtad al espíritu de los documentos fundacionales de la masonería- a cifrar el momento de la unidad entre todos los masones no ya en sus convicciones y creencias metafísicas o religiosas cualquiera que estas sean sino en su ambición ética, en su constructividad, en la  "oikodume" paulina, en su capacidad para levantar sobre su vida un edificio basado en un proyecto personal auténtico. La apuesta por una fe revelada no deja de ser una decisión personal indecidible en términos de pura razón. La trascendencia es en el ámbito de la masonería liberal una trascendencia filosófica que se arraiga en la convicción de que el ser humano “de suyo, da de sí” ( Xabier Zubiri), es decir tiene posibilidades que trascienden su aparente inmediatez, el ser humano no se resume en lo que es sino que lleva siempre dentro de sí un haz de posibilidades que puede actuar y que trascienden siempre más allá.


  


  La masonería ha abierto en un largo proceso que comenzó ya en el XVIII  los trabajos masónicos a la mujer 33 enriqueciendo de ese modo la polaridad masculino-femenino en el seno de las logias y al mismo tiempo ha combinado el trabajo iniciático y simbólico con la reflexión y el pensamiento en su sentido mas amplio y esta ampliación de perspectivas ha incidido en la misma concepción de la trascendencia masónica como una trascendencia regulativa y abierta, no definida y cerrada.


  


  Ambas posiciones –anglosajona y liberal- son sin embargo complementarias y en cada una de ellas se dan riesgos específicos de desnaturalización del método masónico, por eso su mutua existencia actúa como un elemento de compensación y de equilibrio. La Masonería como realidad global se ve enriquecida por sus estilos.


  


  ¿Cual sería el denominador común de los diferentes Ritos y Obediencias en relación con este punto? No puede ser un  denominador común esencialista, sino práctico, operativo, regulativo, procesal, las diferencias son demasiado importantes para poder encontrar un basamento común de tipo material.


  


  Evidentemente la creencia, fundada en una fe religiosa, en la inmortalidad ultraterrena de nuestra conciencia personal confiere un carácter y un sabor inconfundible respecto a cuestiones tan esenciales, como la finitud o permanencia del espíritu; pero en todo caso no es una cuestión decidible en términos filosóficos y si bien la pregunta por nuestros límites – como seres de frontera (Eugenio Trías) tiene rango filosófico, la respuesta es religiosa.  El masón creyente no tiene dificultad para asimilar la trascendencia masónica con la trascendencia espiritual que le promete su fe. Sin embargo también el masón que rechaza la fe religiosa puede asumir el Deus sive Natura de Spinoza integrando el símbolo del Gran Arquitecto del Universo y trabajar en el horizonte de la finitud la trascendencia existencial propuesta por la masonería.


  


  La trascendencia masónica –abierta o no a una realidad más allá del limite de la muerte- tiene un sentido diverso y equívoco que implica el compromiso de proyectar el trabajo de esclarecimiento mas allá de lo simplemente dado, con una perspectiva que trasciende la mostrenca autosatisfacción de lo aparente. Debe asumir la tarea que supone la búsqueda de su ser más genuino y original, más allá de lo que simplemente se aparece como dado, por las circunstancias, por lo que “se hace” o “se dice”, trascendiendo la inercia de la cotidianeidad. Hay un impulso trascendente en aspirar a estar en el mundo en plena posesión de sí mismo, no simplemente reaccionando ante el mundo sino accionando a partir de nuestro ser; y de otro lado también lo hay, en el compromiso ético y social que va implícito en los valores de libertad, igualdad y fraternidad que  propone la masonería.


  


  El método masónico nos invita a ir mas allá de  nuestra habitual perspectiva, nos invita a jugar, (pero sin bromas) a ver el mundo desde el punto de vista de los otros hermanos y hermanas, en última instancia jugar a ver el mundo desde la perspectiva del Gran Arquitecto del Universo. El Dios como perspectiva del que hablaba Ortega, el Deus sive Natura de Spinoza.


  


  Ese esfuerzo de transpersonalizar nuestro propio punto de vista, mediando con la perspectiva de los demás, rompe con todo riesgo de solipsismo, y nos otorga la perspectiva global necesaria sin necesidad de ponernos trascendentales, pero sin impedirnos una fe trascendente. Queda abierta la puerta para una concepción estrictamente espiritual, expectante de otra realidad última, pero siempre y en todo caso, a mayor abundamiento, y como añadidura sobre esa trascendencia filosófica y existencial que nos lleva a buscar nuestro verdadero “mi-mismo”.


  


  Sobre el secreto


  


  El último de los valores a que se refiere Di Bernardo, como propio de la masonería es el secreto. El secreto será la cosa más conocida de la masonería y la que más malentendidos ha podido causar no sólo entre los profanos sino entre los propios masones. De un lado, el secreto produce desconfianza, y lleva fácilmente a sospechar siempre lo peor, de acuerdo con el popular principio de piensa mal y acertarás. Es comprensible; por eso es preciso  aclarar cual es verdadero alcance del secreto masónico 34 .


  


  Para empezar la masonería no es en la actualidad una sociedad secreta, si lo fuera estaría actuando contra la ley; si es cierto que lo pudo ser en algún momento en el pasado en algunos países, para eludir las persecuciones, como lo han sido los  partidos políticos, los sindicatos e incluso las iglesias allá donde ha existido persecución. El cristianismo empezó como una secta secreta, a la que se acusaba de practicar el “canibalismo” y que se reunía en catacumbas. Las sociedades secretas están prohibidas desde hace mucho tiempo en los países democráticos. Las Obediencias masónicas están registradas como asociaciones de acuerdo con la legalidad de los diferentes países, sus Estatutos y Reglamentos depositados ante las correspondientes autoridades administrativas, y sus cargos directivos identificados, exactamente igual que cualquier otra asociación. La masonería no es por lo tanto mas secreta de lo que pueda serlo el Círculo  de Lectores, la Asociación Católica de Propagandistas o la Orden de Calatrava.


  


  Dicho esto, puede reconocerse sin embargo un cierto sentido del secreto en masonería, y ello  con un triple carácter: A) En primer, según su propia conveniencia por respeto a la intimidad personal de sus miembros. Se considera una falta de cortesía y de lealtad desvelar esa condición de otro hermano, sin su consentimiento, o sin que el mismo haya optado por revelarlo; este derecho no asiste a quien acepta cargos de representación, por cuanto, como tal, está obligado a representar públicamente a la Logia siempre que sea necesario. Por mi parte soy de los que piensa que es siempre preferible la naturalidad, y no soy favorable a la ocultación de mis opiniones, y desde el punto de vista de la consideración de la masonería como Institución, creo que  la publicidad no reporta mas que ventajas, por cuanto le da normalidad  al hecho masónico; creo que una excesiva insistencia en la reserva desarrolla sentimientos de desconfianza y culpabilidad, a mi juicio, absurdos. La masonería debe todavía hacer en nuestro país un esfuerzo por ganarse el derecho a la naturalidad.


  


  B) Al lado de este secreto digamos personal, existe un secreto ritual, la masonería pretende crear en el interior de la logia un ambiente de intimidad y confianza, de 'privacy', que exige de todos los participantes el compromiso de guardar reserva sobre el contenido de las reuniones de logia, se trata en realidad de un secreto operativo dirigido a preservar la intimidad del grupo y la eficacia del ritual que debe ser desconocido para los profanos. Su conocimiento implicaría una profanación y una pérdida de virtualidad por vulgarización; el secreto y la privacidad forman parte de la intensidad que se pretende dar al trabajo ritual. Por otro lado, ese secreto compartido da cohesión a la Logia y actúa como un elemento más de socialización del taller masónico. En definitiva, ese secreto nada tiene de extraño, ni de sospechoso y forma parte del derecho a la privacidad que garantiza la ley, derecho del que disfrutan todas las personas físicas y jurídicas en democracia: Sociedades anónimas, con el secreto de los consejos de administración, las directivas de los partidos políticos, los clubes deportivos, las confesiones religiosas, las familias, ... Tampoco es un secreto sagrado como el secreto de confesión y por supuesto no puede ser entendido como una cobertura de actividades ilegales, por  cuanto el masón, está obligado como tal a la ejemplaridad en el cumplimiento de sus obligaciones civiles.


  


  En esta sociedad de los medios de comunicación y de las exclusivas se hace a veces difícil hacer entender que hay cosas que se estropean cuando se airean o vocean en medio de la plaza pública, que hay fenómenos delicados que se  alteran cuando son observados desde una actitud exterior. La logia pretende representar simbólicamente un microcosmos hermético -por cerrado y por estar dedicado a Hermes, a la hermeneutica- un cerebro colectivo, encerrado en su cráneo, un 'huevo' que contiene un elemento germinal.


  


  C) El secreto tiene también un significado iniciático: la iniciación pretende ser un fenómeno personal, quiere provocar un esclarecimiento íntimo de la conciencia, va dirigida a suscitar por reflexión un nuevo estado de consciencia. Si ese efecto es logrado tenemos una experiencia que por su propia naturaleza será ininteligible para quien no haya pasado por la misma experiencia. En este sentido la iniciación no es que sea algo que deba permanecer en secreto, sino que es secreto: no se percibe, no se ve desde la perspectiva profana.


  


  D) Todavía podría encontrarse una nueva virtualidad en el secreto metodológico  que practica la masonería. Cada grado se configura en torno a una ceremonia de iniciación o de paso que se desvela exclusivamente en el momento de realizarse. La participación en esa ceremonia supone el desvelamiento de algunas claves explicativas nuevas. Este método propicia una determinada actitud  cognoscitiva, a saber : el conocimiento no se presenta como una evidencia, sino que se oculta siempre bajo un velo, la realidad profunda de las cosas no se revela en la simple apariencia, sino que exige de nosotros una pesquisa, un desvelamiento. Según el dicho alquímico: "Lo invisible rige lo visible". Nuestra salud, nuestro aspecto externo depende de mecanismos bioquímicos internos que se ocultan a nuestros ojos, los fenómenos colectivos responden a estímulos psicológicos que no se muestran a simple vista, la solidez aparente de la materia  viene dada por  equilibrios energéticos de su estructura molecular para cuya percepción precisamos de aparatos conceptuales  y materiales extraordinarios, es decir distintos de aquellos con los que percibimos la realidad ordinaria. Todo esto conlleva una enseñanza dirigida a desarrollar una actitud de penetración intelectual; dicho en términos de la constante metáfora constructiva, lo esencial del edificio, lo que lo sostiene permanece oculto a los ojos, enterrado en los cimientos.


  


  Sobre la tradición


  


  La Masonería como Institución iniciática tiene necesariamente una relación con la tradición.


  


  La Masonería especulativa o moderna nace como fruto de una evolución histórica y vinculada por lazos de auténtica filiación a las Corporaciones y hermandades de Canteros libres. La Masonería es por lo tanto heredera y el masón se incorpora a una herencia que se transmite, en un sentido moderno desde 1.717, pero en cierto sentido, digamos simbólico o espiritual, desde tiempo inmemorial. Esta condición tradicional del método masónico rompe con cualquier tentación "adánica" (Ortega) y coloca al iniciado en la obligación preliminar de "hacerse cargo" de su condición de heredero. Para ello debe tomarse en serio las respuestas que han dado los que le han precedido, para de ese modo averiguar las preguntas que los hermanos que le han precedido han tenido que responder. Sabe también el iniciado que sus respuestas serán atendidas y consideradas con la misma actitud de comprensión; que los iniciados que le sucedan también se harán cargo de sus respuestas y averiguarán las preguntas que se vio obligado a responder.


  


  Esta obligación de hacerse cargo nos puede evitar la  tentación de estar descubriendo Mediterráneos constantemente, y nos permite disfrutar del derecho a la continuidad, siguiendo la obra en el nivel en que se encuentra, no desperdiciando el trabajo de los que nos precedieron y permitiendo así la continuidad del esfuerzo de los que han de seguirnos.


  


  La metáfora de la construcción es esencial a la masonería, y sin ese impulso constructor que alienta en todo lo humano no podría entenderse la Universalidad geográfica (sincronía) de la masonería y su historicidad (diacronía).


  


  Este carácter sincrónico de la tradición masónica nos permite servirnos de esa misma metáfora paradigmática en cualquier lugar del planeta, variando los elementos de construcción, y así comprender emocional y simbólicamente los esfuerzos de otros hombres y otros pueblos; y ese carácter diacrónico nos proyecta simbólicamente con una particular emoción, a otro tiempo, por ejemplo, contemplar una catedral megalítica, como Stonehenge como una verdadera obra de masonería.


  


  Tradición, en este contexto no se identifica con el sentido tradicionalista y normativo del neo-tomismo, por ejemplo de un A. MacIntyre, 35 aunque sí pude entenderse según la definición general de tradición que ha elaborado este mismo autor: "Una tradición es un razonamiento extendido a lo largo del tiempo en el que ciertos acuerdos fundamentales se definen y redefinen en términos de dos tipos de conflictos: los que tienen lugar con críticos y enemigos externos a la tradición, que rechazan todas ó casi todos los elementos de los acuerdos claves, y aquellos otros debates internos e interpretativos por medio de los cuales se llegan a expresar el sentido y el motivo (rationale) de esos acuerdos fundamentales y en el progreso de los cuales se constituye una tradición"


  


  Hay tradición en masonería, pero a diferencia de la tradición propuesta por los tradicionalismos políticos o de iglesia, forma parte de los supuestos de la tradición masónica su insistencia en su valor metodológico, su consideración instrumental  y mediata y no sustancial e inmediata. Sin embargo es valiosa una reivindicación no tradicionalista del concepto de tradición. MacIntyre compara la tradición con la racionalidad de un arte: "Participar en la racionalidad de un arte requiere participar en las consecuencias de su historia, entender su historia como propia, y encontrar un sitio para uno mismo como personaje de la narración dramática representada que es esa historia hasta ese momento. El que participa en un arte es racional 'qua' participante, en la medida en que se ajusta a los mejores criterios de razón descubiertos hasta ese momento, y la racionalidad en la que de este modo participa se entiende siempre, por lo tanto, a diferencia de la racionalidad del modo enciclopédico, como una racionalidad históricamente situada, aún si aspira a una formulación eterna de sus propios criterios, lo que sería su forma final y perfeccionada, a través de una serie de reformulaciones sucesivas, posteriores y todavía por llegar". En efecto, la racionalidad genuina es una racionalidad circunstanciada, pero es que de acuerdo con la Enciclopedia, cabe reconocer una circunstancia universal en la condición humana que permite asimismo reconocer una racionalidad universal.  


  


  Es cierto  que las diferentes lecturas del mundo no son ingenuamente traslúcidas entre sí, pero no hay una opacidad radical e insuperable entre ellas, ni entre las diferentes lenguas y cosmovisiones. Si no hay un lugar neutral desde donde superar todos los puntos de vista, hay al menos una metodología "metastásica" para reflexionar sobre cada uno de ellos. Como el propio MacIntyre 36 reconoce, hay una dimensión reflexiva en el pensamiento ilustrado que nos permite colocarnos de una manera no tradicional frente a la tradición.


  


  P ara lo que aquí nos importa bástanos destacar la existencia en la metáfora masónica de una antropología fundamental  de tipo constructivo que, a pesar de su latitud, configura un fondo axiológico común, compatible con una pluralidad de caminos particulares, es más, se trata de una antropología que implica necesariamente el pluralismo, si bien con la pretensión de introducir en él una armonía sinfónica, en la que se excluyen solamente aquellas cosmovisiones reduccionistas que predican un imperialismo dogmático.


  


  Esto lo han entendido bien los enemigos de la masonería, cuya sola enumeración ya nos hace ver de qué lado se coloca esta tradición constructiva. Todos los totalitarismos 37 e integrismos la han perseguido y proscrito: el nacionalsocialismo, fascismo, comunismo, falangismo, colaboracionismo petenista, dictadura franquista, integrismo católico-romano, islamismo...


  


  Sin embargo, y en virtud de la latitud (tolerancia) masónica, esa matriz de valores es compatible con formas no integristas de cristianismo, judaísmo, islamismo, y en lo político, tanto con el conservadurismo, como con el reformismo, siempre que sean democráticos, es decir, que se sientan vinculados de alguna manera al valor de la libertad: Churchill, Azaña, Martínez Barrio, Fernando de los Ríos, Companys, Anselmo Lorenzo, Mendes France, Stressman, Franklin D. Roosvelt, Benito Juarez, Salvador Allende... son algunos políticos que desde diferentes perspectivas ideológicas han pasado por la iniciación masónica, lo que demuestra fehacientemente la virtualidad del pluralismo masónico.


  


  Otra característica del imaginario masónico es su carácter de matriz; es decir, su configuración como fondo de sentido, subsidiario al sentido personal, que puede desarrollar, según su propia búsqueda, cada masón. Esa subsidiariedad significa que todo masón puede limitarse a ese cuadro de valores, por ejemplo, en lo espiritual puede conformarse con el principio trascendente meramente regulador del G:.A:.D:.U:.o bien puede, desarrollar una visión confesional del mismo. Cada masón comparte esa actitud que Ortega y Gasset llamaría perspectivista. La  perspectiva es  una categoría radical en masonería; fijémonos en el gran símbolo del triángulo con el ojo en su interior, que representa al Gran Arquitecto del Universo, ¿No es precisamente ese símbolo una representación gráfica de la perspectiva por antonomasia? : "¿Cuando nos abriremos a la convicción de que el ser definitivo del mundo no es materia ni es alma, no es cosa alguna determinada, sino una perspectiva? Dios es la perspectiva y la jerarquía: el pecado de Satán fue un error de perspectiva. Ahora bien; la perspectiva se perfecciona por la multiplicación de sus términos y la exactitud con que reaccionamos ante cada uno de sus rangos. La intuición de los valores superiores fecunda nuestro contacto con los mínimos y el amor hacia lo próximo y menudo, da en nuestros pechos realidad y eficacia a lo sublime. Para quien lo pequeño no es nada, no es grande lo grande".


  


  Cada masón es consciente de la perspectiva de cada uno de los hermanos y hermanas, dependiendo, entre otras cosas, de su lugar en el Taller. Este, se divide simbólicamente, como un microcosmos, en cuatro partes según, los cuatro puntos cardinales: Oriente, Occidente, Septentrión y Mediodía. De ahí también ese esfuerzo típicamente masónico de ver las cosas por los cuatro costados. 38


  


  El método masónico


  


  La masonería como sociabilidad, como realidad intelectual, organizativa e histórica tiene su fundamento práctico y metodológico en la existencia de una forma específica de sociabilidad, en unos usos y costumbres asociativos y en un método de introspección que se trasmite de una manera tradicional.


  


  La Masonería no es una mera doctrina y no es tampoco una institución didáctica, pero sí es un MÉTODO:


  


  1.- Es un método de especulación intelectual y moral, especulación que aquí significa reflexión, de acuerdo con el sentido etimológico de la palabra especulum/espejo, mirarse en el espejo es lo mismo que reflexionar. En el espejo nuestra imagen reflexiona, se refleja.


  


  2.- Es un método también de relación personal entre hombres y mujeres libres que hacen de la Logia un Centro de Unión entre personas de diferentes edades, biografías, horizontes, ideológicos y religiosos.


  


  Este Método se ha creado, reelaborado y conservado mediante una tradición asociativa que se transmite de generación en generación. La comprensión de ese método supone la adquisición y la interiorización de una serie de conocimientos que hemos de ir incorporando gradualmente a nuestra práctica masónica en el seno de la Logia.


  


  La Transmisión de esos conocimientos metodológicos se realiza mediante la instrucción masónica.


  


  La misma etimología de la palabra "in-strucción" nos advierte de su relación con la "cons-trucción".


  


  "Ins-trucción" significa la acumulación de materiales necesarios para el trabajo de edificación. En el seno de la Logia todo está previsto como una mutua y constante Instrucción, aunque haya una figura específicamente destinada para la instrucción de los aprendices: el 2º Vigilante, el Tercer Mallete o la 3ª Luz del Taller.


  


  La instrucción en masonería se lleva a cabo siguiendo tres principios o criterios que a todos nos obligan:


  


  1.- El deber de transmisión.


  


  La unión y la intensidad de la relación fraternal de una Logia se funda en la participación de todos los hermanos, varones y mujeres, en el lenguaje común de los símbolos, que nos permiten  comunicarnos, a pesar de nuestras diferencias, de origen, género, edad, creencias metafísicas, o filosóficas.


  


  El deber de transmisión tiene dos caras.


  


  De un lado la asunción por parte de los mas veteranos del hecho y la responsabilidad  que deriva de ser depositarios de unos conocimientos que no les pertenecen, sino que están en sus manos para ser cabalmente transmitidos a los hermanos y hermanas masónicamente mas jóvenes.


  


  Por otro lado los jóvenes, los aprendices, deben asumir su papel trabajando y excitando sus propia curiosidad, su deseo de aprender, de conocer el origen, el sentido y la finalidad de los Rituales y de la Simbología masónica.


  


  Pero también alcanza a los aprendices la obligación de transmitir aquello que han aprendido, compartiendo su propia comprensión del Aprendizaje y mostrando a la Logia, con palabras y acciones la interiorización del simbolismo del Primer Grado, citando a Gilbert Alban podemos decir:


  


  "Así en los límites autorizados por los grados masónicos todo masón tiene el deber de transmitir lo que sabe a los Masones que no saben todavía.


  


  Este acto concreto de fraternidad es una transmisión. Y esta transmisión es directa, de hermano a hermano, de generación a generación. La tradición masónica no tiene otro fundamento material que esta transmisión masónica".


  


  2.- La pureza de la transmisión.


  


  La pureza de la transmisión significa la lealtad de cada masón para con la integridad y la riqueza del "thesaurus" masónico recibido, es decir: los mitos, símbolos, rituales, costumbres, y las virtudes morales e intelectuales veneradas tradicionalmente entre masones.


  


  Esa lealtad nos obliga a ser cuidadosos con el simbolismo masónico, a preservarlo de cualquier profanación y frivolización, en definitiva a tomarlo en serio, sin caer por ello en ninguna clase de pesadez enfadosa. Ser serios sin ser tristes.


  


  3.- Actualidad .


  


  La forma bajo la cual el "thesaurus" se transmite de una generación a otra, depende de la modernidad de la transmisión. Desde los orígenes de la Orden, esta forma ha variado según variaban los estilos del "discurso intelectual" de cada época: ideas, conceptos,  corrientes de pensamiento, tipos de cultura profana, lenguaje, vocabulario. Hoy, este discurso es el que corresponde a este tiempo, por cuanto que es en el lenguaje de hoy en el que nos podemos entender los hombres y mujeres de hoy, "el espíritu permanece,  pero la letra cambia sin traicionar al espíritu".


  


  El compromiso de la Masonería con la Actualidad nos exige discernir, sin equivocarnos, lo sustantivo de lo adjetivo, lo esencial de lo accidental, el trigo de la paja, las vigas y columnas maestras de lo que es simple obra de mampostería.


  


  El sentido de la tradición en Masonería nos debe llevar a una valoración cabal de la Historia. Esa valoración nunca puede ser una adoración acrítica del pasado, hecha de nostalgia y de idealización. Por otro lado, el otro extremo debe ser también evitado, Actualidad no puede  significar la simple búsqueda de la novedad y le beatería de un progresismo que ignora los vínculos que unen lo que somos a lo que hemos sido.


  


  La tradición nos permite una comunicación fluida y natural entre el Ayer y el Mañana, para hacer de cada Hoy una realidad plena, madura, asentada en el pasado pero abierta al horizonte del futuro. En este equilibrio entre errores extremos tenemos que tener siempre presente el símbolo del compás que permite, con sus dos brazos, delimitar un espacio "justo y perfecto".


  


  4.- Oralidad


  


  El eje de la transmisión masónica ha sido desde el mismo origen de las Grandes Logias, la palabra.


  


  La transmisión masónica asegura su autenticidad y su secreto precisamente descansando en la oralidad: "Al principio era el Verbo". La palabra, dicha de hermano a hermano, de corazón a corazón, tiene una fuerza y un calor que multiplica su eficacia comunicativa, dando a la transmisión masónica todo su valor, no sólo como adquisición de conocimiento sino como incorporación a una Tradición, a una cadena de hermanos y hermanas de la que formamos parte como un eslabón más.


  


  No podemos olvidar sin embargo que se ha ido produciendo un importante trabajo escrito desde 1721 hasta nuestros días, desde las Constituciones de Anderson, y el Discurso de Ramsey, y que hay una pléyade de importantes escritores masónicos a los que ya hemos citado: René Guenón (representante de la masonería metafísica y tradicionalista), Paul Naudon, Oswald Wirth, Jean Mourgues y Daniel Beresniak , Giuliano di Bernardo, en España tenemos a autores como Amando Hurtado, Espinar Lafuente, o  Ascensión Tejerina,   Roger Levedere y yo mismo (pasados Grandes Maestros de la GLSE) que hemos tratado de trasladar al libro los frutos de nuestra experiencia masónica, con mejor o peor fortuna, permitiendo así que esta trascienda del pequeño círculo de los próximos; sin embargo es preciso insistir en que el corazón, el núcleo, la médula de la tradición masónica es la transmisión oral, directa, de persona a persona. No se puede transmitir el método masónico por correspondencia o a distancia, y ello porque el conocimiento masónico no es sólo un conocimiento intelectual sino una vivencia.


  


  El lenguaje simbólico


  


  Si no fuera por esa condición "metastásica" de la iniciación masónica que le lleva a colocarse mas allá de lo puramente epocal, y a buscar su fundamento en lo profundo del ser humano, no sería ni comprensible, ni razonable el papel central que tiene en el método masónico el simbolismo y el lenguaje simbólico. El descubrimiento de este lenguaje y de su virtualidad "arqui-tectónica" forma parte esencial del descubrimiento de la iniciación como proceso.


  


  La fuerza del lenguaje simbólico reside, en masonería, en su eficacia para involucrar, para co-implicar, que diría Andrés Ortiz-Osés, al intérprete. Lo define meridianamente, y con carácter general Luis Garagalza: "El poder de persuasión y de convicción del símbolo estriba, precisamente, en que a través de la imagen se vivencia un sentido, se despierta una experiencia antropológica, vital, en la que se ve implicado el intérprete. En el momento de la interpretación, el sujeto debe aportar su propio imaginario que actúa como medio en el cual se despliega el sentido, y debe atender a las 'resonancias', a los 'ecos' afectivos que en él se despiertan, acontecen". 39


  


  El trabajo masónico nos pone en contacto con una forma de lenguaje que nos es ordinariamente desconocido y frente al que nos colocamos, en un primer momento con prevención, y en mi caso también con asombro. No es sino paulatinamente que comenzamos a descubrir el valor de esa forma tan particular de comunicación, que es al mismo tiempo comunión y juego, en el sentido en que se utiliza esta expresión tanto en francés como en inglés: "jouer" o "to play", es decir interpretación musical. Esta múltiple función del símbolo, y su plasticidad hacen que su contenido no quede nunca definitivamente explicado, y que nosotros mismo vayamos descubriendo diferentes niveles de sugerencias en cada uno de ellos; no digamos nada sobre el efecto multiplicador que tiene el juego cruzado de interpretaciones en el interior de cada logia, y cómo a través de ese juego vamos profundizando en nuestro propio conocimiento y además en la co-implicación permanente con los hermanos de la logia. En palabras del maestro Gilbert Durand : "El símbolo no pertenece al dominio de la semiología, sino a la jurisdicción de una semántica especial, es decir que mas que poseer un sentido artificialmente dado, detenta un esencial y espontáneo 'poder de resonancia' ".


  


  En el interior de la logia se produce un reparto de tiempos, un doble juego de planos: de un lado, el nivel del comunicación verbal, lineal, en régimen diurno, solar, permitiendo el uso de "herramientas de razón", en un trabajo que hace de la logia un verdadero taller de análisis y pensamiento, de otro lado el nivel de comunión simbólica, el régimen nocturno, lunar, gestual, esférico, permitiendo que la logia sea un verdadero templo, un lugar de evocaciones e invocaciones, un espacio mítico. Son de aplicación también en este caso las palabras de Gilbert Durand 40 :"<Mito sería> un sistema de símbolos y arquetipos, un sistema dinámico que tiende a formar un relato. El mito es ya un esbozo de racionalización que utiliza el hilo del discurso, en el cual los símbolos se vuelven palabras y los arquetipos ideas". (Les estructures antropologiques de l´imaginaire)


  


  No quiero decir que todos y cada uno de aquellos que pasan por una logia lleguen a percibir del mismo modo el efecto del simbolismo, desde luego mi experiencia personal no me permite llegar a afirmar eso, por el contrario es muy posible que una cierta frigidez para la retórica simbólica haga que para muchos, tanto el rito como el símbolo no sea sino una simple y repetitiva alegoría. Aún así esa virtualidad del ritual masónico está siempre presente, en el peor de los casos… virtualmente. No es raro que sea después de un largo período de exposición que uno de nosotros llega repentinamente a sentir esa fuerza evocadora, y a despertar su dormida capacidad  de entendimiento simbólico.


  


  La crisis de los estructuralismos, los marxismos y positivismos ha puesto de relieve en el ámbito universitario la consistencia de la hermenéutica 41 como pensamiento, de ahí las  múltiples aportaciones que con carácter general se han venido haciéndose desde el mundo  académico, durante el último tercio del siglo XX en relación con el simbolismo. 42


  


  En el ámbito español son a mi juicio especialmente valiosas, las aportaciones de autores como  Andrés Ortiz-Osés  que define con maestría esa especial virtualidad del lenguaje simbólico: "El símbolo - condensación de energía psíquica - no es, pues, algo meramente decorativo o ilusorio, ni los arquetipos - condensación de símbolos - sueños vanos. Símbolos y arquetipos constituyen, condensados a su vez en mitos, el lenguaje inconsciente de la Humanidad y, así, la urdimbre de nuestras actitudes fundamentales ante la vida (axiología). En este sentido, la tipología simbólica de los mitos representa en clave 'trópica' (figurada) los "pattern of behaviour", o pautas y matrices del comportamiento colectivo, accediendo  a través de su imaginería a las estructuras profundas de nuestra psique, así como a la experiencia metafísica del hombre en su mundo".


  


  Otro de los factores que caracterizan al símbolo de acuerdo con las investigaciones de antropólogos, semiologos y filósofos y que puede predicarse con plena validez del simbolismo masónico es su "pregnancia". Se trata de una característica a la que nos hemos referido también denominándola su capacidad evocadora: "El símbolo no se caracteriza ya porque el significante sustituya a un significado previamente delimitado y conocido, sino porque a través de la figura se manifiesta un sentido. Entre el significante y el significado hay ahora una pregnancia, una homogeneidad, o un cierto 'aire de familia': ambos quedan vinculados entre sí en virtud de una similitud interna que les cohesiona".


  


  La aproximación a la masonería que venimos a proponer es tributaria de las ideas de la llamada escuela de ERANOS surgida a raíz de las iniciativas de C.G. Jung. No se trata por supuesto de que la masonería asuma una posición de escuela, pero es cierto que es en esa línea de pensamiento donde encuentro las palabras y las mejores herramientas conceptuales para explicar el sentido del método masónico, permitiéndome incluso integrar en el conjunto aquella otra faz del mismo método, filial del racionalismo crítico clásico.


  


  De una manera, quizá fragmentaria y sólo a medias consciente la masonería especulativa surgida en 1717 y su posterior elaboración, vino a descubrir "avant la pàge" la  hermenéutica.


  


  La comprensión simbólica del ser humano nos lo presenta como una realidad hecha de contrarios en tensión, como, una "unidad-en-diferencia" ( A. Ortiz-Osés). No es casualidad que sea el dios Hermes una de las denominaciones  más comunes entre las logias (en la Gran Logia Simbólica Española v.g.: Logia Hermes-Tolerancia de Madrid y  Logia Hermes- Amistad de Valladolid ). Es Hermes el dios del lenguaje, el mediador, el intermediario entre los dioses y los hombres, dios del comercio, del intercambio, del tránsito, representado por el mercurio, un mineral que no es ni líquido ni sólido sino extrañamente fluido y espeso, dividido en su esencia, ni joven ni adulto: adolescente. 43


  


  La adquisición de un nivel determinado de competencia simbólica, es decir la capacidad de comprender cómo los símbolos en general actúan sobre nosotros crea en el iniciado una capacidad crítica frente a los diferentes mecanismos de acción simbólica que le permiten ser mas libre y mas consciente en sus relaciones con los diferentes simbolismos a los que se encuentra expuesto en su vida ordinaria: en el seno de su confesión religiosa, en la sociedad civil, en relación con el poder político, ante la publicidad que todo lo invade, en las relaciones interpersonales.


  


  La aceptación de la condición humana como una condición simbólica y la experimentación personal y consciente sobre el simbolismo masónico nos permite comprender la virtualidad de cualquier simbolismo.


  


  Haciendo uso de una terminología informática podemos comprender la eficiencia de los símbolos de un modo análogo a la de los "iconos" en los sistemas informáticos de "ventana": son formas que nos permiten activar sentimientos y pautas de comportamiento que podemos hacer jugar en nuestro favor y evitar que otros teledirijan desde fuera de nosotros mismos. Nuestro mundo interior vendría a ser una especie de software, en el que se equilibran sentimientos, ideas, pulsiones, querencias, complejos. Si somos capaces de entender el lenguaje  metafórico de ese mundo podremos iluminarlo y construir en medio de él, un hogar acogedor, un "sancta sanctorum", una verdadera morada para nuestro héroe interior. El trabajo masónico pretende hacernos alcanzar esa competencia simbólica.


  


  Símbolo, Tiempo y Palabra


  


  Una de las primeras sorpresas del masón recién incorporado a una logia suele ser la de encontrarse con un grupo humano, con vocación de Sociedad de Pensamiento en el que se dedica tanto tiempo al símbolo y  al Rito.


  


  La inquietud que nos lleva a llamar a las puertas de una Logia puede ser de diferente naturaleza. En muchos casos es una inquietud vagamente intelectual, animada de una preocupación social. Identificamos fácilmente lo masónico con la tríada "libertad, igualdad, fraternidad" y a la luz de esas palabras esperamos quizá debates, discusiones intelectuales, coloquios que nos sirvan para reforzar nuestras propias ideas y para hacer "amistades ideológicas", es por eso que quizá puede el neófito sufrir una primera decepción al encontrarse en Logia sometido a una disciplina ritual que con toda seguridad se le ha de hacer inicialmente extraña.


  


  En otros casos sucede a la inversa, hay personas que se aproximan a la masonería con una formación de tipo esotérico, con la esperanza de penetrar en un círculo mistérico, donde recibir la última iluminación de un Maestro reconocido. Su decepción en ese caso proviene de la apertura del método masónico, de su estructura filosofante, de las diferentes aproximaciones que se encuentran en Logia.


  


  Para aquellos que se acercan a la masonería a partir de la imagen prototípica de la Orden –al menos en España- la primera reacción ante el descubrimiento del simbolismo  puede ser de impaciencia ante la importancia que se concede en el trabajo de la Logia a los símbolos, constantemente presentes, y al Ritual que contiene y ralentiza los gestos, las palabras y los movimientos.


  


  ¿Qué sentido puede tener, en nuestra civilización de la urgencia, la faraónica lentitud del Ritual masónico? ¿Cómo se puede comprender el simbolismo masónico en el mundo de la Alta Velocidad y el culto a la eficacia? ¿En la sociedad mediática de internet, del CD, el dvd, el video, el fax, la fibra óptica, el ordenador… qué valor tiene el simbolismo de las herramientas de cantería? ¿No sería más operativo organizar nuestro trabajo a modo de un "master" o de una manera didáctica?


  


  La importancia que en Masonería tiene el Simbolismo no es casual. La Masonería no pretende simplemente una educación exterior del hombre y de la mujer. La Masonería se ha ido constituyendo a partir de la experiencia acumulada por siglos de tradición constructora del ser humano, en un método de educación integral no sólo de nuestras habilidades superficiales, de nuestro yo social, sino esa realidad profunda que subyace en cada uno de nosotros "Y es que existe una vida que está bajo la conciencia : en ese oscuro recinto inexplorable alientan instintos que no conocemos; allí llegan sensaciones de las que no nos damos cuenta; en él se realiza todo género de operaciones fisiológicas y psíquicas de los que únicamente percibimos los resultados" (Ortega .OC p.30).


  


  *


  


  La conciencia de esta vida profunda de nuestra psique ha sido siempre proclamada por poetas y artistas. Hoy la conocemos además gracias a la Psicología Profunda (Freud, Jung, Maslow, James). Aunque los poetas desde siempre nos hablan con hermosas  y torturadas palabras de aquello de lo que parece que no se puede hablar. Así decía Maeterlink : "Cuando tenemos algo que decirnos realmente importante nos hallamos obligados a callarnos" y le glosa Ortega :"La palabra sólo puede expresar cosas limitadas, conocidas, es decir, muy poco interesantes. Nuestros mas hondos sentimientos y deseos, nuestras mas admirables concepciones, al ser dichas con vocablos pierden toda su sinceridad, su fuerza y su verdad" (OC p.30). Llevando este escepticismo sobre la palabra hasta sus últimas consecuencias decía el poeta Harel: "La palabra ha sido dada al hombre para ocultar sus pensamientos".


  


  Podemos decir que en el trabajo masónico lo más importante está dicho en nuestros símbolos y nuestros Ritos, de modo que la palabra no es sino una glosa y un comentario sin fin de esos símbolos.


  


  Nuestro yo profundo, ese sustrato sobre el que se levanta nuestra personalidad es sordo para las palabras; es por eso que para llegar hasta nuestro inconsciente, entrando directamente a través de nuestros ojos, hasta lo más profundo y recóndito de nuestro cerebro nos hace falta un complemento del lenguaje. 44


  


  Todo esto no es esto una excusa para descuidar la palabra, ese gran instrumento con el que hacemos el pensamiento, pero sí para ponerla en su sitio. La belleza y la altura que podemos lograr en Logia en un momento determinado con nuestras palabras puede ser magnífica, pero el registro verbal no es el único ni es siempre el mas importante comparado con la intensidad significativa del silencio en Logia, el calor de la Cadena de unión, el ritmo de los malletes marcando los tiempos de las intervenciones desde las luces, la observación del Cuadro Lógico o de los mandiles que visten los hermanos.


  


  Es importante tener en cuenta las particularidades del lenguaje simbólico y la específica finalidad que juega en el método masónico para comprender la importancia que tiene en el trabajo de la Logia. El lenguaje de los símbolos en masonería no pretende ser un lenguaje meramente alegórico o representativo, no olvidemos la condición de "Arte" de la masonería. Es cierto que representa algo: una cierta idea del mundo y del ser humano, pero lo hace al modo de los lenguajes artísticos, y como ellos es un lenguaje en el que se combinan elementos "emocionales", "expresivos" y "representativos". Se pregunta Ferrater Mora "¿Qué mensaje acarrea una catedral gótica si no es la propia catedral gótica?" El lenguaje de los símbolos es como todo lenguaje artístico según Ferrater a la vez más rico que el lenguaje ordinario pero también mas ambiguo, es decir mas sensible a las infinitas variaciones de lo subjetivo. Pero es que sobre esa particularidad artística del simbolismo masónico está, además, la finalidad "suscitativa" que se le confiere al simbolismo en Logia que pretende descubrir fenomelógicamente la esencia de las cosas en su “intención” implicada 45 . Se trata de un lenguaje en el que hablamos y que además nos habla, en el que construimos y que además nos construye. El simbolismo masónico es retórico en el estricto sentido de la palabra: es persuasión, homilía y arenga, es grito de ánimo, es ejemplo, es incitación, modelo, anáfora, paradigma...arquetipo.


  


  El trabajo en Logia


  


  Trabajo y amor son lo básico, sin ellos lo que hay es neurosis.


  Theodor Reik


  Muchas veces me han preguntado amigos ajenos a la Masonería, con verdadera curiosidad, qué se hace en el interior de la Logia, a qué dedicamos las 3 ó 4 horas que dura una "Tenida". Para el profano parece difícil hacerse la idea de cuál es el contenido concreto del trabajo que "nos traemos entre manos" en nuestros talleres. Yo mismo he asistido a una Tenida de 8 horas de duración en Estrasburgo, (en la R:.L:. Lafayette), con sus correspondientes descansos, de la que no podría explicar exactamente en qué ocupamos ese tiempo, aparte de hacer una vaga referencia a que en su mayor parte fue actividad ritual, y que además, hubo un memorial fúnebre en recuerdo de un hermano fallecido perteneciente a dicha Logia.


  


  En primer lugar trabajo de la logia tiene la lentitud de lo colectivo, de lo participativo. La Logia es un organismo colegiado en el que todo está pautado al modo de un coro en el que cada uno tiene su turno y su papel, en el que cabe la palabra, pero también la escucha, la música, el silencio. 46 Por otro lado el tiempo en Logia no tiene la misma medida que en el mundo profano. Lo pertinente al entrar en Logia es dejar el tiempo habitual fuera y permitir que sea el/la Venerable Maestro/a (Presidente) el que atienda al tiempo de los trabajos. Siempre decimos que sabemos cuando entramos en Logia, pero no cuando terminaremos el trabajo.


  


  Simbólicamente el tiempo de la tenida representa una jornada laboral de los antiguos aprendices de cantería desde mediodía a medianoche. El trabajo comienza en una hora determinada, en el momento que más luz hay en el día, es el "kairós" o tiempo adecuado y termina a medianoche cuando la oscuridad es más cerrada.


  


  En el interior de la Logia se desarrollan dos actividades principales, en primer lugar: la comunicación.


  


  Esta comunicación consiste en la lectura de planchas o textos sobre determinadas cuestiones. Pero hablar no es necesariamente lo único importante, la palabra no pretende primordialmente la realización de un trabajo intelectual.  La Logia no es un foro académico o un "club" de debates para dar gusto al afán de escucharnos a nosotros mismos o de practicar una esgrima de ideas. Es preceptivo, en cualquier caso, que ese trabajo de comunicación no puede dar lugar a una disputa sobre religión o política. Cada hermano está obligado a preservar la autonomía religiosa y política de los demás, la función de logia no es adoctrinar o hacer proselitismo a favor de una Iglesia, o de un Partido, o de una Escuela. La función de la Logia, es la de ser  Centro de Unión, permitiendo que la reflexión libre y colectiva sin tener por ello que nadie tenga que  abdicar de sus propias convicciones.


  


  Lo significativo de este hablar en Logia reside, en el nivel de intimidad y de consciencia desde el que se habla. Fuera deben quedar las prácticas "profanas" de la banalidad, la intensidad masónica impone un orden, casi una ascética de la palabra, en la convicción de que todo lo que se dice tiene consecuencias y que ese conocimiento de las consecuencias exige por lo tanto, una responsabilidad. La palabra se pronuncia además encuadrada rodeada de un decorum que le da relieve, que dosifica los silencios y permite una verdadera actitud de escucha.


  


  La otra actividad de la Logia es la comunión, que se materializa en la participación colegiada en el rito.


  


  La Logia pretende crear una atmósfera diferente al mundo profano, la decoración, la música ritual, la parsimonia de los gestos, los "roles" que cada uno de los hermanos y hermanas adopta nos introducen en un medio psicodramático que colorea cualquier mensaje que comuniquemos. La Logia y el Rito son como un baño en el simbolismo de la construcción. Ese baño actúa por "ósmosis", o contemplación y educa no sólo la parte consciente de nuestro yo, sino también la parte inconsciente reforzando la vivencia de la metáfora constructiva, y dando un sentido proyectivo y personal a toda nuestra actividad no sólo en el seno de la Logia, sino en nuestra propia vida en la que paulatinamente iremos adoptando conscientemente esa actitud constructiva que se convierte en nosotros  en una segunda naturaleza.


  


  Tradición masónica y  Modernidad


  


  Podemos poner en relación los rasgos que caracterizan a la Masonería: Orden iniciática, fratria, fundamento en valores comunes como libertad, tolerancia, fraternidad, trascendencia, secreto y  tradición Estos caracteres explican o complementan la historia conocida de la Masonería, y su protagonismo en el advenimiento de la Modernidad, es decir, en la superación de los valores de abs olutismo del Antiguo Régimen, en el reconocimiento de los derechos del individuo, derechos que hoy forman parte de la conciencia colectiva  pero que en su momento fueron tachados de "libertades de perdición" como si la dignidad del ser humano fuera contraria a la misma dignidad de Dios. Así es la Historia.


  


  No es difícil encontrar el hilo conductor entre estos caracteres de la masonería y la Modernidad; pero, al mismo tiempo, no hay nada en esos caracteres que limiten o reduzcan la Masonería a un fenómeno  moderno. La modernidad no es sino un 'momento' en el curso de la obra. Se trata de un momento imprescindible, que se integra en el conjunto, pero que será seguido de otros. No todo lo levantado por la modernidad podrá permanecer, sólo lo esencial. El reduccionismo utilitarista, y el 'desencantamiento' del mundo son algunos de los elementos modernos que la nueva actitud post-moderna ha corregido: "La idea de un mundo profano, de un cosmos desacralizado, 'desmusicalizado', es un invento reciente - e ilusorio -  del espíritu humano; es el gran equívoco de la tan traída y llevada modernidad. Bien está que el aparato estatal se haga laico, que se genere una ética civil y que la enseñanza se emancipe de las iglesias. Pero eso en nada tiene que ver con el supuesto ' desencantamiento' del mundo (...) Es precisamente el logos, y no el mito, el que nos devuelve a una realidad infinitamente misteriosa, velada, terrible y fascinante." 47


  


  La actitud iniciática introduce elementos de comprensión complejos y aumenta nuestro sentido de la responsabilidad. Es todo lo contrario del prosaísmo en el que se instalan muchos, con todo derecho pero con poco provecho, prosaísmo que tiene aparentemente ventajas, pero que a la larga es decididamente aburrido.: " El prosaísmo limita el horizonte de las vida. No se advierte que el utilitarismo, en todas sus formas, se queda en los medios, para conseguir algo, con olvido de los fines. Por eso se refugia en lo cuantitativo, elimina la variedad de contenidos y engendra lo que hoy es una de las amenazas más graves que pesan sobre la humanidad: el aburrimiento. La facilidad con que en este tiempo se consiguen las cosas, es una causa del frecuente tedio. Y esa facilidad tiene dos orígenes bien distintos, pero que resultan convergentes: en primer lugar la abundancia de recursos, económicos, técnicos, sociales, en principio excelente; por otra parte, la simplificación de las cosas apetecidas. Se desea muy poco, y eso poco se logra con gran facilidad." 48


  


  Encuentro en esta actitud iniciática una resonancia que recuerda la ética y la ontología de Ortega y Gasset en su famosa y tantas veces incompleta cita: "Yo soy yo y mi circunstancia y si no salvo a ésta no me salvo a mí mismo". Es una actitud de responsabilidad, de hacerse cargo de las circunstancias, de aquello que me rodea. Hacerse cargo de lo que está a mi alrededor, aunque sólo sea por amor propio, (filautia), porque "yo" me extiendo y me comunico esencialmente con la "circunstancia" mediante unos invisibles nervios y capilares, de tal modo que soy yo mismo el que estoy en juego en lo que me circunda ("circum-stare"). La "circunstancia", es, precisamente -en singular- lo que es una cosa conmigo mismo; en un sentido todo es circunstancia mía, y una actitud responsable es hacernos cargo de todo lo que es humano; "todo es uno" que dice el Budismo, y la "aldea global" en que los "media" han convertido el planeta me demuestra que los problemas de la Amazonía, o de Sudáfrica, o Rusia, inciden directamente en mi vida, tanto o más que los acontecimientos más cercanos.


  


  El masón que aspira a la consciencia de iniciado asume necesariamente ese concepto de tradición, e incluye en su "circunstancia" el sentido del tiempo, lo que implica el sentido de la "altura del tiempo" (otra vez Ortega). La tradición es la conciencia vívida de la altura de cada tiempo.


  


  Decía Chesterton que el sentido de la tradición puede explicarse con una metáfora: es como si de algún modo reconociéramos derecho de voto a los que nos han precedido, de tal modo que tomamos en cuenta sus decisiones y sus opiniones y las computáramos, junto con las de los vivientes y presentes. Es, por otra parte, bastante usual, hoy en día, hablar de la tradición en este sentido, v.g.: la "tradición ilustrada", la tradición del movimiento obrero, la tradición jurídica...; la fenomenología incluye la memoria entre los  factores de la conciencia que incorpora así la temporalidad del ser, el concepto de tradición implica la vivencia de una memoria colectiva, la capacidad de acumular recuerdos, errores pasados, fórmulas ya ensayadas; en este sentido, el hombre es necesariamente un ser tradicional, se sabe continuador de algo preexistente, es como una persona que llega a una tertulia que ya está empezada, su primera necesidad antes de empezar a hablar es, precisamente, hacerse cargo del hilo de la charla, no entrar a hablar sin ton ni son. Esta es la condición típicamente humana; usando de una imagen propuesta por Ortega, el hombre a diferencia del tigre, cuando llega al mundo no es un Adán que debe descubrir todo por sí mismo; en cambio, todo tigre es como si fuera el primer tigre, ya que no cuenta con más información que la que lleva en su carga genética, de modo que al final de su vida de tigre sólo lleva como bagaje lo que por sí ha podido aprender, y nada de eso transmite a sus descendientes tigres.


  


  De acuerdo con todo lo que hemos dicho hasta ahora, la tradición forma parte de la concepción que la Masonería tiene del hombre y del sentido de la obra que la metáfora masónica plantea.


  


  Se suscita aquí la necesidad de hacer una consideración explicativa respecto a la diferencia de valor que puede adoptar la idea de la tradición en varias de las corrientes vigentes en masonería. Dentro del ámbito de la Masonería, desde sus mismos orígenes ha habido, como no podía ser menos, tratándose de una empresa humana, diferentes sensibilidades que, por nuestra parte, vamos a defender como complementarias.


  


  La perspectiva de la complementariedad nos obliga a revalorizar en última instancia el común denominador a las diversas manifestaciones de lo masónico: el factor constructivo, la metáfora de la construcción como elemento suscitador, revelador de la condición radical del hombre como "homo faber" y el sentido de la obra como gran tarea de humanización del Universo. Pero vamos ahora a fijar nuestra atención en lo diferencial, vamos a dar oportunidad de manifestarse al momento de la dialéctica y de la oposición, para comprender las facetas del poliedro masónico, y su complejidad.


  


  La Masonería no es sólo un producto histórico, es además un fenómeno espiritual y se enraíza en esa difícil realidad de la "psique" humana. Como realidad espiritual colectiva es, además, más sensible a esa tensión dialéctica, a esa "conniuctio oppositorum" que late en todo lo espiritual, ese deseo de superar los contrarios, de alcanzar la unicidad absoluta.


  


  En el sentido iniciático, la tradición, ya sea en la versión mas tradicionalista de la Gran Logia Unida de Inglaterra, como en su versión más liberal, como es el supuesto del Gran Oriente de Francia, implica una pretensión de permanencia que rompe la superficie de la Historia para intentar conectar con un venero mas profundo de lo humano.


  


  Masonería y postmodernidad


  


  La postmodernidad se presenta como un fenómeno social y como un pensamiento ambiguo. No cualquier forma de rechazo de lo moderno puede considerarse post-moderna. 49 De un lado sectores reaccionarios y criptomedievales que han venido batallando contra la Modernidad desde el S. XVIII pueden encontrar propicio el clima intelectual postmoderno para remozar su mercancía comunalista contraria a la autonomía individual. El reclamo de los derechos de la "sangre y de la tierra", la hegemonía de la identidad étnica sobre cualquier otra, la ética de la pertenencia como preferente a la ética del ciudadano, la tentación de dirigir autoritariamente las conciencias, lo que George Washington denominaba los horrores de la tiranía espiritual…


  


  Frente a esto: hacer valer la postmodernidad –moderna- la superación de la modernidad, previa su digestión y asimilación. Sólo la vulgata moderna, más por vulgata que por moderna, podía dejar de tener en cuenta el hecho de la conciencia concreta del hombre, hecha y conformada en gran medida por su conciencia lingüística o circunstancial. En su origen la modernidad alzó el santo y seña de la luz porque la sociedad y el hombre vivía rodeado de la confusa oscuridad de mitos, credulidades  e inercias sociales, alzó su voz en favor del espíritu crítico, el pensamiento científico y del derecho porque el hombre vivía sometido a la arbitrariedad y el dogmatismo. Tiene sin embargo razón Alain Touraine  cuando pone de manifiesto que las connotaciones de la luz y la razón no pueden ser las mismas en nuestra sociedad y para el hombre de este milenio, cuando las ciudades parpadean vertiginosamente al ritmo de las luces de neón, y la electricidad ha roto el ritmo de luz y oscuridad que durante millones de años ha acompañado a los seres humanos marcando su tiempo de vigilia y de descanso, o cuando el racionalismo taylorista y el reglamentismo burocrático han encorsetado nuestras vidas cotidianas.  No es de extrañar que nos invada una cierta nostalgia idealizada de una suave penumbra medieval o una querencia por viejas tradiciones cuanto más arbitrarias y exóticas mejor. ¿Pero quién ha dicho que el espíritu crítico de la modernidad no puede y no debe aplicarse a la  modernidad misma? ¿Quién ha dicho que la modernidad se presenta a sí misma,  como una estación terminus? ¿No es más bien la locomotora que nos lleva? ¿Quién ha dicho que la razón es una plantilla fija o un  cañón inmóvil? ¿No es más bien el rechazo de cualquier plantilla o un cañón giratorio? ¿No es, como declarara Ortega la razón una función vital, al servicio de la vida con todas sus complejidades?


  


  El reconocimiento de las limitaciones de la razón instrumental y de la técnica, el conocimiento y la conciencia de la complejidad del mundo, y la interrelación de los sistemas que lo componen, la pérdida de la inocencia provocada por la memoria de "Auschwitz", "el Gulag" e "Hiroshima", la asunción del paradigma ecológico como un nuevo modelo explicativo integrado y la superación de los viejos modelos, la razón vital (Ortega) que sobrepasa, la simple razón raciocinante desencarnada de lo vital, el archivo de las pretensiones de totalidad y la introducción de un pluralismo ontológico que comienza a aceptar la eclosión de un "multi-verso" en el interior del viejo uni-verso: " Quiere decirse que lo retroprogresivo es el verdadero meollo de la llamada postmodernidad. Porque no se trata de que hayan entrado en crisis los conceptos de razón y de progreso: se trata de que se han complejificado. Lo retroprogresivo/postmoderno es un avance crítico, que por el momento puede cobrar el aspecto de fragmentación, pastiche, provisionalidad, vacío, eclecticismo. En rigor, se trata de un modo de vivir el paradigma de la complejidad, de una superación del espejismo del tiempo lineal, de una conciliación entre razón y mística". (Salvador Pániker)


  


  Todo esto no rompe con la filiación moderna, no es sino una consecuencia diacrónica de la modernidad. Parafraseando a Indalecio Prieto podemos decir que "hay una forma de ser post-moderno a fuerza de ser estrictamente moderno" del mismo modo que hay una forma de ser socialista" a fuer de ser buen  liberal,"; de ninguna manera puede mezclarse la postmodernidad o lo retroprogresivo con los flecos premodernos, cripto-medievales, que se apuntan también a la crítica de la Ilustración.


  


  La Ilustración, como tarea, es una tradición abierta, una obra permanentemente inacabada, es una actitud abocada a la acción que no se puede ceñir a la obra concreta sino mas bien a la voluntad permanentemente renovada de atreverse a saber, el "sapere aude!" Atreverse a saber que no puede dejar de reconocer socráticamente la inmensidad de nuestra ignorancia: hoy sabemos más que ayer, pero seguramente menos que mañana. 50


  


  El enciclopedismo no se consume en la Enciclopedia, sino que se prolonga en cada una de sus ediciones, la ciencia no se define por el estado del conocimiento en una fecha dada, sino que se mantiene en el método científico.


  


  Podemos aplicar todo lo dicho al fenómeno de la Masonería. La Masonería no se considera a sí misma como un "ismo" ideológico sino que se considera una tarea, Masonería es como ingeniería, albañilería, carpintería... una actividad, un camino, un método, una reflexión colegiada, siempre en curso. No puede circunscribirse a sus obras y realizaciones concretas. En cierto modo sus obras la revelan, pero no de una manera concluyente ya que entendida como método siempre tiene posibilidades pendientes de realización. Así como la historia de los estilos arquitectónicos no consume el significado de la arquitectura, la historia de la Masonería no consume el significado de ésta.


  


  



  
Capítulo II.- El descubrimiento de la iniciación


  


  "Comment reunir les hommes en preservant leur liberté, leur dignité, leur jugement?. Comment les reunir, egaux et differents, sans les heurter, sans les avilir, sans les soumettre?" 51


  Una experiencia personal


  


  Por razón del compromiso de caballero adquirido precisamente el día en que fui recibido masón no puedo desvelar el contenido concreto de la ceremonia de Iniciación, pero voy a intentar transmitir el efecto psicológico, y la virtualidad espiritual que ha tenido y el proceso de reflexión y transformación que desde ese momento abrí en mi biografía.


  


  Es importante hacer notar que la ceremonia en la que se representa la iniciación es una sorpresa para la que es difícil estar preparado, por lo que tiene de dramatización, y por el efecto intensidad que provoca en el neófito, y eso que en mi caso, la técnica concreta de dramatización de la que fui protagonista, fue, digamos deficiente, pero no por ello perdió su virtualidad.


  


  Otro elemento a tener en cuenta es la repetición y la rememoración del simbolismo de la iniciación, que cada masón vive en cada una de aquellas iniciaciones en las que participa a lo largo de su vida. Yo mismo he asistido a varias docenas de ellas, en La Logia de Bilbao, en Madrid, Barcelona, Zaragoza, San Juan de Luz, Bayona, Estambul, Berlin, Bruselas, Florencia, Estrasburgo, Curitiba, Nancy y Lahr. Esta variedad, y al mismo tiempo esta repetición de gestos, pasos y palabras me ha permitido 'aprehender', con el paso del tiempo, el valor de aquellos gestos, pasos y palabras, que de una manera, todavía profana realicé en su día.


  


  La primera impresión que recuerdo del día de mi recepción como masón es de asombro. La espera para ser conducido hasta la Logia, la inquietud por lo desconocido, el tiempo que estuve encerrado en la cámara de reflexiones, la oscuridad y la penumbra en la que pasé aquellos minutos contemplando los símbolos y las palabras que presidían esa cámara, la sensibilidad para los olores y sensaciones que percibía, la madera encolada, y la resina, los murmullos y tintineos que me llegaban desde el recinto anexo. Posteriormente, al verme privado de la visión por una venda que cubría mis ojos participé de una parte de la ceremonia sin una percepción correcta de las dimensiones del local ni del número de personas que asistían al acto, pero esa misma circunstancia me permitía interiorizar todo lo que llegaba a mis oídos como si todo aquello estuviera sucediendo dentro de mí.


  


  Ese psicodrama tenía un héroe, era nada menos que yo mismo, la ceremonia se convertía en una aventura en la que vas venciendo obstáculos, respondiendo preguntas, aceptando riesgos y compromisos en busca de la luz que le devuelva la vista,... y al final se hizo la luz; la aparición de esa luz no es, obviamente un adorno caprichoso, es una proclamación simbólica de las hermosas palabras de Ortega y Gasset: "...el hombre tiene una misión de claridad sobre la tierra. Esta misión no le ha sido revelada por un Dios ni le es impuesta desde fuera por nadie ni por nada. La lleva dentro de sí, es la raíz misma de su constitución. Dentro de su pecho se levanta perpetuamente una inmensa ambición - como Goethe, haciéndose un lugar en la hilera de las altas cimas, cantaba:


  


  'Yo me declaro del linaje de esos


  que de lo oscuro hacia lo claro aspiran'


  Claridad no es la vida, pero es la plenitud de la vida."


  El paso de la oscuridad a la luz, tiene un toque melodramático, que juega con una actitud de expectación que va "in crescendo", y que se resuelve favorablemente, dando paso a una visión que parece fuera del mundo ordinario, a la que se llega por un misterioso camino, después de haber roto el velo de secreto que lo ocultaba; es una sensación de alivio, de haber llegado a la cámara del tesoro, de haber penetrado en un "sancta sanctorum". Otro mundo parece haber quedado atrás, en éste hay una armonía, una interioridad, un calor que no había fuera. El neófito ha traspasado el umbral y se encuentra ya en la Logia.


  


  *


  


  El espacio masónico nos coloca siempre en un escenario que nos hace conscientes de cada uno de nuestros actos y palabras; el trabajo masónico, el rito y la palabra se desarrolla en un espacio cargado psíquicamente, por la fuerza de los símbolos, por la fuerza de la metáfora constructiva, que hace de cada masón un cantero, un albañil; por la fuerza del vínculo fraternal y el compañerismo que nace de sabernos obreros del mismo taller; por la impresión intemporal de sabernos herederos de un linaje de constructores que se pierde en la noche de los tiempos, del "linaje de aquéllos", "que de lo oscuro a lo claro aspiran".


  


  Es pertinente también traer a colación aquí la idea orteguiana de la realidad virtual, es decir, de esa parte de lo real que no es puro hecho, sino que está compuesta de "intencionalidades", de proyectos, de expectativas, de posibilidades, incluso de ilusiones. Fijémonos que la palabra "ilusiones" tiene un español sentido equívoco (Julián Marías), pero en el que a pesar de todo, es más fuerte el valor positivo. Eso se hace perceptible en las expresiones: "Una vida sin ilusiones", "un proyecto ilusionante", "una persona que se ilusiona con lo que hace"; frente a: "un iluso". En el sentido que queremos destacar en este momento "ilusiones" va en línea con la idea de realidad proyectiva o virtual, es decir, con el aspecto positivo y constructivo de la ilusión y no con el aspecto y vano del "iluso".


  


  La iniciación produce un efecto de expansión afectiva y una sociabilidad electiva que nos saca del círculo doméstico y cotidiano, que me parece digno de destacar, y que ha sido comentado desde un punto de vista estrictamente psicológico, por ejemplo, por Jung: " Porque permanecer definitivamente en la familia es desastroso desde el punto de vista psíquico; es por lo que los primitivos, resolvían esta cuestión gracias a las iniciaciones. El hombre tiene necesidad de una comunidad mas vasta que la familia, cuyo círculo demasiado estrecho es causa de muerte espiritual y moral. Si alguien está en exceso inmerso en el círculo familiar, dicho de otro modo, si está demasiado vinculado a sus padres, transferirá este apego a la familia que haya de fundar, admitiendo que llegue a hacerlo, y creará eventualmente para sus hijos, un medio espiritual tan miserable como fue el suyo" . 52  


  


  La iniciación es ilusionante, porque recarga nuestra parte proyectiva, porque refuerza nuestra autoconciencia, pero no es un efecto de ilusionista, porque no actúa en detrimento de nuestra autonomía individual y porque no pretende anular nuestra capacidad de raciocinio, sino precisamente enriquecerla, hacerla más vital; en palabras de Beresniak la iniciación ya no está vinculada como en sus orígenes a una incorporación profesional o al acceso a un status social determinado sino que ofrece como un vía, no la única, de acceder a una especie de suplemento de alma, es decir como una respuesta a una necesidad personal de orden moral, intelectual y espiritual, y por lo tanto se trata de un paso dado por libre consentimiento.


  


  En otro contexto, otro vindicador del valor de la iniciación (en este caso específicamente masculina) es el poeta americano  Robert Bly 53 : " A veces se piensa que en nuestros días, la iniciación se da en la Confirmación, la ceremonia de 'Bar Mitzvá', o al obtener el carnet de conducir. Pero lo cierto es que iniciarse significa expandirse hacia la gloria de los robles, las montañas, los glaciares, los caballos, los leones, la hierba, las cascadas, las nevadas. Aquello que le impida al hombre acercarse a la cascada y al tigre le matará. La historia de Juan Hierro suscita recuerdos de ceremonias iniciáticas en Europa del Norte que se remontan a diez o veinte mil años. La labor del Hombre primitivo es enseñar al niño cuan abundante, variada y polifacética es la masculinidad. El cuerpo del niño hereda habilidades físicas desarrolladas por generaciones de ancestros, y su mente hereda poderes espirituales desarrollados siglos atrás."


  


  Razón y Sentido


  


  La iniciación, tal y como se practica en Masonería, es un instrumento de razón  para provocar un aumento general de la consciencia del ser humano, varón y mujer, pero en definitiva la esencia del ser humano está en el sentido que otorga a su existencia.


  


  Iniciación se asimila a esclarecimiento pero no puede simplificarse la Masonería convirtiéndola en una mera variante del librepensamiento doctrinario por muy legítimo que este sea. La Masonería es más. Para empezar, existen dentro de ella varias tradiciones, una de ellas por ejemplo que conecta con una versión particular de la Ilustración en Alemania: "Los iluministas". En el origen del rito escocés rectificado, se encuentra la personalidad de Willermoz y los iluministas bávaros que han mantenido, aunque sea con carácter minoritario, en activo, un rito caballeresco. A esto se añade la importantísima trayectoria de la Masonería, anglosajona, especialmente la de las Islas, que se ha centrado exclusivamente en los ritos, digamos más litúrgicos, casi bíblicos, rehuyendo aquéllos que daban cabida en el seno de las logias a formas de debate intelectual; coincide esto cabalmente con la predisposición de la mentalidad inglesa, contraria a cualquier forma de intelectualismo. 54


  


  Esta particularidad de la Masoneria inglesa le ha permitido, a cambio de una cierta “platitude” una gran respetabilidad, un enorme desarrollo y la práctica de una gran actividad relacional ("convivial") y al mismo tiempo, importantes trabajos históricos  como los de la logia de investigación "Quatuor Coronati".


  


  Poco hay en la historia de la Masonería de los países anglosajones que pueda coincidir con el estilo de las llamadas masonerías latinas. Ninguna resonancia o similitud con la imagen prototípica del masón en los países de mayoría católica: Francia, Italia, España, Portugal, Polonia y Bélgica.


  


  Para entender esta divergencia hay que contextualizar cada una de las respectivas historias nacionales, y hacerse cargo, por ejemplo de la importancia que desde el punto de vista sociológico ha tenido en cada país el peso de su respectiva historia eclesiástica, en definitiva, cómo el fenómeno de la Reforma anticipó y generalizó en el propio ámbito de la sociedad civil, las actitudes de autonomía individual y libre examen, frente a cierto autoritarismo paternalista más propio de los países católicos. Esta diferencia provocó en los países protestantes una retirada de lo religioso a la esfera íntima y el mantenimiento consensuado de ciertas prácticas religiosas de carácter tradicional por su valor nacional (Iglesia de Inglaterra, países luteranos) y en cambio, en los países católico-romanos provocó una radicalización del debate entre clericales y anticlericales, fruto de la resistencia de la jerarquía Católico-Romana a retirarse de su posición de hegemonía en la configuración de la moral  social, al plano de la conciencia íntima frente a las corrientes de pensamiento que querían liberar a la "civitas" de influencia eclesiásticas directas.


  


  En el contexto de los países latinos se explica la identificación de la Masonería con corrientes anticlericales. Esa identificación corresponde a un periodo de la historia, pero que no puede ser borrado, en que en efecto, la Iglesia de Roma jugó a la contra de la Modernidad: contra la Declaración Universal de Derechos del Hombre y del Ciudadano, contra el liberalismo, contra el socialismo 55 , contra la forma de Estado republicana, contra la separación del Estado y la Iglesia contra la libertad de cultos en los países católicos,  contra el uso de las lenguas vernáculas en el culto, contra el matrimonio civil, contra el evolucionismo, contra el psicoanálisis, contra los métodos anticonceptivos y contra cualquier forma de aborto, también contra las técnicas de fertilización artificial, contra las relaciones sexuales prematrimoniales, contra el Registro Civil, contra la libertad en el ejercicio de la orientación sexual, contra el preservativo, contra la cremación, contra el nudismo, contra el divorcio civil, contra el trabajo independiente de la mujer, incluso... contra el Ecumenismo.


  


  Esta situación ha ido en parte corrigiéndose, por la fuerza de las circunstancias y por un espontáneo"aggiornamiento" provocado en su día, contra todo pronóstico por el Papa Roncalli, de tal modo que hoy en día la Iglesia jerárquica en su predicación hace un uso alternativo, según los países, según las circunstancias, de sus propios dogmas, según los casos, adoptando  posturas  mas flexibles que en el pasado aunque alimentando importantes tensiones y contradicciones en su interior.


  


  En todo caso, la libertad efectiva de que gozan hoy en día los ciudadanos europeos hace más libre la adhesión a las diferentes iglesias o a ninguna y permite, de hecho y de derecho, un espacio de diálogo civil y laico en que las iglesias no interfieren directamente 56 , a pesar de que su voz sea, como la de otras instancias de la sociedad civil, oída, sino escuchada, por todos. Las iglesias son sociedad civil con pleno derecho, como lo son otras formas de asociación y representación social pero felizmente no son poder político.


  


  En este nuevo escenario no tiene sentido el mantenimiento de "clichés" ya superados, aunque es bueno que, con deportividad, mantenga cada uno sus propias convicciones y entre ellas, aquella historia, aquella tradición con la que se identifica.


  


  Todo este "introito" viene para explicar que en masonería,  lo racional no está reñido con "sapiencial" y que "librepensamiento" no significa una nueva doctrina para no tener que pensar con libertad, como temía Unamuno, sino el ejercicio mismo de pensar libremente sobre todo, incluso de lo más sutil e invisible. La Razón en masonería es en última instancia instrumento del Sentido  en términos análogos a los que propone Andrés Ortiz-Osés en su esbozo de Manifiesto del Sentido en el que la libertad humana se construye y funda sobre la apertura. 57


  


  De lo racional y lo razonable


  


  Para Edgar Morin el racionalismo puede definirse a la vez como visión del mundo y como ética. "Visión del mundo que postula una adecuación perfecta, o casi, entre lo racional y lo real", y como principio ético sería aquel que propugna que "las acciones humanas pueden y deben ser racionales en sus principios, en su conducta y en sus finalidades".


  


  Este concepto vincularía razón y ciencia, y por lo tanto racionalismo y cientifismo de modo que todo lo que no se puede remitir a la ciencia no sería racional. Pero sucede, a mi juicio que se incurre de este modo en una reducción errónea que no es compatible con la razón vital y que ni siquiera respeta el sentido mismo de lo que es ciencia.


  


  La ciencia es esencialmente un método de conocimiento orientado a la certeza, pero certeza y verdad no son la misma cosa; en términos existenciales ciertas cosas inciertas se nos imponen sin embargo como convicciones de verdad. La ciencia es un método de pensamiento que maximiza el valor de "certeza", así que somete toda proposición a unas garantías de certeza máximas reservando el "label" de científico a toda proposición que reúne esas garantías  y sólo a aquellas que superan el contraste de esas garantías. Sucede de modo análogo en el campo del derecho penal con la llamada "verdad procesal". En el ámbito del procedimiento penal se somete toda acusación a un riguroso método de acreditación que maximiza la "certeza" válidamente obtenida por encima incluso del valor verdad efectiva, ya que hay hechos que podrían darse por verdaderos según pautas de razonabilidad pero que no pueden darse por tales debido a la falta de rigor estrictamente racional de los métodos de acreditación seguidos.


  


  En este juego de racionalidad y razonabiliad ¿Cuál es la posición que representa el método masónico? ¿Cuál es la actitud frente a la razón que se decanta del simbolismo y del ritual masónico?


  


  Ya hemos dicho que hay algunas variantes entre los diferentes ritos, pero atendiendo al rito escocés antiguo y aceptado, al rito francés moderno y al rito Schroeder, como bases de la Masonería liberal y como eje de la Masonería europea continental, se percibe perfectamente la filiación Ilustrada de la actitud masónica: "Sapere aude!". Reivindicación del fuero de la conciencia individual, pero al mismo tiempo contemplación del valor de la tradición. En términos existenciales no es suficiente con tener razón, si esa razón no se orienta hacia algo que tenga sentido existencialmente. La racionalidad masónica es, a mi juicio, una propuesta del todo idéntica a la razón-vital de Ortega y Gasset. Se trata de una racionalidad que se aproxima a la definición de Morin de racionalismo, especialmente en su consideración ética, porque incluye también la razón metódica, "nihil decet sine  Minerva", nada valioso puede hacerse sin tener en cuenta a Minerva/Atenea; pero esa racionalidad con sentido va más allá, y es también una verdad poética/poietica por cuanto no define lo racional como lo simplemente científico, ya que en lo específicamente biográfico, es decir subjetivo, la Ciencia poco puede aportar mientras no exista una ciencia de mi mismidad. La ciencia sólo es competente en relación con lo objetivo, lo subjetivo no puede reducirse al aspecto puramente cerebral o consciente de la racionalidad, ignorando la geometría de las pasiones, la urdimbre argumental de la vida, nuestra estructura narrativa y nuestra condición de protagonistas, la racionalidad masónica es razón y también sabiduría ya que  pretende inducir una inteligencia del corazón, es decir junto a Minerva, también Mercurio, Dionisio, Venus e incluso Marte... o utilizando otra terminología, la razón masónica pretende comprender no sólo las razones "claras y distintas" a las que se refería Descartes, sino también "las razones del corazón que la razón no entiende" a las que se refería Pascal. La razón masónica es una razón  que se quiere biográfica, es decir para la vida.


  


  Los clásicos llamaban a esta racionalidad: sabiduría. es decir, un saber que pretende hacerse cargo de la existencia, no sólo de esa parte iluminada y consciente del yo, sino también de la parte oscura de lo inconsciente y arquetípico que subyace en nosotros, de lo emotivo además de lo intelectual: "La razón discursiva no nos conduce hasta el fondo de las cosas". (Bernard d´Espagnat).


  


  El itinerario masónico


  


  El itinerario masónico es un proceso íntimo y personal que se desarrolla más allá de los límites del  acto ritual de la recepción. Lo que se desarrolla como recepción es simplemente la representación simbólica y anticipada de ese complejo acto personal que en su caso se desarrollará a lo largo de la vida, la ceremonia de iniciación es propiamente el acto mediante el cual un profano, varón o mujer, "es recibido aprendiz" en el seno de una logia. Si esa persona, provocada por ese ritual y mediante su propia evolución personal llegará a ser un iniciado es una cuestión que queda en el ámbito de la conciencia de cada persona o que sólo llegará a saberse en el transcurso del tiempo. Lo que está claro es que la ceremonia misma y por sí sola no tiene ningún efecto sacramental o mágico, independiente de la apropiación filosófica y espiritual que pueda hacer de la misma el recipiendario.


  


  El acto de recepción se desarrolla de acuerdo con un ritual y en el seno de una organización iniciática, que encuentra su fundamento en una tradición que se remonta varios siglos en el pasado. En un sentido simbólico y virtual se remonta a una fecha "antigua e inmemorial". Quizá el primer efecto de ese aumento de la consciencia que pretende la Iniciación sea el hacernos conscientes de nuestra condición de herederos. El masón es lo contrario de un Adán que acaba de llegar y quiere descubrir el Mediterráneo. Todo deberá pasar por el tribunal de su propia conciencia pero lo primero que tendrá que asumir es el nivel de reflexión que como Humanidad pensante tenemos a nuestras espaldas.


  


  El primer paso de un masón iniciado es hacerse cargo .


  


  Hacerse cargo de la vida de su Logia, de su Obediencia, de la Orden; hacerse cargo de lo que le rodea, de su patria, del momento personal en que se encuentra; hacerse cargo de la situación de la Humanidad, hacerse cargo de sí mismo y de su circunstancia, en definitiva, hacerse cargo de la obra realizada, con todas sus imperfecciones y sus aciertos para seguir el trabajo emprendido.


  


  Ese sentido de la obra es así, consecuencia directa de la iniciación, y lleva consigo implícito un cierto sentido de la tradición, un saberse sucesor de otros hombres y mujeres, que antes que nosotros se plantearon las mismas preguntas, que ensayaron algunas respuestas, quizá fallidas, quizá parcialmente satisfactorias, pero cuyo trabajo no ha sido en vano, ya que su esfuerzo está de alguna manera enterrado en los sillares de la obra o integrado en las columnas y paredes del edificio.


  


  La metáfora constructiva que la masonería nos propone invitándonos a la apertura y a la co-implicación con los otros, nos permite ver ese "logos" constructivo en cualquier rincón del planeta, en cualquier época, desde el paleolítico, con sus grandes construcciones de menhires, o en las ruinas romanas y griegas, en el románico mediterráneo o en las catedrales góticas, o en la arquitectura funcional de Nueva York. Pero no sólo en la arquitectura exterior actúa el "logos" constructivo, sino también en la arquitectura interior de los seres humanos y de los pueblos, las sociedades y los Estados. No se trata de una mera ilusión edificante, ya que los horrores del siglo XX (Auschwitz, Gulag e Hiroshima) nos han curado de toda inocencia, pero no nos han hecho perder la esperanza. No vamos a porfiar sobre el sentido circular o lineal de historia, sobre el "fin" o la inacababilidad de la misma, en todo caso, aunque sólo sea en un sentido fragmentario y limitado, podemos ver grandes ciclos en la tarea del Ser Humano, varón y mujer, por ordenar en cierto modo su convivencia y humanizar la naturaleza: Las formas jurídicas y políticas responden también a un diseño más o menos consciente; no ha sido un proyecto necesariamente claro ni ha estado exento de vacilaciones, dudas y alternativas, pero en nuestra memoria colectiva queda el recuerdo de los avatares que han agitado Europa y el mundo, tras el fracaso de los cuales se ha ido depurando el valor, quizá más elemental, pero por ello más esencial de nuestra propia autodeterminación como individuos. Esa experiencia histórica de entusiasmo y decepción nos ha hecho pasar, por las guerras de religión en el S. XVI, las dos Guerras Mundiales, Revoluciones, campos de concentración y luchas ideológicas totalizadoras terrorismos nacionalistas, ideocráticos o religiosos.


  


  A pesar de todo,  la vida nos parece cargada de sentido. No se trata quizá, ya, de un sentido inercial que nos transmitía inocentemente la familia, la escuela y la parroquia, sino de un sentido más trabajado, casi heroicamente adquirido por decisión propia, construido con nuestras propias manos, con aquellas herramientas que otros han hecho útiles  para nosotros, y que nosotros hemos escogido como propias.


  


  En una sociedad abierta ninguna adhesión será válida si no está ganada a través de la conciencia individual de cada uno. La libertad nos enseña a poner todo en tela de juicio, a discernir entre las opiniones; salvo que optemos, como algunos, por ponernos unas orejeras bien ceñidas, que nos impidan mirar a izquierda y a derecha. Nos veremos obligados a dar cuenta y razón de nuestros actos, primeramente ante nosotros mismos, y a continuación ante cualquiera que nos interpele para ello porque le reconozcamos ese derecho de interpelación: ¿Quizá nuestros hijos?


  


  Pietas masónica: La espiritualidad de la masonería


  


  Hay una virtud que define la actitud masónica ante la vida con un toque que puede, en cierto modo, definirse como religioso en un sentido alejado de toda confesionalidad, como una actitud de cuidado y responsabilidad ante los hechos de la vida. Para el romano o para la ética clásica greco-romana la impiedad  no es tanto la soberbia o la 'hybris' que  condena el judeo- cristianismo, sino la falta de cuidado y consideración en el hecho de vivir: la " asebeia" o el descuido. El amar, luchar, trabajar, mantener relaciones sexuales o comer, o cualquier otro acto de la vida hecho sin conciencia de lo que hacemos, sin cuidado, o sin propósito ninguno, ese es el pecado para el romano virtuoso. Frente a esto, la piedad, es precisamente lo contrario, es el "dilige" agustiniano, el cuidado amoroso con las cosas y las personas, es la actitud del que cumple "religiosamente" con sus obligaciones, el "que mira lo que hace", y lo hace con apasionamiento: "Para el descuidado, no hay gloria".


  


  Ese deseo de hacer las cosas bien, de "ser bueno", de alcanzar alguna calidad en nuestro ser y en nuestro hacer, es la 'piedad masónica' Los mismos romanos denominaron a tal deseo (ser cuidadoso) con la palabra 'pietas', voluntad de ser bueno, honesto, decoroso, presentable; no contentos con ello esquematizaron su código de conducta (en Roma, jurídico-ético-religioso) en el bivio: 'pietas erga deos, pietas erga homines'." Masónicamente la impiedad significa en efecto despreciar la obra, revolver las herramientas, confundir, entretener o molestar a los demás constructores, golpear inconscientemente la piedra, ignorar los planos. La responsabilidad que pesa sobre nuestros actos nace del "dictum" masónico: "Lo que tu haces, te hace". Despreciar la obra, y el arte es despreciarse a sí mismo, es desentenderse de la propia vida, perderla sin honra y sin propósito.


  


  La "pietas" masónica nos exige actuar conscientemente, cuidar de nuestros actos por verdadero amor propio, (Savater), que es en realidad fuente de amor ajeno, mirar con atención la realidad, ya que es sobre la realidad sobre la que queremos edificar la obra y no simplemente hacer castillos en el aire. Respetar "toda" la realidad es otra consecuencia de la iniciación, y eso incluye también esa parte de la realidad que está en el límite de nuestras posibilidades. Desde esta perspectiva la piedad no es sino la exacta comprensión de lo real, y viene a ser considerada no sólo una virtud religiosa sino una verdadera virtud intelectual.


  


  Nos debe interesar no sólo la realidad que se ve sino también la que no se ve. No sólo lo evidente sino también lo velado. No sólo la realidad objetiva y fáctica, sino la realidad subjetiva y virtual. No sólo la prosa, sino también la poética.


  


  Esta actitud otorga una seriedad radical al compromiso masónico, y tomarse la vida en serio, ya es de por sí una actitud esencialmente religiosa.


  


  En este sentido puede hablarse con carácter general de un sentido "religioso" de la iniciación masónica, sentido que debe entenderse como algo completamente diferente (ni antagónico ni propicio) respecto de cualquier confesionalidad.


  


  Esa religiosidad aconfesional es la que hace que la masonería sea compatible, como compromiso personal, con diferentes confesiones y también con ninguna.


  


  Lo esencial en masonería es la matriz de sentido que confiere la metáfora constructiva. Ahí está la religación estrictamente masónica. En definitiva, de ese respeto y cuidado de la íntegra realidad nace espontáneamente la actitud de piedad también como compasión. Cuando tenemos en mente la realidad con toda su complejidad rehuimos fácilmente la violencia simplificadora: "El fundamento de los horribles despotismos que hemos padecido en el siglo XX han sido ideologías despiadadas. Acepto que muchas veces, como en el caso de Stalin, fueron versiones perversas de doctrinas altruistas; sin embargo, hay que aceptar también que en esas doctrinas había ya gérmenes del despotismo y la intolerancia (...) El único contraveneno que conozco frente a esta plaga, es la crítica. En cuanto uno se da cuenta de que no es dueño de la verdad absoluta y de que todas las verdades - las verdades políticas en particular - son verdades relativas, en ese momento aparecen la ironía y la piedad. Piedad para los otros y piedad para uno mismo. Eso es lo que hace falta en este siglo XX: una resurrección de la piedad". 58


  


  La Masonería no es, desde luego, una religión, mucho menos una iglesia o una secta, ya que no se presenta como un camino de salvación, sino como un método de crecimiento personal y de aumento de la consciencia.  


  


  Salvo en el rito francés moderno, practicado mayoritariamente por el Grande Oriente de Francia y el Grande Oriente de Bélgica, en todos los demás ritos masculinos o mixtos, los trabajos de la Logia se abren a la Gloria del Gran Arquitecto del Universo, al símbolo por antonomasia de la Masonería, el Triángulo con el ojo en su interior, el símbolo de la consciencia del Universo, el símbolo del cuidado y la atención alerta, la vigilancia  y la conciencia despierta. Libre de cualquier interpretación normativa, no es esencial a su valor simbólico su identificación con un principio existente: puede ser el "Dios perspectiva" de Ortega; el punto de fuga que da fondo al cuadro de la Logia. No es casualidad que esté representado por un ojo o por una G ("GNOSIS") pero tampoco esta vinculado a una interpretación gnóstica como pretenden algunos autores antimasónicos incapaces de entender la polisemia del simbolismo masónico; puede ser el Dios desconocido de los atenienses,   puede ser el Dios de Jacob, y de Israel; puede ser el Dios estético de Leonardo, puede ser el Dios Uno y Misericordioso de "la Umma", puede ser el "Logos" de Plotino o de San Juan, el "Gran Programador del Universo", "el Gran Relojero" que dijo Voltaire, o el "Artifex" de Zenón, “El Cielo” de Confucio, el "Deus sive Natura" de Spinoza,  puede ser también el Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo del cristianismo, puede ser en última instancia la proyección de mi propio ojo, de mi propio y original ser-ahí que cuando lo miro, me mira..


  


  La respuesta de cada uno de nosotros, masones y masonas concretos llevará implícita una o varias teorías u opiniones (doxa), pero su bondad se verá, según el dicho evangélico, en sus frutos.


  


  En el seno de la Masonería francesa existe una importante tradición que desde 1.877 ha venido trabajando en un rito en el que se ha suprimido la referencia al Gran Arquitecto del Universo con la intención de abrir los trabajos de la logia a ateos y agnósticos, pero eso supone dotar al simbolismo del Gran Arquitecto de una lectura unilateral. Esa supresión me parece que responde a una comprensión positivista y poco hermenéutica del simbolismo, “muy moderna, muy siglo XIX”, un enfoque demasiado cerrado del símbolo como mera alegoría, y además de un Dios personalizado al estilo judeo-cristiano, de ahí la conclusión decimonónica de que era preciso eludir ese símbolo para abrir el rito. Hoy sabemos que la pregnancia de lo símbolico es intensa pero no es normativa sino polisémica, abierta, y permite un pluralismo verdaderamente adogmático. Esa supresión pretendía hacer desaparecer cualquier equívoco que permitiera ver a la Masonería como una Religión en competencia con otras Religiones positivas, y por otro lado, ampliar el ecumenismo filosófico y espiritual de las Logias mediante la práctica de un humanismo ético abierto a todos, creyentes e increyentes.


  


  La pluralidad de ritos en masonería no tiene por qué verse como antagónica, sino que puede integrarse en una visión complementaria, que de hecho se gestiona mediante la existencia de los Colegios de Rito y Supremos Consejos.


  


  El momento de la unidad se reserva para los Organismos Interobedenciales y para el derecho de visita que, con unas u otras condiciones, se pueden reconocer las diferentes Logias.


  


  *


  


  La raíz del árbol de la Masonería está en la co ncepción constructiva del ser humano, en la metáfora vital del cantero con sus herramientas simbólicas, en la ética del "dilige", en  la escuadra, el compás, el mazo, la piedra trabajada constantemente, la disciplina operativa del Taller, la relación de fraternidad/sororidad, la consciencia planetaria que nos sugiere la decoración de la Logia como un microcosmos, el culto a la palabra y la administración del silencio en la práctica del rito. A todo esto se añade en la tradición mayoritaria la invocación del Gran Arquitecto del Universo como perspectiva absoluta. Esa actitud de respeto a la perspectiva, la orientación no dogmática del método masónico, la esencial vinculación de las diferentes Masonerías institucionalizadas con los valores de libertad de conciencia y su llamada a la fraternidad más allá de las diferencias de religión ha hecho que la Masonería haya colisionado con diferentes integrismos religiosos, fundamentalmente el católico-romano, y el islámico aunque no los únicos. Esto ha producido además una consecuencia muy significativa: la Masonería ha desarrollado actitudes públicas muy diferenciadas en los países de cultura religiosa protestante respecto de aquellos otros de cultura católico-romana. En aquellos, la importancia de la religiosidad privada, el principio del libre examen, y la relativización de las estructuras eclesiásticas hacía más fácil la relación mutua entre el cristianismo y el humanismo masónico. El método masónico como filosofismo que es no tiene nada que, en sí mismo, sea incompatible con el Evangelio. No hay, tampoco nada que empuje a una opción confesional determinada, que sea propicio a la creencia o a la increencia,  de ahí que puedan integrarse en la Logia hermanos y hermanas de diferentes religiones o de ninguna. El escritor Rudyard Kipling tiene un hermoso poema dedicado a su Logia madre en el que hace referencia a la fe diferente de distintos hermanos.


  


  Masonería y anticlericalismo


  


  E s cierto que en los países latinos en los que se ha producido históricamente la tensión clericalismo-anticlericalismo las diferentes obediencias masónicas se han visto enfrentadas a la jerarquía católico-romana en ciertos momentos de la Historia. Han influido en ello factores coyunturales –según la tesis bien documentada del profesor Benimeli- como la lucha por la unificación italiana y la posición política e incluso militar del Papado a favor de la defensa de los Estados Vaticanos durante el siglo XIX, factores ideológicos como el debate sobre la separación de la Iglesia y el Estado o la Enseñanza Pública, en la que relevantes masones en ejercicio de responsabilidades gubernamentales y de su propia ideología han trabajado políticamente.


  


  La Masonería, abierta a todas las tradiciones espirituales y filosóficas de la Humanidad considera al catolicismo-romano como una religión más, sometida al juicio de razón práctica de todas las cosas,  pero la masonería como institución no puede emitir ni emite de ningún modo un juicio sobre la verdad existencial  y personal del catolicismo o de cualquier otra opción religiosa.


  


  La masonería hace filosofía no religión y como define meridianamente la tradición tomista filosofía no es otra cosa que la consideración de toda la realidad por sus causas últimas a la luz de la razón.


  


  Hay católicos que participan en la vida de las Logias como hay  católicos que siguen su propia conciencia en otros terrenos respecto a cuestiones en las que el Vaticano ha planteado alguna interdicción. En el seno de una sociedad abierta las relaciones entre la  Masonería Institución  y la Jerarquía católica pueden y deben ser respetuosas y deportivas -"fair play"-. Hay muchos puntos en común, respecto de los cuales puede incluso haber colaboración, y respecto a aquellos que no lo hay tampoco son de tal naturaleza que no permitan una coexistencia discrepante pero leal, como la que se da entre otras instituciones e instancias colectivas. Esto tampoco es óbice para que todos ejerzamos con libertad y a título personal la crítica y la libertad de expresión, y es de esperar que esta cuestión no dé lugar a un aburrido debate como el que en su día se produjo entre cristianos y marxistas sobre sus respectivas compatibilidades, debate que a mi juicio no tiene sentido desde el momento en que la masonería no se define a sí misma como un "ismo" sino como un método, no como un sistema de creencias sino como un metasistema.


  


  Hay que destacar, por ejemplo, en relación con el tema de las tensiones masónicas, Iglesia Católica en España y en Francia, la importante labor de investigación histórica realizada por autores y profesores que reúnen en sí además de condiciones de investigadores e historiadores la de sacerdotes católicos y en alguno de ellos, la condición de miembros de la Compañía de Jesús, lo que no deja de desconcertar a algunos masones e irritar a ciertos fundamentalistas católicos. Así, en Francia el padre Riquet, en Italia el padre Expósito, y en España los profesores Ferrer Benimeli, de la Cátedra de Historia Contemporánea de la Universidad de Zaragoza, Pedro Álvarez Lázaro de la Universidad de Comillas en Madrid, y el historiador Rodríguez de Coro. Esta abierta actitud de investigación y esclarecimiento histórico ha sido vista con recelo y malevolencia por algunos representantes de actitudes integristas del catolicismo, pero sin embargo ha ayudado enormemente a una desmitificación y a una consideración objetiva del tema y, en definitiva, a una valoración  más razonable y ajustada de la importancia cuantitativa e incluso cualitativa de la Masonería. Esa lúcida investigación histórica ha desmontado las especulaciones fantasiosas tanto de los apologetas como de los adversarios de la institución que han sido proclives, por diferentes razones, a querer ver la mano de la Masonería en todos los acontecimientos. Unos por un deseo de agrandar la importancia de la Institución con la que identifican sus valores e ideales. Otros, por afán de exagerar la peligrosidad de su adversario y galvanizar así fuerzas en contra. La verdad de los hechos es más modesta y la importancia pública de la Masonería como tal es mucho más reducida de lo que pretenden unos y otros y no puede ser de otro modo por cuanto que la Masonería no tiene una estructura ordenada a la acción, es demasiado plural y amorfa para actuar coordinadamente en función de un objetivo público, además de que su finalidad nunca puede ser esa, a pesar de que en determinados países (Francia, España, Portugal) haya podido actuar en algunos momentos puntuales de la Historia como un catalizador de opinión, pero siempre en medio de una sociedad abierta y en interrelación con otros grupos formadores de opinión. Lo que sí puede constatarse es la frecuencia con que individuos, que en un momento o en otro de su vida han sido iniciados en Masonería, aparecen como protagonistas de importantes acontecimientos o de obras artísticas o científicas. Incluso personas con acreditada animadversión a la Masonería tienen que reconocer este dato. Evidentemente, son muchas más las que llegan a cierta excelencia profesional o personal sin siquiera haber oído de la Masonería.


  


  La Orden de los canteros libres no es sino una  tradición de filosofía, no académica sino existencial,  que se practica y se renueva colegiadamente, no se propone como un único camino ni siquiera como el mejor camino, no compite con las religiones; como institución filosófica no propone una mediación con lo sobrenatural. Es  absurdo siquiera plantear la afiliación a la masonería como una cuestión de conflicto doctrinal o de creencias respecto a las religiones positivas; es como si se planteara la misma cuestión respecto al pensamiento filosófico, el "Yoga", o la meditación trascendental, o las artes marciales, o el "Tai chi"... Todos estos "caminos" surgen de una experiencia humana (la reflexión, la cantería, la lucha, la meditación...) en los que el ser humano ha descubierto una posibilidad de esclarecimiento personal.


  


  La mayoría de las actividades humanas hechas con una determinada actitud afectan al individuo que las realiza, de modo que la acción que éste lleva a cabo frente al mundo exterior, vuelve como un "boomerang" y actúa también sobre el autor, haciendo verdad el principio masónico: "Lo que tú  haces, te hace".


  


  Perspectivismo


  


  La Masonería no mantiene ni podría propugnar, por su específica naturaleza, una teoría explícita  y concluyente sobre el conocimiento o sobre la verdad. En esto la Masonería se distingue también de los "ismos" y encuentra su originalidad en sus contenidos metodológicos.


  


  La Masonería, como el Diálogo , la Ciencia, la Mediación cultural, la Universidad o el Parlamento nos propone unas formas abiertas que llevan implícito un contenido, en parte diseñado por el método  y en parte pendiente de diseñar por cada uno de nosotros mismos.


  


  La primera forma que se percibe en la Logia masónica es precisamente la idea de la verdad como una orientación, como un vector de fuerza que se pierde en el horizonte hacia el que dirigimos la vista y del que recibimos la luz.


  


  El simbolismo del Oriente presupone la existencia de un referente, algo que no está al alcance de la vista, que no está presente, pero que, como el punto de fuga del cuadro, da orden y perspectiva. Podemos, por lo tanto, fácilmente, identificar Oriente como el lugar donde sale el sol, es decir, la luz.


  


  La tarea de orientarse es personal e intransferible. Los maestros, pueden aportarnos su propia experiencia pero no nos van a dar una receta. "Los que quieran certidumbres, que no las busquen en la Masonería" dice Daniel Beresniak y es cierto, pero al mismo tiempo es cierto también, que la Masonería no propugna un nihilismo axiológico o cognoscitivo, propugna una orientación, asume la existencia de un sentido, sugiere permanentemente la pauta vital e intelectual de la búsqueda de la verdad, de la construcción de la obra, pero a diferencia de cualquier otra escuela de formación o de pensamiento no nos permite dimitir de nuestra libertad y nos obliga a ejercer, personalmente, nuestra autonomía y sus riesgos.


  


  Habrá quizá hombres y mujeres que no puedan resistir esta dosis de libertad personal y necesiten que les den la tarea hecha, habrá quien se llene de zozobra y de inseguridad sino cuenta con  un director espiritual que le libere de su propia responsabilidad. Esas personas, desde luego, no deben buscar en la Masonería.


  


  Nada hay más alejado del espíritu sectario que el método masónico, ya que la vocación de todo hombre o mujer que entra en Masonería es reflexionar sobre experiencias, voces e influencias que le puedan facilitar los demás hermanos y hermanas, pero, en definitiva, todo ello para llegar a ser Maestro o Maestra de sí mismo, para hacerse cargo de sus propias herramientas y con ellas asumir su vida, consciente y gozosamente, para empuñar su propia originalidad como   un proyecto por el que merece la pena esforzarse como se esfuerza el artífice en una obra de arte , de Arte Real.


  


  Nada entiende de lo que significa el método masónico y el  valor de la libertad para el masón, aquel que  identifica la cortesía de la sociabilidad masónica, la lealtad debida a la logia y el respeto a los Reglamentos y constituciones de la Masonería con la sumisión  propia de un grupo sectario.


  


  La primera forma del trabajo en logia, es decir la orientación nos lleva directamente a reflexionar sobre la idea de perspectiva. En esto encuentro una resonancia reveladora entre el método masónico y el pensamiento de Ortega :"Pensamos sobre la circunstancia y este pensamiento nos fabrica una idea, plan o arquitectura del puro problema, del caos que es por sí, primariamente la circunstancia."


  


  El espacio físico y simbólico de la Logia está en efecto presidido por ORIENTE, que es además la parte más iluminada, y la idea de Oriente ordena el resto del espacio en Occidente, Norte y Sur. La logia no tiene una sola perspectiva sino al menos cuatro.


  


  Es esencial al método masónico la aparentemente elemental división del espacio en el orden de los cuatro puntos cardinales. Cada "cantero" ocupa una posición determinada en la Logia, lo que le da necesariamente una perspectiva de lo que en la Logia se representa, y se dice. Este perspectivismo es la fuente del liberalismo natural de la actitud masónica: "Sólo entre todos los hombres llega a ser vivido lo humano" dice Goethe, o en palabras de Ortega: "La verdad, lo real, el Universo, la vida - como queráis llamarlo - se quiebra en facetas innumerables, en vertientes sin cuento, cada una de las cuales da hacia un individuo". Esta condición "perspectivista" es esencial a la Logia, ya que su origen y su propósito, desde las constituciones de Anderson de 1717, es precisamente ser centro de unión de seres humanos, que de no ser por la Masonería no habrían llegado a conocerse. 59


  


  Este perspectivismo no supone dejación de la búsqueda de la verdad, pero concibe la idea de verdad como una idea compleja a la que debemos acercarnos con delicadeza, tratando de  no perder nuestra propia perspectiva  pero reconociendo e integrando de alguna manera la de los demás.


  


  Es lógico, a mi juicio, que esta actitud mediadora  y abierta no haya despertado sino el interés de minorías. Las mayorías se inclinan más bien por las consignas, las aclamaciones multitudinarias, la fuerza del "anatema" que aplasta al diferente y engorda la tranquilidad del igual, busca el dogma que ahorra la reflexión personal, y aborrece del "sapere aude!" que invita a buscar por uno mismo.


  


  Ese clima de amor radical a la verdad y a la libertad es esencial para la Masonería. Esa colectividad de individuos –hombres y mujeres- autónomos y sin embargo comprometidos en una misma obra de construcción puede darse en el ambiente parsimonioso y cálido de la Logia, en la "privacy" que garantiza la reserva de lo que allí se dice y se hace, en el respeto al rito secular que nos iguala y que nos "orienta".


  


  La logia es el conjunto de hermanos y hermanas agrupados en torno a un título distintivo, en una localidad; es también el lugar en que se reúnen, y recibe indistintamente el nombre de logia, taller y templo, está decorado de una manera determinada y cargado de simbolismo.: "El templo masónico (...) representación simbólica de templo de Salomón, es un cuadrilongo extendido de Oriente a Occidente, es decir en dirección de la Luz; de anchura del Norte al Sur, desde la potencialidad a lo manifestado. Su altura del Cenit ( el mundo de los principio o dominio de lo trascendente ) al Nadir ( el mundo manifestado o fenoménico)." 60


  


  Sobre esta experiencia de autorrealización la Masonería, como institución, ha construido una sociabilidad, que incluye, además del "método masónico" un conjunto de prácticas organizativas, unas estructuras (Logias, Capítulos, Grandes Logias...), una pluralidad de tradiciones nacionales (Obediencias , ...) un bagaje especulativo (Ritos, Trazados de Arquitectura, ...), un conjunto de obras de filantropía, de carácter humanitario (Hospitales, Asilos, Colegios, ...) pero el activo mayor de la Masonería está en los hombres y mujeres que ha ido educando, que han tejido entre ellos un vínculo de amistad mutua y unos valores que pueden trascender al conjunto de las sociedades democráticas. Esos hombres y mujeres, habrán sido más o menos fieles a la incitación que se les planteó  al ser recibidos como aprendices masones el día de su Iniciación, habrán tenido mayor o menor fortuna en su propio esclarecimiento, en sus iniciativas, habrán dado, mejor o peor, la medida de sus posibilidades, pero todos ellos han recibido la  chispa de la luz masónica, que en definitiva no es más que la llamada a despertar, a romper la inercia de una vida sin objetivos, a aumentar su consciencia, a hacerse responsables de su propio destino, a llegar a ser Maestros y Maestras de sí mismos, a conocerse y a tomar posesión de  sí, no sólo en su parte consciente, sino también en esa parte inconsciente, en ese fondo activo pero oculto de su personalidad, hecho de símbolos y de mitos, con el que todo constructor debe contar para hacer efectiva la metáfora existencial que le propone la Masonería: la del Tallador de piedras, la del constructor de catedrales, la del maestro cantero.


  


  "Elitismo" y valores democráticos


  


  Aunque en la actualidad no “elitismo” no sea un concepto simpático, quizá por confusión entre lo democrático y lo demótico, tengo que reconocer que tal y como yo la veo,  la  Masonería, es elitista.


  


  Debe serlo, al menos.


  


  La Masonería busca al hombre y a la mujer que no se conforma con dejarse llevar, la Masonería no cuenta para el autosatisfecho que de antemano ya se encuentra "justo y perfecto"; es preciso que quien llama a las puertas de la Logia esté movido por un deseo de cierta excelencia, de búsqueda personal - búsqueda que no tiene necesariamente que llevarse a cabo a través de la masonería- búsqueda que viene motivada por un necesario sentimiento de insatisfacción, es decir, por un deseo de crecer, de aumentar nuestro conocimiento y nuestras posibilidades personales. Estas actitudes escasean, suponen un mérito, un deseo de excelencia luego son de pocos.


  


  La Masonería supone una superación del "hombre sin atributos" y reclama una actitud de compromiso, que supone asunción de obligaciones extras y por lo tanto un esfuerzo hacia lo mejor. En cierto modo le cuadra al ideal masónico el apelativo de  aristocrático que propugna Fernando Savater en "La Tarea del Héroe": "Una aristocracia de hombres decididos a conservar y potenciar la dignidad de lo humano, a luchar sin exaltación ni ambición contra el abandono, contra la flojera y la irregularidad en que chapotea la vida de tantos seres, hombres en fin capaces de crear valores nuevos y de renovar los clásicos"


  


  En este sentido no se trata evidentemente de un elitismo de clase, o económico, en realidad ni siquiera intelectual. Ni la clase social, ni el poder económico ni la titulación académica garantizan –a veces lo impiden- que haya de poseerse ese impulso iniciático, o que, si existe ese impulso, esa búsqueda de consciencia haya de seguirse por el camino de la Masonería. Hay otros caminos. En todo caso la condición previa es la tensión interior a la que se refería Aristóteles en su ética nicomaquea.


  


  Esta idea se recoge muy bien en esa iniciativa masónica de la Declaración de los Deberes del Hombre  realizada con motivo del 200 Aniversario de la Declaración de Derechos 61 . Así como la Declaración de Derechos del Hombre y del Ciudadano de 1789 encontró, sino su origen sí al menos un ámbito de resonancia en las Logias y en el filosofismo masónico, esta nueva Declaración, animada también por el impulso constructor de la Masonería, completa y da cumplimiento cabalmente al sentido de autorrealización de la Iniciación masónica. Entresaco algunos de esos deberes:


  


  (art. 1). "El hombre se debe a sí mismo el luchar contra toda forma de servidumbre a fin de acceder, por una conquista cotidiana de la libertad, a la responsabilidad y a la dignidad".


  


  Sus derechos y sus deberes le son dictados por la Ley, por los usos, por su conciencia, su razón y en todo caso por su libre arbitrio".


  


  (art. 2). "El hombre se debe a sí mismo el buscar y seguir por la constancia de sus esfuerzos y la plena utilización de sus medios materiales la vía de su propia realización".


  


  (art. 3). "El hombre se debe a sí mismo, la asunción de la ética del don de sí al servicio del otro.


  


  Los bienes, los conocimientos, los valores espirituales que ha recibido en herencia o que ha creado le comprometen a contribuir para procurar a sus semejantes los medios de progresar.


  


  La aceptación de sus Deberes al mismo tiempo que le indican al Hombre los límites de sus derechos, amplían su personalidad asignándole fines que superan sus exclusivos intereses".


  


  (art. 4). Por legítimo que pueda ser su apego a sus orígenes: familia, ciudad, etnia o nación, el Hombre tiene el deber de respetar toda comunidad existente o futura, en el seno de la familia humana de la que es parte integrante".


  


  Son estos algunos de esos "Deberes", los más generales pero que recogen esa tensión constructiva que implica la Masonería. Por esa misma condición exigente y esforzada, necesariamente, la Masonería cuenta con que serán los menos los que se acerquen a llamar a las puertas de la Logia. Sin embargo no es lo cuantitativo lo determinante en el proyecto masónico. Si esa cualidad iniciática, si esa capacidad para suscitar libertad, igualdad y fraternidad no se desvirtúa, sus efectos multiplicadores se manifestaran sinergéticamente junto con los de todos aquellos que por otros caminos y siguiendo quizá impulsos diferentes coadyuvan en la misma obra de humanización de la Tierra y de individuación de los hombres. Si lo cualitativo, que es lo esencial se preserva, lo cuantitativo se dará por añadidura.


  


  ¿Son congruentes esos valores de excelencia, de impulso hacia lo mejor, de reconocimiento al mérito, de "aristofilia", de libertad individual, con los valores democráticos en que se fundan no sólo nuestras instituciones políticas y jurídicas sino también nuestros hábitos sociales y formas colectivas de convivencia?


  


  La Masonería tan esencialmente implicada a través de sus miembros en el despliegue de los valores ilustrados, en los conflictos y debates de la democracia, con nombres como Montesquieu, Tocqueville, Helvetius, Condorcet, Holbach, Dantón, Marat, La Fayette, St. Just, Siégès, Goethe, Mozart, ... ¿Puede ser que lleve implícita en su cosmovisión, en su método y su esencia, algo antidemocrático?


  


  Mi percepción es que la Masonería está esencialmente unida a una actitud de apoyo a la libertad, no sólo como virtud personal sino también como valor colectivo y político, que al mismo tiempo propugna el valor de la igualdad esencial de todos los seres humanos en su dignidad  y en su vocación hacia la autorrealización. La plenitud de esa igualdad se entiende perfectamente en la reivindicación de la fraternidad; decir fraternidad quiere decir no simplemente una retórica llamada a los buenos sentimientos, quiere decir mucho más. ¡Bienvenidos sean los buenos sentimientos!... pero no perdamos de vista el verdadero y cabal sentido de las ideas, especialmente de una idea-fuerza como ésta. La invocación de la fraternidad humana lleva implícita una vivencia de orfandad ontológica, en la que resuenan las palabras del Evangelio (Mateo. 23.8-9): "No llaméis a nadie padre vuestro en la tierra, porque uno sólo es vuestro Padre, que está en los cielos". La fraternidad es el valor por excelencia de la Democracia por cuanto que implica en su esencia el rechazo de toda jerarquía naturalizada, (Fernando Savater),  que viene representado en lo simbólico-afectivo por el vínculo radicalmente desigualitario de la paternidad-maternidad, y la ubicación de todos en el mismo plano de la fraternidad.


  


  El vínculo de fraternidad, es un vínculo esencialmente igualitario, de ida y vuelta, correlativo, no cabe "paternalismo" entre "hermanos". No puede admitirse sin traicionar el ideal de fraternidad, el culto de "paternidad" a ningún Líder, Guru, Monarca, Secretario General o Presidente.


  


  El ideal de fraternidad se manifiesta simbólicamente en el seno de la Logia en el que las funciones se otorgan y se distribuyen por decisión de la Asamblea de Masones, y las potestades que se otorgan son temporales y dadas en función de la realización de una obra concreta. Al mismo tiempo, la idea de fraternidad no está reñida con la idea iniciática, del camino, del proceso de formación, el "mérito y la capacidad", la maestría y la pericia en el Arte Real no se dan por supuestas, se adquieren en el interior de la Logia, cada uno de acuerdo con sus posibilidades, cada uno según su "tempo" propio.


  


  ¿Cómo se traslada toda esta vivencia interior al foro externo de lo político?


  


  En primer lugar mediante una valoración primordial de la libertad, la igualdad de derechos civiles y políticos y la solidaridad como manifestación de la fraternidad. En segundo lugar, mediante la introducción del mérito (aristos) en lo político. La democracia no puede entenderse simplemente como una exaltación de lo "demótico", de lo mostrenco o vulgar, nada más alejado de la democracia occidental, y de los valores de Libertad, Igualdad y Fraternidad que la pura adulación de la Masa, que la inflamación de sus sentimientos étnicos ("Volkgeist"), nada más lejos de esa democracia civilizadora que las llamadas "democracias populares" fundadas en el rencor contra toda originalidad individual, nada más lejos de la justicia democrática, que la llamada "justicia popular" que aborrece de los formalismos del proceso y exalta el linchamiento, nada más lejos del pluralismo democrático que esas "identidades colectivas" fundadas en el amor ilimitado a lo propio, por el mero hecho de ser propio: religión, lengua, costumbres, y la búsqueda, a toda costa, de la homogeneidad popular (K. Schmitt).


  


  Las raíces de la Masonería se hunden en el origen mismo de la idea de libertad política, y en la reivindicación kantiana de la autodeterminación individual, pero aún penetran más a fondo en el subsuelo de la historia, ya que se vinculan con el primigenio impulso constructivo del hombre, impulso constructivo que presupone un Logos subyacente en tensión con el Caos visible en el Universo.


  


  El elitismo masónico es un elitismo democrático en cuanto que se identifica con la obra jurídica del liberalismo, pero precisamente ese liberalismo no confunde el plano del Derecho y la política con el estético, ético o vital. El principio de mayorías en el orden del derecho político no es extrapolable a todos los órdenes de la vida y no lo es especialmente en el orden de los valores vitales. La idea olímpica del "citius, fortius, altius" y el medallero de oro, plata y bronce representa perfectamente el valor de jerarquía y de superación, que en el plano de lo vital (deportivo, cultural, ético y estético) juega como una tradición propia de Occidente, paralela y hermana de la tradición democrática, ambas hijas de Atenas. Otra vez Ortega: "La perfección moral, como toda perfección, es una cualidad deportiva, algo que se añade lujosamente a lo que es necesario e imprescindible".


  


  Los valores democráticos brotan naturalmente del árbol de la Masonería, pero la Masonería no se limita a la reivindicación de la horizontalidad democrática sino que va más allá y se vincula con el valor iniciático de la verticalidad, de la superación, del incremento del mérito y la capacidad. ¿No es esto lo que con otras palabras decía  Montesquieu?: "El Régimen republicano necesita de ciudadanos virtuosos" Nuestra calidad como ciudadanos es fundamento del valor de nuestra democracia. La convivencia política fundada en la libertad, la justicia, la igualdad y el pluralismo político (art. 1.1 CE), no viene dada simplemente por su invocación nominal en nuestras leyes. Si no asumimos el contenido de compromiso personal que esos valores implican para cada uno de nosotros, habremos hecho una mala versión de la democracia, hecha de hombres-masa y no de ciudadanos.


  


  La democracia política tiene su origen en la idea republicana que opone a la aristocracia de la sangre y el privilegio, la aristocracia del trabajo y la participación en la cosa pública, pero no en la exaltación de lo bajo sobre lo alto, lo vil sobre lo noble, lo vulgar sobre lo original y personalizado. Mi experiencia como masón, la virtualidad del método masónico tal y como yo lo he practicado, el camino iniciático, en la medida que haya podido recorrerlo, me ha reforzado en la convicción de la superioridad de los valores de libertad, igualdad y fraternidad, como valores personales y también políticos, pero al mismo tiempo me ha hecho patente que incluso la aplicación política de esos valores y su verdadera realización se funda en un sentido aristocrático de la vida, en la asunción espontánea de obligaciones y en un esfuerzo constante. ( "Noblesse oblige").


  


  Hubo un tiempo en que estuvo de modo como eslogan publicitario la idea de prometer el aprendizaje de un idioma sin esfuerzo: "El inglés, sin esfuerzo". No sé si en el ámbito de la enseñanza de idiomas ese eslogan puede responder a la verdad, pero desde luego no en el ámbito de la vida:" En efecto nadie ha vivido nunca en tiempos completamente favorables, en los que resulta sencillo ser hombre y llevar una buena vida. Siempre ha habido violencia, rapiña, cobardía, imbecilidad, (moral y de la otra), mentiras aceptadas como verdades porque son agradables de oír. A nadie se le regala la buena vida humana ni nadie consigue lo conveniente para él sin coraje y sin esfuerzo: por eso virtud deriva etimológicamente de "vir", la fuerza viril del guerrero que se impone en el combate  contra la mayoría" (Savater).


  


  Tampoco puede haber democracia sin esfuerzo. La sociedad abierta tiene precisamente uno de sus enemigos en aquellos que quieren vivir sin esfuerzo, y no en el riesgo de la fraternidad, sino en la dimisión de su propio discernimiento para quedar en los brazos de un líder o padre simbólico (Führer, Duce, Caudillo, Conducator, ...), o una madre omnipotente ( la raza, la tierra, la clase, la iglesia) , que decide todo por su cuenta, dejándonos a nosotros el seguimiento sin riesgos, aunque sea al precio de la libertad.


  


  No hay construcción sin esfuerzo, la piedra no se talla sin la fuerza y la fatiga del mallete y el cincel que golpean, pausada pero constantemente.


  


  No hay maestría sin riesgo, sin discernimiento propio, sin asunción de las propias decisiones, sin el esfuerzo por ver claro, sin la valentía de atreverse a saber ("sapere aude"), e incluso a equivocarse en la exploración de nuestros límites.


  


  Es fruto de mi experiencia, la convicción de que el iniciado no puede sino adherirse a la democracia política y al valor de la libertad; pero al mismo tiempo no puede hacer esa adhesión sólo en base al criterio peregrino y absurdo de la inerrancia de la masa, sino por lealtad a una axiología, por la convicción de que "la democracia es la cristalización política de la posibilidad ética del hombre" ( Fernando Savater), por adhesión, a una tradición "heroica" de hombres que han amado la libertad, y a una experiencia histórica que nos ha enseñado que la libertad no puede dividirse y compartimentarse sin morir para todos, parafraseando la palabra poética de Walt Whitman, el profeta de la Democracia: "Lo que digo de mí lo digo de cualquier otro, y no pido para mí nada, que no pida para todos". La adhesión de la Masonería a la democracia no viene probada sólo por la marcada significación política de muchos de sus miembros a lo largo de la Historia a las diferentes formas históricas de la democracia, sino también como una consecuencia del valor general de la fraternidad que conlleva necesariamente a la adhesión al "fraternalismo" democrático es decir a la idea de que en efecto "nadie nace con la púrpura" (Fernando Savater) y que por la misma razón nadie está excluido de antemano del mando, siendo este una posición relativa y no absoluta, dependiente siempre de una forma u otra de consentimiento, ya que es en el consentimiento donde radica en última instancia la legitimidad. Aplicando al caso la metáfora constructiva: no hay verdadera construcción en el sentido iniciático si esta no se levanta por la acción coordinada y libre de los constructores, no puede levantarse un templo sobre las espaldas de esclavos o de forzados.


  


  



  
Capítulo III.- Masonería, Masonerías


  


  La propaganda antimasónica


  


  La Masonería en España ha tenido muy mala propaganda durante la Dictadura del general Franco pero, es que muchas cosas valiosas y egregias han tenido esa misma mala prensa. Sin embargo no toda crítica a la Masonería puede tacharse de antimasonismo. La Masonería como todas las Instituciones humanas está sometida a la crítica y si los masones somos, como yo creo, verdaderamente amantes de la verdad y de la luz no debemos temerla, sino más bien agradecerla: la crítica es purificadora. La mayor parte de los adversarios de la Masonería sólo han demostrado su enorme torpeza y sus malas intenciones aunque en algunos casos han podido tener cierto efecto sobre la conciencia colectiva implantando en ella ciertos sólidos prejuicios. Nuestro deber es arrojar luz.


  


  Como dice la divisa hindú "no hay derechos superiores a los de la verdad", y escribo aquí verdad, con minúscula para no ponerme grandilocuente, porque me refiero simplemente  a la veracidad, la autenticidad, a esa verdad que es búsqueda y que no pontifica. La propaganda antimasónica no se basa a mi juicio en la crítica veraz sino que tiene su origen, como veremos, en 'a prioris' ideológicos,  o bien de tipo  fundamentalista ó integrista, ya sea católico -romano, musulmán o baptista...o bien de tipo totalitario, tanto de extrema derecha, como de extrema izquierda.


  


  Uno de los episodios mas pintorescos y a la vez mas patéticos del antimasonismo tuvo como protagonista a un tal Gabriel Jogand-Pages, francés, antiguo alumno de los jesuitas y que adoptó el nombre artístico de LEO TAXIL. Se convirtió en un popular y populista escritor anticlerical y llegó a dirigir el periódico L´ANTICLERICAL así como a publicar algunas obras anticlericales con títulos tan provocadores como" La Biblia divertida", "Los amores de Pio IX", "El hijo del jesuita"... Con estos antecedentes entró en Masonería, donde sin embargo no pasó del grado de Aprendiz, ya que fue rápidamente excluido de su Logia por plagio literario. Pero lo sonado de este personaje es que después de haber organizado el Congreso Anticlerical de Roma de 1885, -nótese que la Encíclica Humanum Genus de León XIII contra la masonería es de 1884- se convirtió aparatosamente al catolicismo-romano, renegando públicamente de todos sus escritos y dedicándose a partir de ese momento a escribir algunos libros antimasónicos que alcanzaron gran éxito de ventas por lo truculento y espectacular de sus 'revelaciones', siendo el mas famoso el titulado Los Misterios de la Franc-Masonería . Pero el éxito no se limitó únicamente a los fantasiosos y populares  lectores habituales de este tipo de obras, y los amigos de 'los misterios' - abundantes en todos los tiempos - sino que llegó a captar la atención de ciertas personalidades, entre ellas al mismo  Papa León XIII, que apoyó decididamente a Taxil, llegó a recibirle solemnemente y  aceptó sin dudar todas sus mistificaciones ya que  vio en sus 'revelaciones' una confirmación de sus propias opiniones. Taxil inspiró también la obra de Monseñor Meurin: La Franc-Masonería, Sinagoga de Satán, y muchas otras de menor envergadura. Algunas de las fabulaciones de este curioso personaje eran tan inverosímiles y fantásticas que comenzaron a oírse voces incluso dentro de los sectores antimasónicos, interrogándose sobre si no sería todo una impostura. Finalmente antes de ser descubierto el propio Leo Taxil reconoció públicamente, en 1897 , su fraude declarando que no era católico sino que había querido "flâner dans le camp catholique" después de haberlo combatido y que ...¡sobre todo había querido divertirse¡.


  


  El escándalo fue sonado, porque aparte de haber calumniado a la Masonería, las fábulas de Taxil habían llegado a comprometer en cierto modo al Vaticano ya que este había creído y avalado públicamente en sus imposturas, dejando en evidencia  no sólo la precipitación, sino el también el buen juicio de la posición oficial adoptada por el propio León XIII que demostró en este punto ser  muy falible. Eso nos demuestra que no siempre los hombres de fe son gente de “buena fe”.


  


  Otro de los grandes hitos del antimasonismo histórico viene representado por la obra “Los Protocolos de los Sabios de Sión. La judeo-masonería. El peligro judío”, publicada en 1902, en San Petesburgo, por el seudónimo Serge Nilus.  Desde esta fecha se ha creado una inquebrantable solidaridad entre las actitudes antisemitas y los prejuicios antimasónicos y viceversa. En la segunda edición, impresa en el Monasterio de San Sergio, en las cercanías de Moscú, el autor unió ese libro a su obra Lo grande y lo pequeño, y “El Anticristo como posibilidad política inmediata de gobierno”, en ese mismo año se publicó otra edición con el título La raíz de nuestros males. En realidad la obra era un  encargo de la Orjana, policía política zarista como instrumento de justificación del antisemitismo ruso, y como supuesta explicación de la crisis del régimen feudal del zarismo, sin embargo a pesar de su notoria falsedad alcanzó gran predicamento posteriormente gracias a Adolfo Hitler que creyó ver, de acuerdo con su propia mitomanía, en dicha obra la prueba de que el judaísmo buscaba la dominación del Mundo, y confirmó su convicción paranoica respecto de la necesidad de combatir, por los medios que ya sabemos,  lo que él denominaba "la peste judía" en la que incluía en un 'totum revolutum' la Banca norteamericana, las democracias liberales de Francia y Gran Bretaña, el Comunismo, la Masonería, el Sionismo, la prensa liberal, la Sociedad de Naciones, las empresas multinacionales, la Declaración de Derechos Humanos, el Sindicalismo y el Movimiento obrero, el Arte Abstracto...


  


  El carácter ficticio de dicho libro no admite hoy en día ninguna duda lo cual no significa que no se siga utilizando como alimento ideológico de diferentes extremismos. La sola idea de que fue un instrumento 'intelectual' del nacional-socialismo dice ya de por sí mucho de la obra, y del nivel  del nazismo como pensamiento, sin embargo todavía tiene su público entre grupúsculos islamistas o entre grupos de extrema derecha que han encontrado en esa obra un apoyo para su odio teológico al Estado de Israel, o entre nostálgicos del nacional-socialismo y del III Reich. En España tuvo también su crédito en la época franquista cuando desde la 'Jefatura del Estado' se impulsaba, no sólo una eficaz represión policial, sino también toda clase de propaganda antimasónica. El 'leiv motiv' de semejante libro no es otro que presentar al liberalismo, la masonería y a la democracia como una estratagema del judaísmo para debilitar a las naciones cristianas y dominarlas. Tiene algunas  perlas que no me resisto a citar, para que el amable lector juzgue por sí mismo. Se supone que estamos leyendo las actas de unas reuniones secretas de la cúpula del poder judío:


  


  "Cuando introducimos en el organismo del Estado el veneno del liberalismo, toda su constitución política cambia; todos los Estados han caído enfermos de una enfermedad mortal: tienen infectada la sangre; no nos queda mas que esperar el fin de su agonía.


  


  "Del liberalismo han nacido los Gobiernos constitucionales, que han remplazado a la autocracia, única forma saludable a los cristianos…”


  


  "El sufragio universal, del cual hemos hecho instrumento para nuestra venida...Es necesario llevar a todos el sufragio universal sin distinción de clases ni de fortunas con el fin de establecer el absolutismo de la mayoría...


  


  "Bajo nuestros auspicios, el pueblo, destruye la aristocracia que es su protector natural...En el momento actual, habiendo destruido los privilegios de la nobleza, el pueblo cae inevitablemente en manos de vividores y advenedizos...96


  


  "A partir de este momento, hemos llevado a todas las naciones de decepción en decepción, de manera que casi prefieren abandonarnos con tal de acatar 'al rey déspota' nacido de la sangre de Sión y que estamos preparando para el mundo entero..."


  


  En fin, todo en ese tono. En definitiva  de acuerdo con Nilus, la Libertad, el sufragio universal, el movimiento obrero...todos los valores del humanismo democrático y liberal son un invento judío difundido por la Masonería para lograr la ruina de las naciones cristianas y hacer posible  la coronación de un Mesías judío como Rey déspota del Mundo. ¿Alguien da más? ¿No es lógico que una teoría como esta hiciera estragos en mentes como las del General Franco, o del mismísimo Adolfo Hitler?


  


  *


  


  La actitud rabiosamente anti-masónica del régimen dictatorial del General Franco fue  para mí  sin embargo un atractivo a favor de aquella. Que aquel régimen político, nacido de una espantosa guerra civil, fundamentado en la dictadura personal –por la Gracia de - de un general africanista, imbuido de un nacionalismo español cutre, no por español sino por nacionalismo, detestara a la Masonería, era señal inequívoca de que la Masonería era algo bueno, liberador, inteligente. El hecho de que personajes como Morayta, Jiménez de Asúa, Fernando de los Ríos, Azaña, Augusto Barcia, Rosario Acuña, Martínez Barrio, Marcelino Domingo, Rodolfo Llopis hubieran dado su nombre a la Masonería me ratificaba en aquella espontánea simpatía por la Institución.


  


  El que personajes históricos como Voltaire, Benjamín Franklin, George Whasington, Garibaldi, Mozart… se identificaran con la Masonería, y que el lema: libertad, igualdad y fraternidad, fuera representativo de la hermandad masónica, era una indicación de que estaba destinado a llamar a las puertas de la Logia. Un detalle anecdótico se sumaba a esa simpatía inevitable por la Masonería y sus símbolos. En mi adolescencia de bachiller había gozado de la lectura apasionada de un libro que me abrió lo ojos a lo que había sido la historia reciente de España, historia que realmente no llegué a conocer hasta que leí "Los cipreses creen en Dios" de José María Gironella; y en ese libro recuerdo con especial simpatía al personaje de Julio, masón de la Logia de la calle del Pavo de Girona, y su misteriosa "cadena de unión" con la que cerraban las Tenidas de su Logia.


  


  A la fecha de hoy el franquismo y  sus particulares 'demonios familiares' son, gracias a Dios, sólo un mal recuerdo  del que la juventud no tiene ya memoria vital; en cierto modo es eso una señal de madurez y crecimiento, ya que una sociedad no puede vivir apegada al resentimiento, por desgracia ese resentimiento ha dejado una peligrosa secuela de odio y violencia en el terrorismo de ETA, esencialmente totalitario que ha seguido ensangrentando nuestra vida publica hasta nuestros días. Pero podemos decir que al día de hoy tanto el franquismo como el antifranquismo sólo son a una excusa para los resentimientos. Sin embargo no debiera perderse de vista completamente la Memoria de aquella tragedia, para evitar que una nueva furia totalitaria -enmascarada con otras banderas- pueda volver a darse entre nosotros y para que el sacrificio de todos los que fueron víctimas de aquella Guerra y de aquella Dictadura no caiga en el olvido y sea vano.


  


  Librepensamiento y Masonería


  


  Mi actitud de aproximación a la Masonería adolecía en 1981 de un exceso de ingenuidad y de doctrinarismo librepensador. No era casualidad que por aquellas mismas fechas hubiéramos dado vida, un grupo de amigos, a la "Asociación de librepensamiento de Bilbao", grupo que se reunía en la muy bilbaína calle de Viuda de Epalza, compartiendo vecindad, pero sólo eso, con un grupo de las Gestoras Pro-Amnistia satélite del cártel político-revolucionario de KAS.


  


  La iniciación me descubrió la insuficiencia de mi aproximación republicano-radical a la Masonería; el método masónico, ritual y simbólico no se reducía a una actividad ateneística y librepensadora: felizmente era mucho más.


  


  La belleza del ritual, con su carga litúrgica, la intensidad del compromiso iniciático, y el psicodrama periódico que supone la participación en cada Tenida, hace de la Masonería, algo más que un club de debates.


  


  La Logia Masónica, no es un grupo innominado y simplemente funcional; cada masón participa con toda su personalidad, con el saber de su propia biografía, sumando sus personales "radiaciones" a las de los demás, por eso el resultado nunca es mecánico, ni puede ser idéntico para cada experiencia y está expuesto desgraciadamente a la posibilidad  muy real de fracasar.


  


  En el caso del Triángulo "La Tolerancia" fui el primer iniciado en los valles vascos, después de la recuperación de la Democracia. El Taller en el que fui iniciado se constituyó físicamente aquel mes de junio de 1.981 pocos meses después del frustrado golpe del 23-F y a continuación de su consagración se realizó la ceremonia de mi iniciación. Los hermanos que habían constituido aquel Taller se habían iniciado en Madrid en la Logia Matritense. Sin yo saberlo, estaba conectando con los viejos masones que habían conservado la llama de la Masonería en Francia y en Méjico, que volvían a España después de la muerte del dictador y de la caída de su régimen, para, según expresión masónica, volver a levantar columnas.


  


  El Venerable del Triángulo era un hermano de la vieja escuela, vinculado emocional y políticamente al republicanismo español, o sea, un "out-sider" en la sociedad vasca de la transición política. Los demás hermanos, apenas media docena, nos habíamos acercado a la Masonería por un impulso de simpatía espontánea, bastante parecido: un arquitecto, dos abogados, un empleado de Banca, un comerciante y un Licenciado en Historia que se encontraba en paro; fueron llegando luego un empleado de Telefónica, un veterinario, un empleado de Campsa, un músico,... y el grupo fue creciendo. El encanto de ser un grupo pequeño, nos hacía sentir la especialidad del trabajo que estábamos realizando.


  


  Es llamativo, la intensidad y el estímulo que un pequeño grupo de este tipo puede suponer para sus miembros. Nos sentíamos pioneros y herederos de una gran tradición no sólo local o nacional, sino universal.


  


  Aquel pequeño Triángulo dependía de la Logia Matritense nº  1 del Grande Oriente Español Unido.


  


  El librepensamiento fue mi vía de acercamiento a la masonería, y me sirvió; pero lo que descubrí era algo mucho más interesante y complejo que una simple tertulia librepensadora, y comprendí después la existencia de  muchos otros caminos que pueden llevar a un profano a llamar a las puertas de la logia.


  


  La  Memoria Colectiva de la masonería española.


  


  La Logia "Matritense "nº 1 estaba mayoritariamente compuesta por viejos hermanos que se habían iniciado en el extranjero, o en el periodo republicano, todos ellos vinculados a lo que fue el Gran Oriente Español, en el exilio que se mantuvo en los Valles de Méjico, gracias al apoyo de la Masonería Mexicana.


  


  Su instalación en España sufrió una contrariedad con motivo de una escisión –muy propia de los personalismos españoles- que dio lugar a la constitución, primero del Gran Oriente Español y luego del Gran Oriente Español Unido; aquél presidido por Ruiz de Terradillos, y éste por Francisco Espinar Lafuente. A pesar de esa división inicial, ambas Obediencias eran herederas de la tradición masónica anterior a la guerra civil y por sus ideales, estilo y mentalidad presuponían una continuidad de esa tradición española; sin embargo, enseguida se planteó en el Gran Oriente Español Unido la cuestión de la aproximación a la masonería anglosajona –británica y norteamericana- y el debate sobre REGULARIDAD, lo que implicaba una cierta revisión de la memoria colectiva de la Orden y una reflexión sobre el papel jugado por la Masonería en el seno de la sociedad española en el pasado.


  


  Mi actitud de profano que llama a las puertas de la Logia, venía fundada en la idea de que la Masonería era ya, en aquella fecha, una institución hecha, quizá aún con insuficiencias y lagunas, pero con los fundamentos al menos ya echados y dispuesta a levantarse sobre esos cimientos. Sin embargo, no era así. Muerto el dictador en 1.975, aún en febrero de 1.981, se produjo el fallido golpe de Estado de Tejero. Tanto el Gran Oriente Español como el Gran Oriente Español Unido tuvieron problemas administrativos bajo el Ministerio de Martín Villa, y tuvieron que apelar a los Tribunales para llegar a registrarse normalmente como Asociaciones. El carácter iniciático de la institución y la parsimonia del "tempo" masónico hacía que en 1.981 aún no se hubiera planteado con profundidad el debate sobre lo que se quería mantener y lo que se quería renovar de la historia masónica de España.


  


  Por otra parte, la dictadura había roto, con su larga duración y su feroz persecución, el hilo conductor entre lo que era la Masonería en los años 30 y lo que quedaba institucionalmente de aquella Masonería después de largo exilio sufrido. La sociedad española no era tampoco la de 1.930. Las costumbres sociales, el nivel cultural, las tensiones ideológicas, eran muy otras; la posición de la Iglesia Católica-Romana y el conflicto clericales-anticlericales carecía en ese momento de vigencia; no sólo eso, la propia Masonería Universal y las influencias que podían llegar a España, tampoco eran las mismas. En el momento en que me incorporé al pequeño triángulo la Tolerancia nº 11, del Gran oriente Español Unido  esa Obediencia se hallaba inmersa en una reflexión sobre su propia historia y sobre la situación de la Masonería Universal. En lo que se refiere a su propia historia, la mas reciente era el período republicano durante el cual la Orden, en sus distintas Obediencias, se había identificado, por supuesto, con los valores democráticos de la II República, pero quizá desgraciadamente, lo había hecho desde una perspectiva demasiado partidista dando lugar a una forma de "masonería de Estado" gravemente perjudicial para la preservación del carácter iniciático de la Orden y para su vocación de "centro de unión"  La Orden , después de la terrible persecución a la que la había sometido la Dictadura, asumió como primera tarea realizar una autocrítica de su propio pasado y buscar un lugar  en el conjunto de la Masonería Universal, entre aquellas Obediencias masónicas de larga implantación en los países democráticos, abandonando la tentación casticista de encerrarse en su propia  tradición  nacional. En este punto fue cuando se planteó la cuestión de la regularidad.


  


  La regularidad es un concepto acuñado por la masonería anglosajona, específicamente por la  Gran Logia Unida de Inglaterra, y esta Obediencia lo aplica en el marco de sus relaciones internacionales con las diferentes Obediencias implantadas en los diferentes países como un criterio de identidad respecto de la interpretación que cada Obediencia hace de los Documentos Fundacionales de la masonería moderna, es decir "Las Constituciones de Anderson" de 1721 y el "Discurso de Ramsey " de 1723. La Gran Logia Unida de Inglaterra como primera Gran Logia constituida se viene considerando como la depositaria de la tradición masónica, -guardiana de la ortodoxia- y se apega a la interpretación más rígida y literalista de dicha tradición. Por otra parte, en el continente europeo, con una historia política e intelectual completamente distinta a la inglesa la conformación de las asociaciones masónicas se ha desarrollado de una manera muy diferente. Ya en 1877, poco después de la guerra franco-prusiana, el Convento Anual del Gran Oriente de Francia planteó la primera gran cuestión discutiendo la posición tradicionalista. "¿Es imprescindible para el desarrollo del trabajo masónico que este se realice en todas las logias "A la Gloria del Gran Arquitecto del Universo?".¿No cumpliría mas cabalmente su función de Centro de unión la masonería incorporando a todos aquellos que lo deseen al margen de su concepción metafísica, espiritualista, materialista ó agnóstica?” Esta fue la cuestión suscitada, y la que dio lugar a la creación de un nuevo rito  masónico –muy influido por el espíritu positivista que dominaba en Francia en aquél momento- que se incorporaba a los demás, pero que a diferencia de los demás suprimía la invocación al Gran Arquitecto del Universo. A partir de ese momento, las Logias del Gran Oriente de Francia podían practicar sus ritos tradicionales o el nuevo rito; en todo caso cuando el Gran Oriente se reuniera ritualmente lo haría siguiendo el nuevo Rito, por ser el más lato de todos ellos en cuanto a sus implicaciones metafísicas. Esta propuesta no implicaba para sus defensores una declaración de ateísmo, prueba de ello es que la defensa de la misma fue hecha por el hermano, y pastor protestante, Desnos cuya posición personal era evidentemente el teísmo cristiano. La aceptación de esta innovación por parte de la masonería francesa supuso, para los ingleses que el Gran Oriente de Francia escogía una interpretación diferente de la tradición, lo cual visto desde la perspectiva inglesa significaba evidentemente una conducta irregular.


  


  El siglo XIX, en Francia fue un siglo propicio a las innovaciones en masonería. La promovida por el Gran Oriente de Francia  no fue la única. En 1893 se constituyó también en este país la primera Obediencia Mixta, denominada "Derecho Humano".


  


  Estos dos hechos, básicamente, separan a la masonería tradicionalista, regular, desde el punto de vista de la Gran Logia Unida de Inglaterra, de aquellas que no lo son.: 1) La introducción del Rito francés Moderno, y 2) La incorporación de la mujer a las Logias. A partir de estas diferencias históricas se han ido añadiendo otras, digamos de tipo circunstancial, así, cualquier Obediencia que mantenga relaciones oficiales e intercambie visitas con Logias "irregulares" se convierte, a los ojos de la Gran Logia Unida de  Inglaterra en una Obediencia irregular.


  


  El concepto de regularidad es, tal y como lo emplea la Gran Logia Unida de Inglaterra  más  táctico y formal que verdaderamente esencial. Sin embargo, es evidente que cada Obediencia tiene el derecho de mantener, o no, relaciones con otra Obediencia nacional  o internacional. No cualquier grupo de individuos que se autodenomina masónico tiene que ser reconocido como tal. No es la primera vez, que a lo largo de la historia, grupos de iluminados, charlatanes o farsantes (fringe freemasonry) se han apropiado del simbolismo masónico. En este sentido es cierto que pueden existir grupos masónicos irregulares, creados al margen de verdaderas organizaciones iniciáticas y con finalidades ajenas a la verdadera masonería. El caso de Licio Gelli y su Logia   "Propaganda 2" es un buen ejemplo de ello. Pero al margen de estas verdaderas, e incluso delictivas, irregularidades, lo que viene a encubrir el concepto de regularidad empleado por ciertas Obediencias es simplemente una posición tradicionalista de la masonería, que es por sí misma muy legítima, aunque a mi juicio no lo es tanto en cuanto se convierte en exclusiva y excluyente: en ese momento ya no es sólo tradicionalista sino fundamentalista.


  


  En todo caso, en aquel año de 1981, el Gran Oriente Español Unido era una Obediencia "irregular", desde el punto de vista de la masonería inglesa, a pesar de ser la Obediencia heredera de la larga tradición masónica española, y lo era por haber mantenido relaciones con otras Obediencias "irregulares" y por carecer de la llamada "Regularidad de origen", es decir por no haber sido consagrada por una Obediencia regular que diera garantía de la adhesión a la interpretación tradicionalista de la masonería propugnada por la Gran Logia Unida de Inglaterra.


  


  Necesitada en aquel momento de un lazo de unión con la Masonería Universal  El Gran Oriente Español Unido entró en relación con un grupo de Logias establecidas en Cataluña, bajo los auspicios de la Gran Logia  Nacional Francesa, con objeto de lograr una confluencia de ambos grupos y restaurar la masonería en España logrando un cierto reconocimiento internacional. En efecto ese acercamiento propiciado por el entonces Gran Maestro Espinar Lafuente dio lugar a una nueva Obediencia: La  Gran Logia de España, que comenzó su andadura bajo la presidencia del Gran Maestro Luis Salat Gusils, otro de los nombres importantes en masonería en España, junto con el de Josèp Munté Gran Secretario de la Gran Logia de España durante todo este período de consolidación. Esta confluencia supuso un gran impulso para la Masoneria, pero especialmente para la masonería de observancia inglesa, ya que la masonería liberal quedó muy reducida en sus efectivos, aunque continuó trabajando organizada en la Gran Logia Simbólica Española, que  ha mantenido viva la propia tradición española de masonería liberal del viejo Gran Oriente Español (fundado por Miguel Morayta,).


  


  Inicialmente, como consecuencia de esta confluencia la masonería liberal tuvo que trabajar con pocos efectivos por su continuidad, bajo la presidencia del Gran Maestro Rafael Vilaplana, tarea que fue luego continuada por Roger Levedère, García Grau, y Javier Otaola, y llevada a su mejor expresión por la Gran Maestra, Ascensión Tejerina, (2000-2006) buscando una definición mas acorde con la historia de la masonería en nuestro país, sin renunciar por ello a una proyección internacional, pero, que en este caso, en vez de girar en torno a la muy tradicional Gran Logia Unida de Inglaterra, iba a proyectarse en torno a C.L.I.P.S.A.S.(Centre de Liaison et d´Informatión des Puissances Maçonniques Signataires de l´Appel de Strasbourg), esa definición se encuentra proclamada en los documento de la Gran Logia Simbólica Española del siguiente modo: " La Gran Logia simbólica ha retomado la tradición interrumpida de una Masonería española independiente, democrática y pluralista reuniendo, en sus Logias, a hombres y mujeres de diferentes tendencias, posiciones o credos, personas que no se someten a una voluntad sino que crean la voluntad".


  


  En definitiva la verdadera regularidad consiste, mas que en un reconocimiento diplomático  y distante de la venerable masonería inglesa en hacerse cargo de la tradición masónica en su totalidad, en preservar con mimo el ritual y el valor de los símbolos, en mantener viva la vocación de la logia como centro de unión, en respetar el método iniciático como camino de esclarecimiento personal, y la sagrada libertad de cada hermano para realizar su obra de "individuación", en  conservar el calor de la fraternidad, en transmitir a los profanos que llaman a la puerta de la logia aquello que hemos  aprendido, y hacerlo con amor y responsabilidad.


  


  Los orígenes: la masonería operativa


  


  La actividad constructiva que hoy nos parece tan obvia y prosaica, ha tenido sin embargo en el pasado un carácter mistérico y un prestigio casi sagrado. Pensemos en a quellos tiempos en que en los que la inmensa mayoría de la población era analfabeta, la expectativa de vida rondaba los 40 años y no existían ni Instrucción Pública, ni Universidades ni Ciencia, en el sentido con que conocemos estas instituciones. Pensemos en los conocimientos de física, resistencia de materiales, geometría, cálculo, ingeniería, etc. que podían ser necesarios para la edificación, por ejemplo, de una catedral o de un castillo o edificio civil. En relación con las catedrales era preciso además un conocimiento de historia sagrada, y artes decorativas profundos, para poder hacer de aquellos grandes edificios verdaderos libros de piedra para las masas de peregrinos y de fieles que iban a visitarlos. No sólo eso, también técnicas de lo que hoy llamamos recursos humanos y organización de tareas, ya que en aquellas grandes obras trabajaban miles de obreros y menestrales, a los que había que adiestrar y organizar, y su trabajo no era un trabajo forzado sino que, con los condicionamientos de la época, era libre y debía estar debidamente motivado ya que la complejidad de las obras no permitía la forzosidad de un simple trabajo servil.


  


  Todos aquellos conocimientos, no se impartían a través de los libros o mediante las correspondientes instituciones académicas, que no existían, sino que eran impartidos y conservados por la memoria colectiva de las Hermandades y Colegios de Maestros canteros. Estos maestros transmitían sus conocimientos personalmente a los aprendices y compañeros bajo su cargo, que se comprometían con la Hermandad mediante los correspondientes juramentos de fidelidad, de tal modo que esos conocimientos no salieran del círculo de personas dedicadas profesionalmente a la construcción. En manos de estos maestros estaban conocimientos que se disputaban reyes y obispos para poder llevar a cabo sus grandes obras civiles y religiosas. El conocimiento de ese "know-how" les permitía gozar de ciertas franquicias y privilegios, que a su vez les permitían viajar de una a otra ciudad con libertad, poder establecerse en cualquier de ellas y encontrar trabajo en cualquier Logia o Taller de los esparcidos por Europa, en donde se estuviera trabajando en una construcción: existía en aquel entonces una verdadera Europa de las catedrales.


  


  Las hermandades participaban además de una mitología colectiva que se perdía en la noche de los tiempos y que míticamente llegaba a remontarse hasta la construcción del Templo de Salomón, las pirámides de Egipto, o la acrópolis ateniense. Esa mitología compartida, no respondía, desde luego, a una exactitud histórica, pero sí a una verdad de sentido o a un sentimiento subjetivo: la existencia de un impulso constructivo universal, según el cual el hombre construye no sólo para su utilidad, es decir, para darse cobijo o para defenderse, sino también para darse un sentido, para celebrarse, individual o colectivamente, para honrar y recordar a sus héroes, y para representar el misterio del Universo.


  


  La Logia era el nombre que recibía el pequeño edificio o cabaña que los maestros constructores levantaban en el mismo tajo, donde se realizaban los trabajos y donde se reunían para estudiar los planos, guardar las herramientas, y realizar sus ceremonias de recepción de nuevos miembros; las Logias eran el elemento de permanencia y continuidad de aquellos trabajos que duraban no ya años, ni décadas, sino siglos. La Logia conservaba la unidad del proyecto a lo largo de las varias generaciones de maestros que pasaban durante la construcción de aquellos grandes edificios. La Logia era, no tanto el edificio mismo, como el Colegio de Maestros que en cada momento se reunían bajo su techo. Estos maestros tenían una visión iniciática de su propio trabajo.


  


  El origen mítico de su profesión les hacía sentir con intensidad la dignidad de su trabajo, y profesaban ésta, previo un juramento de lealtad o voto que les unía simbólicamente con un lazo de fraternidad a todos los constructores no sólo coetáneos, sino pasados y futuros. Esa profesión no era simplemente  un medio de vida sino que era una completa metáfora que impregnaba toda su vida. El albañil o francmasón  no adquiría sólo aquellos conocimientos profesionales necesarios para el ejercicio de su tarea constructiva, sino que participaba también de una sabiduría, referida a su propia vida, que se veía transformada por ese espíritu constructivo.


  


  En el seno de las logias se participaba de un método, que hoy llamaríamos  con terminología psicológica de crecimiento personal, o con terminología filosófica de  encuentro-con-el- ser; según el cual las imágenes y los símbolos pueden suscitar de manera intuitiva ciertos  niveles de reflexión; las actitudes con las que encaramos una acción afectan, no sólo a la misma acción, sino que retroalimentan nuestra  personalidad y se hacen permanentes; cuando actuamos sobre la realidad actuamos también sobre nosotros mismos, cuando el masón construye, se construye.


  


  La Logia era, por lo tanto, una organización compleja, de carácter profesional, pero al mismo tiempo con virtualidad para establecer una nueva forma de sociabilidad en una sociedad rígidamente estamentalizada, vínculos de relación y un proyecto especulativo sobre el hombre y el mundo. La decadencia de las técnicas de cantería mediante el ensamblaje de piedras, y la generalización de otras técnicas de construcción más sencillas, supuso, la paulatina desaparición de las logias de cantería, por lo que éstas comenzaron a admitir entre sus miembros a personas que no eran albañiles o canteros de profesión, pero que deseaban participar de la vida de la Logia: los masones aceptados.


  


  Todavía en este tercer milenio siguen las logias de canteros incorporando hombres y mujeres a quienes les atrae la belleza y el poder de evocación de las "herramientas de razón" que  la Masonería ha venido conservando, ampliando y transmitiendo de generación en generación. Podrá parecer extraño a muchos, pero todavía  hoy, y me atrevo a decir, con cautela, que espero que siempre, esas "herramientas" son capaces de provocar en el profano que se acerca a la iniciación un movimiento íntimo, un descubrimiento personal.


  


  Las Constituciones de  James Anderson


  


  En 1723, el Pastor Anderson en estrecha colaboración con el también pastor Teófilo Desaguliers, redactó este documento, con el propósito de fijar una referencia conceptual, lo más "comprehensiva" posible para la masonería especulativa, creada en 1.717. El objetivo evidente de este latitudinismo era lograr una referencia que permitiera una unidad en lo esencial entre todos los hombres de buena voluntad en el orbe conocido (oikumene). Este documento es el eslabón simbólico entre la Masonería operativa de los antiguos albañiles y canteros, y la Masonería especulativa, entre las logias que se ocupaban de tallar piedras para construir grandes edificios civiles y religiosos, y aquellas otras que se convirtieron, por evolución y elaboración de las primeras, en "talleres de arquitectura interior".   


  


  Toda s las instituciones, federaciones y asociaciones masónicas se reclaman en la actualidad de las Constituciones, si bien es obvia la gran diferencia que se establece entre aquellas que han adoptado una interpretación literalista de dicho documento y aquellas otras que lo vivifican leyéndolo a la luz de espíritu que las animó. En todo caso, todas ellas, incluso aquellas que mantienen una visión mas exclusivista respecto de las demás, todas se pueden considerar como formando parte de una misma realidad, con un tronco común y diferentes ramas; donde unos ven antagonismo y división, yo personalmente veo complementariedad y pluralismo.


  


  Las Constituciones de Anderson se redactaron en el comienzo del s. XVIII, un siglo optimista que renovaba, bajo el signo del absolutismo, como antes lo hizo el Renacimiento, la confianza en las potencialidades del ser humano, como individuo educable y como especie con capacidad de progresar. Un siglo optimista porque comenzaba a vislumbrar nuevas formas de sociabilidad, de organización política, de conocimiento científico y de desarrollo económico, que iban a ser posibles a partir de aquel momento.


  


  En el contexto de aquel año de 1.723 las propuestas de Anderson se atrevían a trascender los estrechos límites de la mentalidad de la época, y a establecer fórmulas de encuentro que rompían las rígidas barreras  entre el estado llano, compuesto de menestrales y burgueses, la nobleza y el clero. En una edad de identidades homegeneizadoras y excluyentes, se atrevió a defender la fraternidad entre judíos, anglicanos, evangélicos, católico-romanos, musulmanes, deístas, ...y sobre todo, se atrevió a defender el derecho a las "opiniones particulares", es decir, lo que en 1.789 vendría a proclamarse como el derecho a la libertad de conciencia. 62


  


  Esta posición llevó a la Masonería a oponerse a los furibundos odios teológicos de la época y a señalar la existencia de una verdadera religión natural, que hace a los hombres "buenos, sinceros, modestos, honorables " sea cual sea la "denominación o creencia particular por la que puedan ser reconocidos".


  


  Las Constituciones de Anderson tuvieron la virtualidad  de configurar los rasgos esenciales de  la Masonería, definiendo a esta como centro de unión, entre personas, que proviniendo de horizontes ideológicos, religiosos o geográficos distintos se reconocen, sin embargo, en una moral universal común y en el deseo de compartir una común fraternidad.


  


  Grandes acontecimientos han sucedido en el mundo desde 1.723 hasta nosotros; acontecimientos de mayor trascendencia, seguramente, que los que pudo haber entre el año 1.000 y el 1.723, cambios más profundos que los que llevaron al declive de la masonería operativa, y al nacimiento de la masonería especulativa. La especie humana ha llegado a conocer detalladamente todos los rincones de la Tierra, y se ha multiplicado vertiginosamente. En los países desarrollados, la esperanza de la vida humana ha alcanzado los 77 años de edad, y sigue creciendo, cuando en 1.723 una población mucho mas reducida apenas había explorado una pequeña parte de la superficie de la Tierra y las esperanzas de vida rondarían los 40 años de edad.


  


  La historia de Europa y del mundo ha conocido, desde entonces, cataclismos sociales, revoluciones, grandes guerras, experiencias totalitarias de corte racista y nacionalista, y otras de carácter igualitarista e ideocrático. En países desarrollados se han llevado a la práctica proyectos de exterminio masivo como el Holocausto (AUSCHWITZ) y se han creado aparatos de dominación ideológica por el terror (GULAG), se han descubierto y desarrollado armas de destrucción masiva (gas mostaza, bomba atómica...) que han puesto al descubierto la capacidad aniquiladora que late en el ser humano. Todo esto nos ha hecho perder la ingenua fe en la Humanidad que podía tener el hombre en 1.723. Nos hemos hecho más conscientes de las fuerzas ambivalentes que pugnan en la condición humana, lo que no nos lleva a renunciar al ideal de fraternidad, pero nos obliga a darnos cuenta de que la fraternidad humana es una realidad radical, pero al mismo tiempo problemática y ambigua. 63


  


  La misma ciencia psicológica ha llegado a penetrar en la profundidad de la psique humana, y gracias a hombres como Charcot, Freud, Jung, Maslow...hemos descubierto en parte la complejidad de nuestro mundo interior donde compiten "Eros" y "Tanatos".


  


  La rapidísima evolución de los medios de comunicación y transporte han reducido las distancias hasta hacer del planeta Tierra una "aldea global", y nos permiten tener conocimiento y ver con nuestros propios ojos lo que sucede en los diferentes países, los grandes acontecimientos políticos: elecciones, golpes de Estado, ceremonias, guerras, sequías, y hambrunas. A través de los "media" percibimos con mayor claridad la interdependencia entre los hemisferios, los continentes y las naciones. La destrucción del bosque húmedo amazónico afecta al régimen de lluvias de la costa del Pacífico, la producción de coca en Bolivia se consumen en Nueva York, la hambruna en el África sub-sahariana arroja a millares de personas hacia Europa occidental, el belicismo de un dictador en el Golfo Pérsico amenaza el suministro de energía petrolífera a las economías de los países desarrollados, y en vías de desarrollo, la producción de aerosoles en América del Norte y Europa produce un agujero en la capa de ozono en la biosfera sobre Australia y Patagonia. Podríamos ir así desgranando una cadena de hechos que se relacionan entre sí y que marcan flechas multidireccionales en el Mapa Mundi, dibujando una espesa red de interconexiones; además de las conexiones informáticas que a través de las autopistas de la información comienzan a unirnos a través de cantidades cada vez mayores de información.


  


  El mundo ha descubierto en este fin de siglo y de milenio, no que debe ser solidario, sino que de hecho los es: que nadie puede desentenderse del destino de los demás, que nadie puede pretender vivir en una isla, sino que estamos todos unidos de tal modo que independientemente de nuestra voluntad, como en un gran organismo, cuando algo sufre en alguna parte, el dolor, de una manera o de otra, irradia al mundo entero, y cuando una luz se enciende en un rincón del planeta ilumina los cuatro puntos cardinales.


  


  Una de las grandes transformaciones que ha experimentado la conciencia universal es la introducción de lo que Salvador Pániker llama el paradigma ecológico. Este nuevo paradigma mental nos hace contemplar la naturaleza con otros ojos y nos permite percibir que existe una solidaridad biológica entre todos los seres vivos y el orden de la vida (biosfera), en el que nos hallamos inmersos. La capacidad transformadora de la especie humana es de tal magnitud, que puede afectar a la totalidad de los seres vivos. La perennidad e incorruptibilidad de la acacia, (otro símbolo masónico) adquiere un nuevo sentido  a la luz de este estado de consciencia, y exige incorporar a nuestro proyecto constructivo todas las implicaciones de ese nuevo paradigma.


  


  Otra de las grandes transformaciones del mundo actual, al menos en su hemisferio occidental, ha sido la irrupción de la mujer como co-protagonista con el varón en tareas que antes le estaban reservadas a este. La mujer ha roto el velo que la hacía casi invisible en una Historia hecha por varones y contada por varones en la que sólo le correspondía un papel subalterno. La evolución de la ciencia médica y de la higiene ha prolongado la vida media de las mujeres reduciendo la penosidad y peligrosidad del embarazo y el parto, y lo que es aún mas decisivo, ha permitido separar a voluntad la relación sexual de la generación, con lo que la mujer se ha ido liberando, en la medida de sus deseos, del exclusivo destino ginecocéntrico a que se veía abocada en el pasado, de modo que la mujer puede, hoy en día planificar su maternidad y limitar el número de hijos que desea tener, con lo que no agota todas sus energías en la generación, que aún siendo una parte central de su personalidad, no ocupa ya la totalidad de su tiempo vital, como sucedía en el pasado. Así, puede proyectar sus capacidades en otras actividades, antes sólo reservadas a los varones. A pesar de las dificultades y vacilaciones, especialmente en todo lo que toca a la evolución de las relaciones interpersonales, la mujer ha asumido plenamente su condición ciudadana, de la vida política, su incorporación a los Parlamentos y Gobiernos, ha ido superando, en muchos países, las barreras legales y políticas que la confinaban a la sola vida familiar.


  


  Hoy en día, en los países occidentales, la mujer tiene más opciones que el varón. Puede simplemente limitarse a mantener, y es legítima esa opción, un papel ginecocéntrico tradicional, y encontrar en la "via genitrix" su camino iniciático espontáneo y específico, o bien puede renunciar a la generación y centrar su vida en un trabajo intelectual ó manual, realizando una obra constructiva en las mismas condiciones que el varón, o bien. finalmente, puede, sin renunciar a la "via genitrix", limitarla en el tiempo y reservar una parte de sí para proyectarse en otra dirección complementaria de aquella; esta es la opción analizada por los trabajos de la profesora Elisabeth Tidball sobre una selección del "Who´s Who of American Womans " según los cuales entre 1500 mujeres preeminentes en su respectivo campo profesional (work oriented woman) pudo apreciar, en el 50% de ellas una voluntad expresa, no de renunciar al matrimonio, pero sí de posponerlo, al menos una media de siete años a partir de su graduación, en el 50% restante se supone que incluso se da una renuncia  a la creación de una familia. Se produce una especie de hibernación de su feminidad, en un sentido convencional, que se recupera y reasume un tiempo después.


  


  *


  


  Las Constituciones de Anderson configuran el núcleo esencial de la idea masónica, aunque esta no se despliega en toda su virtualidad sino es a través de Rito. Todavía hoy, en el siglo XXI,  podemos decir que las Constituciones de Anderson han resistido bien el paso del tiempo, si sabemos leerlas a la luz del espíritu que  animó a sus autores. Puede aplicarse aquí con justicia el principio paulino de que el "espíritu vivifica y la letra mata". ¿Cual es entonces ese espíritu vivificador que anima a las Constituciones? podríamos intentar aprehenderlo en las siguientes líneas maestras:


  


  1.- Una visión ecuménica del ser humano y de sus diferentes tradiciones espirituales y materiales.


  


  Esa visión llevó a Anderson a trascender las grandes barreras religiosas y teológicas de su siglo, relativizando el espíritu de ortodoxia de cada una de ellas y buscando un común denominador, basado en un perfil moral, más que en un cuadro dogmático determinado. Esto significa la defensa de la "opiniones particulares" y de "la religión natural de las buenas obras", frente a la religión oficial de las diferentes naciones. Esta opción era en aquel momento trascendental, ya que contrariaba los principios de homogeneidad espiritual que hasta la fecha habían defendido todos los poderes políticos y espirituales. Como dice Ortega y Gasset, la osadía que le costó a Sócrates su vida fue el haberse atrevido a sostener que poseía un "daimon" particular, es decir una inspiración privada, en definitiva la reivindicación de sus "opiniones particulares"; pues bien Anderson, da por sentada esa inspiración individual y diseña la posibilidad de una asociación de verdaderos individuos.


  


  2.- Una visión constructiva del ser humano.


  


  No es casualidad que de entre las diferentes tradiciones profesionales, fuera la de los Constructores, la elegida para configurar el método y la organización de la Masonería especulativa. Aunque las Constituciones no lo hacen explícito, la vinculación de la nueva institución con las hermandades operativas supone la incorporación a la Masonería especulativa del método inciático de base profesional que, o bien había sido desarrollado por las Logias operativas o bien estas habían elaborado a partir de diferentes influencias. Este contenido iniciático puede tener diferentes acepciones o interpretaciones, pero en todo caso, en todas ellas subyace una idea común: el impulso constructivo del ser humano. El ser humano como artífice de su propia vida y co-creador del Mundo.


  


  De esa visión constructiva surge el sentido de responsabilidad y de consciencia con que la Masonería pretende adornar a sus adeptos.


  


  3.- Una visión 'tradicional' de la historia humana.


  


  Donde hay construcción hay necesariamente tradición, que no tradicionalismo. Tradición quiere  decir que el masón, hombre o mujer, se siente heredero, es decir, llega a una obra que ya ha sido empezada por otros, y que él esta llamado a continuar. De ahí que su primera tarea sea, antes de nada, hacerse cargo  del estado de los trabajos, de cuales han sido las dificultades encontradas, cuales las soluciones adoptadas y cuales las desechadas, en fin cual es la Memoria y el Proyecto colectivo emprendido 64 , con objeto de integrarse correctamente en el orden sucesivo de obreros, que generación tras generación, trabajan, aplicando a sus vidas los instrumentos de medida y proporción, que la logias conservan celosamente, unidos en la permanente y siempre insegura obra de esclarecimiento y emancipación que la Masonería pretende.


  


  4.- Una visión logocéntrica de la Historia humana.


  


  De ese ecumenismo y de esa visión constructiva surge necesariamente otro de los rasgos definitorios de la Masonería, que con una u otra forma puede predicarse de todas las federaciones masónicas (Obediencias), de todos los ritos y de las varias Escuelas: la Masonería como una matriz de sentido, en la que los masones enmarcan su propia y particular perspectiva de la vida y el mundo. Ese marco sólo puede excluir a quien adopta una posición nihilista y desesperada, a quien no percibe ningún cosmos en el caos aparente del Universo, a quien rehuye todo mandato moral trascendente o inmanente, a quien es incapaz de cualquier solidaridad, y no se siente llamado a construir sino solamente a destruir o a vagar por el Mundo.


  


  La Masonería en el Mundo


  


  La Masonería no es una organización internacional sino que en cada país se organiza soberanamente, lo que explica la pluralidad del fenómeno masónico y la diversidad de sensibilidades y de planteamientos filosóficos e ideológicos que caben en el seno de la Masonería como fenómeno histórico e institucional. En el pensamiento actual no puede hablarse inocentemente de esencias refiriéndonos además a una realidad histórica como es la Masonería, pero aún así puede hablarse siguiendo la recomendación de Ferrater Mora de aquello que tienen en común determinadas manifestaciones diferenciadas. En cada país la Masonería  se ha visto conformada por sus particularidades históricas, culturales, políticas y muy significativamente religiosas.


  


  C omo ya hemos mencionado, existen dos grandes constelaciones de masonerías que se reconocen internacionalmente de acuerdo con diferentes criterios. Para simplificar, podemos referirnos a ellas como Masonería Tradicionalista (también denominada masonería anglosajona) y Masonería Liberal (también denominada adogmática), aquélla dominante en los países anglosajones y ésta en los países latinos. Utilizamos las referidas expresiones a sabiendas de su carácter simplificador, por cuanto la Masonería tradicional es en cierto modo liberal, y  la Masonería liberal mantiene, por supuesto, una vinculación con la tradición; no se entendería a sí misma sin ese vínculo tradicional. Por otro lado existe masonería liberal en los países anglosajones, y masonería tradicionalista en los países latinos.


  


  Estas dos denominaciones son inexactas, pero sirven de hecho para explicar las diferencias fundamentales entre las varias organizaciones masónicas, no sólo en Europa, sino en el mundo. Diferencias significativas, respecto de las cuales la Masonería española se hallaba obligada a pronunciarse, ya que  después de la destrucción de la Dictadura tenía que hacerse con un alma, o dicho en términos masónicos, con un Proyecto Constructivo, con un trazado, y según ese trazado orientar su esfuerzo en una dirección o en otra. En este punto es necesario destacar la enorme importancia de la tarea de reflexión teórica y de organización interna y de representación internacional de Roger Levedère  o de Ascensión Tejerina, Grandes Maestros que han sido de la Gran Logia Simbólica Española (GLSE-GOEU).


  


  *


  


  Esta dualidad, mundo anglosajon/Europa continental se explica fácilmente por las diferencias históricas y constitutivas de los países anglosajones, y los países de la Europa Continental, especialmente los latinos, a pesar de lo cual hay que hacer notar que tanto en unos países como en otros existen Obediencias adscritas a cada una de las dos grandes corrientes masónicas.


  


  El profesor Giuliano di Bernardo, en su libro "La imagen masónica del hombre" hace un análisis de esa contraposición planteando la diferente actitud de la que él denomina "Masonería metafísica" y la que él distingue como "Masonería regulativa". La primera está representada por René Guenón autor de numerosos libros sobre el esoterismo masónico y sobre el sentido iniciático de la tradición masónica. Una posición en línea con el tradicionalismo de René Guenón lo representa en España la obra de 7 Maestros masones: " Ritos y Símbolos".


  


  Para la actitud "tradicionalista", la tradición no es simplemente una categoría de sentido, una actitud de consciencia temporal que deriva del "sentido de obra" que el método masónico imprime, la tradición para la Masonería metafísica es el significado mismo de la Masonería, una especie de lealtad hacia un pasado único, hacia un acontecimiento revelador y definitivo del que el tiempo no hace sino alejarnos y del que la Orden no pretende sino evitar que perdamos contacto. La mirada de la Masonería para este tradicionalismo va esencialmente dirigida hacia el pasado, donde radica el tiempo ideal de la "conciencia no dividida". Se explica así la presencia en la Masonería de importantes prohombres del pensamiento tradicionalista: De Maistre, Chaho, o hombres, como Goethe, o Lessing, o el mismo René Guenón  o que poetas como Fernando Pessoa, defendieran el sentido tradicional y místico de las sociedades iniciáticas, aunque este último no fuera masón. Para esta corriente de pensamiento, la Masonería no es un método de "esclarecimiento" ("Aufklärung"); en cierto modo, la Ilustración y su reivindicación de la autonomía individual se ve más como una desviación del verdadero sentido iniciático que como resultado de la iniciación. Sin embargo, ese tradicionalismo masónico no es más que una parte, es una interpretación, una lectura, una posibilidad. Pero por encima de ese particular sentido de la tradición, hay otras posibilidades que permiten aproximaciones más "comprehensivas", mas complejas, que incorporan a la actividad de las logias una funciones intelectuales y de pensamiento hacia las que de hecho tiende irresistiblemente la Masonería, intentando mantener, sin embargo, la perspectiva "iniciática" como núcleo esencial de su originalidad, sin el cual la Masonería se profanaría a sí misma y dimitiría de su propia vocación de esclarecimiento para convertirse en un simple Ateneo, en un Club de debates, o lo que es peor, en el banderín de enganche de un partido político cualquiera, condenada a un papel subalterno de 'contrabandista' de ideología. El debate político y la competencia partidaria tiene sus propias reglas de publicidad, confrontación y propaganda que son nobilísimas e indispensables en el ámbito de lo político pero contraproducentes en el ámbito masónico que se rige precisamente por principios contrarios como la privacidad y no la publicidad, la conciliación y no la competencia,  el rechazo del proselitismo y no el 'marketing', el gradualismo y no la inmediatez, la búsqueda de la complejidad y no de la simplificación, la lentitud y no la rapidez.  Es por eso que la instrumentalización de la Masonería con finalidades políticas es una doble profanación, de un lado, de lo que es el método masónico, pero también de lo que debe ser la actividad política en Democracia, sometida al principio de 'luz y taquígrafos', y  según el cual, deben reducirse al mínimo, si es que  debe existir alguna, las zonas de privacidad.


  


  En los países anglosajones, con las diferencias que luego diremos entre Gran Bretaña y Estados Unidos, la Masonería se constituyó desde el principio como una institución propia, en armonía con las fuerzas intelectuales y sociales mayoritarias en cada una de ellas; se trata de países de tradición religiosa protestante, es decir, en los que se ha instalado desde el siglo XVI, una aceptación general de la libertad de conciencia y de la autonomía individual, al menos frente al aparato del Estado y frente a las estructuras eclesiásticas. No es casualidad que en esos países no haya surgido como fenómeno social y políticamente significativo el anticlericalismo, precisamente lo que significa que no ha existido tampoco una estructura clerical, con órdenes religiosas numerosas, con vocación de dirigir la vida social, el Magisterio como concepto eclesial, y además Magisterio Infalible, que es característico del dogma católico-romano y no de las denominaciones vinculadas a la Reforma o a la tradición Evangélico-Luterana o anglicana.


  


  Esta particularidad no es anecdótica respecto a lo que estamos hablando, ya que es en esos países, donde se ha desarrollado una masonería numerosa, de carácter intimista, filantrópico y no orientada hacia la acción pública, centrada en sus contenidos iniciáticos y simbólicos, comprometida con la sociedad exclusivamente a través de su importante actividad altruista y benefactora. Sin embargo, en los países de tradición mayoritariamente católico-romana, la Masonería institución ha chocado inevitablemente con una Iglesia jerárquica omnipresente, de vocación dirigente, excluyente, y en muchos casos antimoderna, contraria al espíritu de libre examen y partidaria de una visión burocrática del Espíritu del que se considera única administradora. De ahí el debate de la Masonería portuguesa con la Iglesia Católica, en relación con el Registro Civil, en Francia con la Enseñanza Pública, en España con la aconfesionalidad y en Italia con la misma formación del Estado Italiano y la desaparición de los Estados Pontificios.


  


  Esta circunstancia ha propiciado en las sociedades anglosajonas una continuidad de la tradición masónica, conforme, por otra parte, con el apego inglés a las tradiciones y con el deseo americano de tener una tradición; esa tradición ha tenido en al Gran Logia Unida de Inglaterra una fidelidad esencialista, sujeta  a las formas originarias de la masonería operativa y al acto fundacional de la Masonería Especulativa de 1.717 que tuvo precisamente su origen en Londres cuando las cuatro Logias:" La Corona", "La oca y la parrilla", "La jarra y el racimo de uvas ", "El manzano", dieron lugar a  La Gran Logia de Londres, que después de unas vacilaciones y divisiones iniciales, entre "antiens" y "moderns", daría lugar a la Gran Logia Unida de Inglaterra, ( United Great Lodge of England), la Gran Logia Madre de la que en definitiva deriva toda la masonería moderna.


  


  *


  


  En definitiva, a partir de la originaria fundación de la primera Gran Logia, constituida en Londres en 1717, la Masonería se ha extendido por todo el mundo diversificándose en diferentes Ritos, y Obediencias, adaptándose a las diferencias culturales y a las características propias de cada país, no es lo mismo la Masonería en Canadá que en Taiwan, en Finlandia que en Jordania, en Turquía que en la República Checa, en Francia que en Méjico. La relaciones entre esas diferentes Obediencias masónicas, están organizadas de una manera muy flexible en torno a dos grandes constelaciones de Obediencias agrupadas con un referente propio, así la que hemos venido llamando masonería tradicionalista, tiene como referente la antigüedad y el prestigio de La Gran Logia Unida de Inglaterra, que otorga su reconocimiento a aquellas Obediencias que comparten su misma interpretación de  la Tradición masónica, que se  halla recogida en las llamadas "Ocho condiciones del 4 de Septiembre de 1929", a saber:


  


  1.- Regularidad de origen : es decir, cada Gran Logia debe haber sido establecida regularmente  una Gran Logia debidamente reconocida, o por tres o mas logias , a su vez regularmente constituidas.


  


  2.- La creencia en el Gran Arquitecto del Universo y en su Voluntad revelada, debe ser una cualificación esencial para acceder a la condición de miembro.


  


  3.- Que todos los iniciados deberán asumir su juramento sobre, o a la vista de un Volumen Abierto de la Ley Sagrada, según la cual el  que ha de ser iniciado considere que su conciencia puede quedar obligada.


  


  4. - Que los miembros de la Gran Logia y de cada una de las logias pueden ser sólo varones; y que ninguna  Gran Logia  puede mantener relaciones masónicas con ninguna clase de logias mixtas o cuerpos masónicos que admitan como miembros a mujeres.


  


  5.- Que cada Gran Logia tendrá jurisdicción soberana sobre las logias de su obediencia, es decir que la Gran Logia se constituye como organización autónoma, independiente y responsable, con autoridad única e indiscutida sobre el Arte y  los tres grados simbólicos (Aprendiz, Compañero y Maestro); y no compartirá esta autoridad con ningún Supremo Consejo u otro poder que pueda reclamar alguna clase de control o supervisión sobre estos grados.


  


  6.- Que las tres Grandes Luces de la Francmasonería (explícitamente, el Volumen de la Ley Sagrada, la Escuadra y el Compás) estarán siempre visibles cuando la Gran Logia o sus logias subordinadas estén trabajando, siendo la principal de esas luces el Volumen  de la Ley Sagrada .


  


  7.- Que toda discusión sobre religión o política dentro de las logias estará estrictamente prohibida.


  


  8.- Que los principios de los Antiguos Límites (Landmarks), costumbres y usos del Arte serán estrictamente observados."


  


  Entre las  Grandes Logias  agrupadas alrededor de la Gran Logia Unida de Inglaterra, se encuentran la mayor parte de las Grandes Logias de los países anglosajones:  Canadá, USA, Sudáfrica, Australia, Nueva Zelanda, y algunas importantes Obediencias europeas, como las Grandes Logias Unidas de Alemania, la Gran Logia Nacional Francesa, la Gran Logia de España, Las Grandes Logias Escandinavas, La Gran Logia Alpina....En términos  cuantitativos el número de efectivos de estas Obediencias es , a escala global, superior al de la llamada masonería liberal, piénsese que sólo la masonería norteamericana supone mas de dos millones de miembros, o que en Gran Bretaña son del orden de quinientos mil miembros.


  


  Frente a esta constelación de Obediencias están las llamadas Obediencias signatarias del "Llamamiento de Estrasburgo del 22 de Junio de 1961", (CLIPSAS) 65 que  contiene la interpretación que estas Grandes Logias hacen de la tradición masónica, a partir de la cual  propusieron la siguiente definición de "La Logia Justa y Perfecta" a saber:


  


  " Para dar continuidad al acuerdo de Estrasburgo las Potencias signatarias proponen  la siguiente definición que en su espíritu, no es ni limitativa ni exhaustiva:


  


  1.-    Está formada por al menos siete maestros masones.


  


  2.-    3 la dirigen, 5 la iluminan y 7 la hacen justa y perfecta.


  


  3.-   La Logia trabaja según un ritual utilizando los símbolos de la construcción.


  


  4.-Sus Tenidas  se realizan en un lugar cerrado y cubierto donde se encuentran las columnas J y B, las tres grandes luces entre las que deben estar la escuadra y el compás, los útiles del grado y el pavimento mosaico.


  


  5.- La Logia practica los grados de Aprendiz, de Compañero y de Maestro.


  


  6.- La Iniciación al grado de Aprendiz, que se efectúa bajo el signo del triángulo, comprende la Cámara de Reflexión, las pruebas y el paso de la oscuridad a la luz. La promoción al grado de Compañero tendrá lugar a la luz de la Estrella Flamígera. La elevación a la Maestría comporta la comunicación de la leyenda de Hiram. A cada grado corresponde una promesa solemne.


  


  7.-Es masón, el varón o la mujer que han sido iniciados en una Logia masónica Justa y Perfecta."


  


  Las Grandes Logias  signatarias del  "Llamamiento de Estrasburgo" cubren asimismo  la generalidad de los países del Globo, si bien sus efectivos son mas reducidos, especialmente en los países anglosajones, aunque en compensación son cuantitativamente mas numerosas en los países Mediterráneos y latinos, así: el Gran Oriente de Francia, el Gran Oriente de Bélgica, la Gran Logia de Italia, la Gran Logia Suiza, el Gran Oriente de Austria, Gran Oriente de los Países Árabes (Jordania), Orden Francmasónica Universal 'Humanitas' (Alemania), Gran Logia, George Washington (USA), Omega Gran Logia (USA), Gran Logia Simbólica Española, Federación Francesa del Derecho Humano, Gran Oriente Lusitano, Gran  Logia Femenina de  Suiza, Antigua Francmasonería de Hombres y Mujeres (G.B.), Gran Logia  Liberal de Turquía....


  


  Es importante señalar la particularidad de alguna Obediencia como la Gran Logia de Francia, que mantiene una posición tradicionalista en cuanto al estilo de sus trabajos masónicos, por lo que no ha suscrito el Llamamiento de Estrasburgo, y sin embargo tampoco  gira en la órbita de la Gran Logia Unida de Inglaterra, por cuanto mantiene relaciones masónicas con la mayor parte de la Obediencias CLIPSAS, y sus miembros no tienen limitado el derecho de visita a logias femeninas y mixtas.


  


  Una realidad antigua y compleja como la masonería no podía dejar de poner de manifiesto una evolución pluralista, lo que desde mi punto de vista, y desde una perspectiva iniciática, no puede ser sino un elemento enriquecedor, ya que como hemos dicho, no se trata la masonería de una religión, ni de un partido político, no propugna por lo tanto ni un mensaje unitario que elimine el margen para la expresión libre, ni una acción uniforme que haya de imponer un concreto y detallado programa, el momento de la unidad en masonería es mas sutil e imperceptible, se encuentra en su carácter iniciático y en la metáfora constructiva, lo demás es  consecuencia de esto, y su pluralidad no puede ser sino consecuencia de la pluralidad irreductible de lo humano.


  


  



  
Capítulo IV.- La metáfora constructiva


  


  El impulso constructor


  


  Hemos referido en varios momentos la idea del impulso constructor como núcleo esencial y común denominador de toda Masonería. Ese impulso se resume en un doble aspecto, de un lado personal e íntimo y en otro colectivo.


  


  Ese impulso se funda en un sentimiento de necesaria insatisfacción, de desamparo y menesterosidad. Si no me urge una inquietud, una tensión motora, no tiene sentido una actividad y un esfuerzo tan notorio y continuado como el que exige una construcción de piedra. Ese impulso, es necesariamente un empuje proyectivo, es decir, orientado en una dirección determinada, grávido de intencionalidad y de propósito. Ese impulso es un rasgo aristocrático. Es la asunción de un extra de deberes. Es una actitud de resistencia a la inercia del dejarse llevar. Es una búsqueda de excelencia. Es la intuición de que existen posibilidades de sabiduría, fuerza y belleza que pueden extraerse trascendiendo materia bruta de nuestra vida ordinaria. ¿No coincide esta condición constitutiva de la Masonería con la idea orteguiana del yo como proyecto: " la vida humana no es nunca una sarta de acontecimientos, de cosas que pasan, sino que tiene una trayectoria con dinámica tensión como la que tiene un drama. Toda vida incluye un argumento". Argumento significa propósito, y propósito supone un plan que obliga a determinados pasos, obligación es en primer lugar conciencia de lo que debemos hacer para llevar adelante nuestro propósito.


  


  Este mismo principio está implicado en el acta fundacional de la Modernidad: la declaración de los derechos del hombre y del ciudadano verdadero punto de referencia de la Masonería histórica, especialmente en el Continente europeo, y en el seno de la llamada Masonería Liberal.: "Les representans du peuple français (...) ont resolu d´exposer, dans una declaration solenelle les droits naturels, inalienables et sacrés de l´homme afin que cette declaration constament presente a tous les membres du corps social leur rapelle sans cesse leurs droits et leurs devoirs..."


  


  Sin embargo, ese principio que está sólo implícito en la Declaración, está desplegado en toda su potencialidad en el método iniciático. La primera incitación que recibe el que se acerca a las puertas de la Logia le coloca ante la conciencia de sus propios deberes; así como los derechos nos igualan a todos los hombres, los deberes que escogemos, que reconocemos, las tareas que nos imponemos nos distinguen de los demás.


  


  No es casualidad, que haya sido al calor de las Logias de París que en 1989, 26 de agosto, se haya proclamado, al cumplir el II  Centenario de la Declaración de los Derechos del hombre y del ciudadano, una DECLARACIÓN DE LOS DEBERES DEL HOMBRE que pretende resaltar y hacer explícito lo que en 1789 sólo quedaba implícito . El ser humano de finales del S. XVIII abrumado por una sociedad jerárquica que le anulaba en nombre de unos deberes arbitrariamente impuestos, se rebeló, declarando y poniendo de manifiesto la conciencia de sus derechos inalienables. El hombre de finales del S. XX, perdida la inocencia del optimismo ingenuo de hace doscientos años, asume aquella Declaración y la trasciende con un grado más de conocimiento: "El Hombre se debe a sí mismo el luchar contra toda forma de servidumbre a fin de acceder, por una conquista cotidiana de la libertad, a la responsabilidad y a la dignidad. Se debe el decidir y actuar con pleno conocimiento de sus derechos y de sus deberes" (art. 1); asimismo: "El Hombre se debe a sí mismo el buscar y seguir, por la constancia de sus esfuerzos y la plena utilización de sus medios naturales, la vía de su propia realización" (art. 2); o: El primero de los deberes del Hombre es el respeto a los derechos del Hombre (art. 4).


  


  ¿Por qué he dicho que ese impulso constructor es un rasgo aristocrático?, porque lleva consigo la muestra inconfundible de la exigencia: "Noblesse oblige" . Naturalmente esto nada tiene que ver con la aristocracia con una narcisista clase social y basta para ello atenerse al origen operativo de la Masonería, pero de todos modos se puede disipar cualquier duda atendiendo al sentido mismo del impulso constructivo a que me refiero, y que no es otro que el que suscita el método masónico, presidido por los valores de Libertad, Igualdad y Fraternidad. Pueden, empero aplicarse al arte de la construcción masónica esas vibrantes palabras de Ortega: "Para mí nobleza es sinónimo de vida esforzada, puesta siempre a superarse a sí misma, o trascender de lo que ya es hacia lo que se propone como deber y exigencia. De esta manera, la vida noble queda contrapuesta a la vida vulgar o inerte, que estáticamente, se recluye a sí misma, condenada a perpetua inmanencia como una fuerza exterior no la obligue a salir de sí. De aquí que llamamos masa a este método de ser hombre, no tanto porque sea multitudinario cuanto porque es inerte".


  


  Pero el método masónico no se limita a educar la parte clara y consciente de la personalidad, para ese propósito no haría falta el despliegue de formas simbólicas y rituales, con las que se trabaja en la logia; nuestro lado claro, verbal, nuestro hemisferio cerebral derecho recibe el efecto educativo gracias a los elementos comunicativos del trabajo masónico.  Pero la iniciación no se queda en esa corteza de nuestro yo sino que afecta también a su parte oscura, a esa energía turbulenta y ambigua del sub-yo. Pretende, precisamente integrar esa energía en un proyecto constructivo, orientado por nuestra parte consciente, que como una turbina recoja esa fuerza, no negándola, no reprimiéndola, sino incorporándola a la metáfora de la construcción.


  


  La Masonería: el Arte Real


  


  No es casual ni gratuita la denominación que se utiliza desde la Masonería operativa, de los canteros y constructores, para referirse a la Masonería o la Arquitectura. En su origen era el Arte Real porque en él se cifraban la máxima suma de conocimientos artísticos, y porque precisaba del patronazgo Real: precisaba para sí de la fuerza y los recursos humanos que sólo de los reyes y grandes señores  podían recabar.


  


  Transportada esta expresión al terreno especulativo y simbólico, a la virtualidad del método masónico descubrimos lo que Pablo de Tarso denominaba, la oikodumene 66 es decir la exigencia de que el hombre sea constructivo. Es fácil percibir la transmutación de significado de esa fórmula y cómo la misma es congruente con ese sentido de proyecto que el trabajo masónico impone al iniciado, y le da al mismo un sentido ético y estético; induce una moral de misión, de tarea, y al mismo tiempo, despierta el concepto de la vida, la vida por vivir, la biografía como materia susceptible de una "poiesis" artística, la vida como Obra de Arte, de ese Arte Real, máximo, total, frente al cual los demás sólo son pálidos reflejos, simples remedos.


  


  El método masónico nos invita a lo mejor, pero no lo define cerradamente, no lo da por hecho, no nos presenta un camino con cada una de sus etapas, el trabajo de la Logia es una incitación, una provocación, los hermanos en Logia, son eso: hermanos y hermanas, no adoptan la actitud paternal o maternal; la "fratria" excluye la posición carismática de "paternidad",”maternidad” o de "guru",  el Venerable Maestro no es sino un "primus inter pares" elegible y temporal. El Rito nos ofrece las herramientas y nos prepara para recibir la influencia estimulante de los demás hermanos y hermanas. Nos somete a periodos de silencio, y de palabra, nos acomoda a una disciplina, nos hace aprendices, compañeros y maestros, en la medida que la verdadera maestría es realmente alcanzable. El método masónico se parece a esa especial disciplina que fluye de dentro a fuera, a la que se refiere Jünger no a aquella otra que actúa de afuera adentro como un corrosivo.


  


  Cada uno con la vida en su manos y con las herramientas de que dispone dará curso a la tarea, con más o menos fortuna, siguiendo su propia vocación y atendiendo a su propia autenticidad, a su propia inspiración filosófica y por qué no religiosa, tallará su vida y dará a luz, quizá, a una obra hecha de medida y precaución; o quizá los golpes bruscos de su propia pasión creativa extraigan de la roca de la vida una obra asimétrica y tensa, pero puede haber sabiduría, fuerza y belleza en cada una de ellas. La Logia no juzgará según un canon dogmático previamente establecido, sino según la escuadra de la autenticidad y el compás de la inteligencia en función de los resultados y las obras acabadas. ¿Cómo podríamos juzgar precipitadamente de la belleza de un amor truncado, de una muerte inesperada, de una soledad impuesta, de una enfermedad dolorosa? ¿No puede haber sabiduría en una vida sencillamente administrada, pulcramente entregada a un servicio anónimo? ¿Es que no hay fuerza en un trabajo, aunque sea rutinario, bien hecho, en una palabra, lealmente respetada, o en un dolor estoicamente soportado?


  


  La Logia nos hace conscientes de nuestros actos por la presencia de los hermanos y hermanas que actúan como testigos de nosotros mismos, esos testigos, que decía Montaigne, con su sola presencia afectuosa y virtual nos hacen ser mejores de lo que sin ellos seríamos, y eso además nos envuelve en la vida y la experiencia de los demás y nos permite casi, diría yo, vivir varias vidas en una, y sumar "la experiencia de sus vidas" a la nuestra.


  


  La Logia:  Un modo de  filosofar


  


  « La maggior parte degli uomini sono filosofi in quanto operano praticamente e nel loro pratico operare è contenuta implicitamente una concezione del mondo, una filosofia » (Antonio Gramsci, Quaderni del carcere, 10, II)


  Un estereotipo de la Masonería ha supuesto la Logia como una covachuela de intelectuales, maestrillos y plumíferos, políticos frustrados y tribunos sin tribuna. Ese estereotipo no es veraz pero no es tampoco raro el caso del intelectual, más o menos en vía muerta, que se acerca a la Logia con el deseo de encontrar una caja de resonancia y un púlpito al que subir rápidamente para poder hacer oír su voz. Jean Verdun, que fue Gran Maestro de la Gran Logia de Francia, en su estupendo libro La Realité Maçonique, se detiene también a considerar el especial papel que pueden jugar los intelectuales en la Logia. En su propia experiencia ha podido comprobar el efecto "tourbillon" (remolino) que la presencia de intelectuales provoca en la Logia. Esa característica nace de la dificultad que tienen el intelectual y el académico, para adoptar la postura de Aprendiz. De otro lado, la impaciencia y la ansiedad por el uso de la palabra y el peligro de debates y dialécticas encubiertas en el proceso de comunicación de la Logia, acechan siempre junto al intelectual cuando éste se sienta entre columnas. No hay, por otro lado, prevención contra el intelectual en la Logia. El origen operativo de la Masonería no le impone ningún obrerismo de marca. El esfuerzo físico del "cantero libre", si bien puede ser fácilmente relacionado con el trabajo manual, no tiene sin embargo relación con la idea del "proletario", en realidad incluso en su origen operativo ningún masón identificaría su trabajo simplemente con las manos. En cantería, a pesar de la necesidad de usar de la fuerza de las manos todo trabajo se entiende como un empeño moral e intelectual, se trabaja con el plexo solar, con la voluntad y la inteligencia. Ningún trabajo verdaderamente humano deja de ser, de algu na manera, intelectual, y de implicar la inteligencia. De ahí que aún hoy día, reproduciendo la innovación de aquellos masones constructores de catedrales, de castillos, y de murallas se menciona primero la sabiduría, es decir la inteligencia, la lucidez, el conocimiento, la comprensión de la tarea, y posteriormente la fuerza, es decir el coraje, el empeño de la voluntad, la constancia, y finalmente la belleza, la armonía de la obra realizada, que muestra la espiritualidad de la materia, modelada por la inteligencia y el esfuerzo humano, por su virtualidad para atraer la mirada y conmover el corazón del ser humano.


  


  Todo esto implica, desde luego, especulación y teoría en la que el intelectual se moverá con facilidad, pero si no fuera más que especulación y teoría no merecería el nombre de "iniciación", ni de Arte Real; es por lo tanto una teoría que se encarna, es un arte que se aplica a esa materia esencial y única: la vida, no simplemente biológica sino histórica, es decir, a la vida propia de cada uno, a nuestra biografía. En este sentido de calidad "dramática" y "argumental" la vida de cualquier hermano o hermana puede equipararse, al margen de su propia formación o capacidad, siempre que tenga esa oikodumein, ese impulso constructivo que por definición debe animar a todo francmasón. La posición del intelectual en Logia le otorga por su propia formación más posibilidades de  formulación teórica, y abstracta de lo que es el método masónico, pero ningún privilegio especial. Esa facultad no debe ser desaprovechada, por el valor intrínseco que tiene toda teorización, pero desde el punto de vista iniciático es muy insuficiente, por cuanto la teoría por sí sola no tiene valor transformador ni "poietico" sino se convierte en compromiso, aunque sin alguna teoría no puede hacerse nada realmente práctico. Puede utilizarse aquí una analogía de la Masonería con el Zen, en la que todos los maestros coinciden: "Una onza de práctica vale más que cien de teoría".


  


  La analogía con el Zen tiene valor significativo por cuanto el Zen tiene también ese doble aspecto de teoría y de método; si bien la comparación no puede llevarse más lejos, ya que las raíces espirituales e históricas de aquél se hunden en la particular historia de Oriente y sin embargo, la Masonería es en su forma actual un fenómeno típicamente occidental, a pesar de su capacidad virtual para ser comprendida universalmente. En el Zen el elemento vacío y el vaciamiento ocupan una posición de centralidad, que en la Masonería viene ocupado precisamente por el impulso constructivo. Sin embargo, el vacío no es tampoco una idea ajena al trabajo masónico; la construcción se levanta y se sostiene en la fuerza de sus columnas y de sus muros (lo lleno), pero tiene su utilidad en los huecos y en los habitáculos de su interior (lo vacío).


  


  ¿No hay por lo tanto "conocimiento" en Masonería? ¿Se reduce todo a un método? Siendo el método lo esencial y lo original de la Masonería, sobre aquello en lo que he venido insistiendo, la siguiente consideración me lleva a atender el contenido material de ese método, a la encarnadura de ese esqueleto simbólico. En este punto es más difícil y arbitrario precisar cual sea ese contenido, por causa de las "raíces múltiples de la francmasonería" como la denomina el hermano belga, André Uytterbroeck.


  


  Atendiendo a mi propia experiencia debo decir que la francmasonería especulativa transmite  no tanto una filosofía como un modo de filosofar, es decir un filosofismo. Filosofamos para llegar a un conocimiento, pero  no es un conocimiento simplemente objetivo se trata de un conocimiento existencial y por lo tanto subjetivo. Por serlo, los caminos de ese conocimiento están trazados de manera tan personal que es difícil someterlo a una exposición objetiva, cada uno deber recorrer su camino y encontrar sus palabras para decirlo.


  


  Siguiendo, en esto, de nuevo, a Patrich Negrier  ese conocimiento, que ya hemos descartado que sea puramente intelectual, se transmite de un modo en el que puede reconocerse el rastro de una triple inspiración: académica, socrática y enciclopédica.


  


  Inspiración Académica


  


  En cuanto al modelo académico, el mero hecho de reunir a un cierto número de personas con el propósito de alcanzar el conocimiento vincula a la Logia con el principio académico. En el caso concreto de la Masonería puede encontrarse una referencia de inspiración de la Masonería, o quizá a la inversa, en la Royal Society de Londres –de la que fue miembro Teófilo Desaguliers-que llegó a fundarse oficialmente en aquel momento en que la Masonería especulativa comenzaba a germinar también en Londres. Fue la Masonería además contemporánea, en el continente, de las Sociedades de Sabios, al estilo de los Caballeritos de Azkoitia y de la Real Sociedad Bascongada de Amigos del País, que como otras de la misma índole, existieron en España y por supuesto en Francia, donde fueron junto a los Clubes Políticos, fruto de la misma raíz de cambios ideológicos y sociales que finalmente desembocaron en  la terrible convulsión de la Revolución de 1789, no tanto por la violencia de las ideas liberales como por la incapacidad de la monarquía borbónica de incorporar esas nuevas ideas a su propia tradición reformando aquellas instituciones que habían quedado y obsoletas, como sí hizo a su manera por ejemplo la monarquía inglesa. El origen histórico de esta raigambre académica no implica sin embargo su  inactualidad, ese elemento académico pervive, en cierto modo, en la vida de las logias actualmente. La logia no pretende convertirse en una Universidad, es un logro de la actualidad que la transmisión del conocimiento sea una responsabilidad de los poderes públicos, y que toda la sociedad asuma la importancia de la Ciencia como fenómeno colectivo. La actividad académica de la Logia es más limitada, en definitiva se limita a inculcar interés permanente por el conocimiento y por la instrucción, una curiosidad por las grandes cuestiones que interrogan a la Humanidad, un deseo de instrucción que va más allá de la pura formación profesional.


  


  Inspiración Socrática


  


  Esta raíz, es a mi juicio la más profunda por cuanto que afecta a la esencia misma del método masónico, es decir al modo de relación que se establece en el interior de la lo gia, y la invitación a filosofar que se propone al iniciado. Esa incitación no es sino, en definitiva una aplicación de la "mayeutica" socrática, -el arte de hacer preguntas- es decir de la pedagogía basada en la constante interrogación del aprendiz, con objeto de que él mismo "dé a luz" sus propias respuestas. Es la misma idea orteguiana de enseñar por sugerencia, por cuanto que no hay verdad existencial que pueda ser entendida si no se llega a ella por un camino personal, a través de un descubrimiento propio. En el caso de la logia, es el grupo mismo y la anónima tradición masónica quien hace las funciones de 'partera' ayudando a cada iniciado a despertar sus propias luces. No hay en masonería una relación maestro-discípulo que pueda parecerse a ningún tipo de dirección espiritual o de guía de pensamiento, se trata de un proceso de estimulación mutua, y sobre todo de un efecto provocado por la libre participación en el juego simbólico. Se trata, en última instancia de un aprendizaje por inmersión, por ósmosis.


  


  Inspiración Enciclopédica


  


  Esta raíz, a mi juicio es fruto como la primera de  la circunstancia histórica en que se constituyó la m asonería especulativa, y no es tan esencial y permanente como su raíz socrática, pero sin embargo permanece activa, como predisposición, si bien, como hemos dicho con anterioridad, el s. XX  ha deshecho en gran parte el sencillo optimismo del enciclopedismo del XVIII. Alasdair MacIntyre alude a la historicidad de esta posición enciclopédica en su libro Tres versiones rivales de la ética , contraponiéndola a la versión Tradicionalista (aristotélico-tomista), y  a la versión genealógica o nietzscheana. A juicio de este autor, esa versión enciclopedista estaría perfectamente representada en la IXª edición de la Enciclopedia Británica, y su fundamento no sería otro que la razonabilidad del conocimiento humano, es decir la racionalidad como razonabilidad, a la que es posible acceder  al margen de cualquier subjetividad. Es evidente, a mi juicio que este principio adoptado como absoluto peca irremediablemente de ingenuo, pero también es cierto que es posible un amplio margen de validez para ese principio de razonabilidad, en definitiva y a lo que a nuestro propósito interesa nos basta con señalar que el fundamento de la logia como centro de unión, conlleva, necesariamente, una expectativa de verdadera comunicación por encima de los condicionamientos subjetivos separadores. Que esa comunicación precisa de un esfuerzo, y que no viene dada espontáneamente está implícito, en realidad, en el mismo método masónico, por cuanto este no es sino un artificio, un artilugio (arte-logos), en definitiva un Arte, hecho de inteligencia y fruto de una intención. Eso significa aprendizaje, desarrollo de determinadas habilidades, actitud de atención, precisamente, todo lo contrario del inconsciente dar por supuesto el resultado. Si la unión entre los seres humanos, si la comunicación y comunión fraternal fueran algo tan obvio, que se diera 'de suyo', no haría falta ningún artificio para conseguir ese objetivo. Por otro lado el esfuerzo es propuesto, porque el objetivo es posible. En este sentido la masonería mantiene vigente la confianza ilustrada: las fracturas entre los seres humanos son transitables .


  


  Nada de lo dicho tiene valor  si se entiende al margen de la inspiración esencial, de la que las otras no son sino confluencias provocadas por la condición histórica de la masonería. Esa inspiración esencial, la raíz, no es otra que la metáfora constructiva, es decir la que da nombre a la misma masonería: la tradición gremial de las hermandades de canteros. Sobre este fondo esencial se pueden analizar plurales aportaciones posteriores, entre las que hemos mencionado algunas, se podría añadir también una raíz de especulación esotérica de origen alquímico y otras, pero en definitiva el masón no es sino un constructor, y la logia no es sino un taller de constructores que representa  su Ser como una gran obra y el Mundo como un gran taller.


  


  Construcción implica deconstrucción


  


  Hemos mencionado desde diferentes puntos de vista y aproximación la centralidad de la metáfora constructiva en el método masónico. Esa metáfora nos hace jugar un juego de roles en el que descubrimos la fuerza de los símbolos; descubrimos esa fuerza al mismo tiempo que somos conscientes de que son símbolos construidos por nosotros, exactamente por la Logia. La Logia nos enseña a vivir en el mundo simbólico con libertad, no nos hace presos de esos símbolos, por cuanto que nos relacionamos con ellos, con el propósito de ponerlos a nuestro servicio; esa libertad no excluye la responsabilidad, por cuanto sentimos directamente la capacidad de los símbolos de suscitar emoción y sentido en nuestra vida, sentido del que derivan consecuencias para nosotros, esta responsabilidad es la consecuencia de aquella libertad. Dice una sentencia masónica:" lo que el ojo ve, también lo ve el corazón".


  


  Esta experiencia es de un lado un  hacerse consciente  de que nuestros procesos de pensamiento, en cierto nivel son ilusorios, no en el sentido de que sean irreales pero sí en el sentido de que responden a una realidad subjetiva y virtual 67 . Este aprendizaje podemos hacerlo sin necesidad de recurrir a la iniciación masónica sino a través de trabajos de psicología cognitiva y de crítica literaria, pero la masonería al mismo tiempo que es un aprendizaje teórico es, en efecto, un encuentro y una conversación y por lo tanto una praxis. Es una praxis, que nos permite "traducir" nuestro propio guión vital, cuando comunicamos, y comulgamos emocionalmente, en el marco de la Logia, con hermanos y hermanas que viven su propia vida según guiones ideológicos o religiosos diferentes del nuestro, pero que a su vez, en el juego del método masónico, se "traducen" al metalenguaje constructivo de la Masonería. Pueden aplicarse al método masónico  las consideraciones que Carlos Thiebault dedica a los fenómenos de bi-culturalismo : "Comprender una segunda cultura como si fuera la propia de origen implica desarrollar una pericia en la comprensión de usos materiales y de costumbres en esa sociedad.../...de la misma manera que el aprendizaje lingüístico de una segunda lengua, como si fuera la materna, el aprendizaje del bilingüismo nos dota de una flexibilidad ante los procesos de significación y comunicación de nuestra propia lengua materna, así también los sujetos socializados en dos culturas diferentes adoptarán una actitud ante el conjunto de practicas de su cultura de origen que las entenderá de manera no inmediata, sino mediata; no absoluta, sino reflexiva, no las darán por sentado, sino que las comprenderán con un  distanciamiento que puede poner de relieve su carácter instrumental con respecto a fines que adquirirán un carácter mas abstracto y complejo". 68


  


  La capacidad de construir sentidos simbólicos nos permite deconstruir otros, lo que no significa destrucción. "De-construir" significar preservar el valor de las "piedras": la emoción, la autenticidad, la generosidad que hemos puesto en una determinada construcción, para que sin daño de esas "piedras", que son el fundamento de la construcción, podamos aplicarlas a una  nueva edificación, de la que nunca perderemos de vista su carácter de "constructo". Esto es lo que se llama "no confundir el mapa con la montaña". (¿Lacan, Barthes, Ferrater Mora: los dos modelos del lenguaje a) como representación y b) como expresión de lo inconmensurable.? )


  


  Lo evidente y lo velado


  


  La iniciación masónica es, en cierto sentido, una práctica privada, reservada no pública, algunos la denominan esotérica; despojando a esta palabra de todas las connotaciones de baratija espiritual que pueda tener lo es en el sentido de que se trata de un método de instrumentación estrictamente individual, íntimo, reservado y distinto al de cualquier religión o doctrina filosófica determinada. Es un método tan distinto que muchas veces la gente se pregunta si de verdad hay algún conocimiento que transmitir o hay algún interés en transmitir ese conocimiento.


  


  Para empezar, el método masónico evita el proselitismo. Un individuo que se acerca a la masonería bajo el influjo de algún tipo de "marketing" viene ya estropeado por cuanto que llega pretendiendo que se le debe el cumplimiento de alguna promesa. No hay tal; quien se acerca a la iniciación masónica tiene que venir animado por una motivación personal y no inducida, y en definitiva a su riesgo y ventura, nada está garantizado.


  


  Se puede dar a conocer la existencia de la iniciación pero nada más.


  


  ¿Por otra parte no estamos ya ahítos de salvadores y de predicadores que ofrecen una "Misión" o un "Destino" en cada una de las esquinas de nuestra ciudad?


  


  ¿No son ciertas esas palabras de Cioran?: "por todas partes larvas que predican; cada institución representa una misión; las alcaldías tienen su absoluto como los templos (...) Todos se esfuerzan por remediar la vida de todos (...) Las aceras del mundo y las hospitales desbordan de reformadores".


  


  En cierto modo la reserva y el secreto de la iniciación es consustancial a ésta y se desnaturaliza en cuanto se induce, invita o anima al profano a llamar a la puerta. Otra vez Cioran: "En un espíritu ardiente encontramos el animal de presa disfrazado; nunca nos defenderemos lo bastante de las garras de un profeta (...) Un poseído por una creencia que no busca comunicarla a los otros es un fenómeno extraño en la tierra, donde la obsesión de salvación hace la vida irrespirable". (Breviario de Podredumbre. París, 1949).


  


  En segundo lugar el esoterismo masónico según mi experiencia, es en esencia un Método, no una doctrina, y le son de aplicación estas hermosas palabras de Krishnamurti:


  


  "Sostengo que la verdad es una tierra sin caminos, y no podemos acercarnos a ella a través de ningún camino, ninguna religión, ninguna secta...


  


  Si primero logran comprender esto entonces verán que es imposible organizar una creencia... si así lo hacen, se convierte en algo muerto, cristalizado, se convierte en un credo, una secta, una religión, a ser impuesto sobre otros".


  


  Se puede suavizar un tanto la radicalidad de esta afirmación, entendiéndola en el sentido de  que toda estructura, toda mediación orgánica, debe ser siempre secundaria y relativa frente a la libertad del espíritu, de otro modo la estructura mata el espíritu. Este es también el sentido de la expresión evangélica "el espíritu sopla por donde quiere".


  


  En relación con la tradición cristiana, esa doble versión exotérico-esotérico, se ha querido ver en la doble imagen  de San Pedro - San Juan. La Iglesia Petrina representaría el poder de la estructura, la burocracia eclesiástica, la definición administrativa y jurídica, la Iglesia Joanita sería en cambio la absoluta libertad del espíritu, la invisible alianza de los que están más allá de lo administrativo, los que viven pendientes del "pneuma" y no del dogma.


  


  *


  


  Lo relevante, en Masonería es el cúmulo de experiencias personales, los momentos de esclarecimiento vividos individualmente y colegiadamente por cada uno de esos miembros: Lo esotérico/velado hace referencia a esa interioridad compartida, y es, por lo tanto, una experiencia personal, privada mas que secreta, sólo comunicable a quien comparte o ha compartido la misma experiencia .


  


  Que no sea comunicable no significa que no pueda darse cuenta y razón de ella. Este libro es, en cierto modo, un intento de explicación.


  


  Junto a esa parte esotérica, la Masonería tiene una estructura, su parte institucional, que, en línea con lo que acabamos de decir, es consecuencia de lo esencial: Lo esencial es la capacidad de suscitar luz, que radica en el rito y en la tradición iniciática, transmitida a través de los vaivenes de la historia, de masón a masón, enriquecida por las nuevas experiencias aportadas por cada generación de "constructores" que se añade a la anterior.


  


  Esa parte exotérica, o sea, externa, es al mismo tiempo una necesidad y una servidumbre. Una necesidad por cuanto que es la parte ósea del organismo, la que permite la encarnadura, pero al mismo tiempo, está como todo lo exterior y visible, sometida al peso y al influjo de la historia, y la historia está hecha de hombres concretos que adoptan decisiones, que se agitan y reaccionan ante influjos exteriores, que toman partido por esto y contra aquello.


  


  No quiero decir que la historia exotérica de la masonería no sea asumible y no forme parte de ésta. A pesar de sus dosis de error y estupidez que se dan en toda obra humana –naturalmente un masón puede ser un estúpido o un farsante- no creo que haya muchas instituciones, que en su conjunto, hayan acertado tanto, pero aún así esa parte no es lo esencial, no es sino su envoltorio histórico, no es sino un subproducto de su capacidad para suscitar libertad, igualdad y fraternidad. Las tomas de partido más o menos explícitas que en un momento histórico o en otro ha adoptado a la Masonería institucionalmente, en cada país según las circunstancias, han dependido de factores coyunturales, y por lo tanto son enjuiciables a la luz de meros criterios históricos o políticos. Ese enjuiciamiento puede llevar a una confirmación o a una revisión, en todo caso, salvo que todo ello fuera un desvarío, nada de eso afectaría a  la virtualidad iniciática del método masónico. El autosatisfecho proimperialismo británico de la Masonería anglosajona del XIX, el republicanismo radical de la IIIª República Francesa, el despotismo ilustrado del Consejero áulico W.G. Goethe en Alemania, el nacionalismo unionista de Mazzini, Cavour y Garibaldi en Italia, el ideal de la República imperial de Washington y Jefferson en USA, son todas ellas actitudes animadas por el espíritu de su época y en el que de alguna manera participaron las diferentes estructuras "exotéricas" de la masonería, en la pequeña medida en que pudieron hacerlo. Me libro muy mucho de condenar esas diferentes actitudes y cada una de ellas, en su contexto, me parece seguramente la mejor parte del lote de posibilidades que en esos tiempos se ofrecieron, pero desde luego, no son posiciones intachables ni perfectas, son actitudes defectuosas y perfectibles que han ido dando paso a nuevas posiciones, a su vez también manifiestamente mejorables. En todo caso lo sustantivo, lo decisivo, el núcleo duro de lo que la Masonería es, y por lo que puede tener algún valor no radica en sus manifestaciones coyunturales, en la que las que la  Masonería juega como un actor más en el Gran Teatro del Mundo, sino en su virtualidad, genuinamente filosófica, para despertar en hombres y mujeres una conciencia más viva y urgente de sus posibilidades, radica en su capacidad para hacernos ver el carácter ilusorio (y sin embargo real) de la "realidad" social como una construcción simbólica; radica en su ética libertaria y aristocrática, al mismo tiempo, que nos incita a la excelencia y a la compasividad, radica en su teodicea sin teología y sin Iglesia que nos permite, al modo de Spinoza, un amor intelectual a Dios ,"sive Natura", compatible con las mejores tradiciones religiosas al margen de cualquier fundamentalismo; radica en sus virtudes que son fruto al mismo tiempo de la historia colectiva de obreros y artesanos y de la genial intuición de philosophes , alquimistas e iluminados.


  


  La Iniciación como psico-gogía


  


  La iniciación, y todo el trabajo masónico pretenden educar y estimular nuestra parte clara y luminosa, nuestra facultad de raciocinio y verbalización, pero también hacernos conscientes de nuestra parte oscura y de esa energía turbulenta y ambigua del sub-yo. Pretenden precisamente integrar esa energía en un proyecto constructivo, orientado por nuestra parte, consciente, que como una "turbina" recoja esa fuerza, no negándola, no reprimiéndola, sino incorporándola a la metáfora de la construcción, mediante la triple invocación ¡a la sabiduría! ¡a la fuerza! ¡a la belleza!.


  


  He aquí la originalidad de la Masonería, su rasgo diferencial, la profundidad de su efecto educador: el Rito, la liturgia masónica y su decorum que para un observador profano pudiera parecer un mero adorno, un residuo pomposo y solemne de otra época, apegada al gusto de las ceremonias, es en realidad la esencia del método masónico. La pura "comunicación verbal" no diferenciaría a la Logia de un ateneo o una sociedad de debates o estudios, pero el contexto, la circunstancia en que esa "comunicación" se produce actúa como un factor de "comunicación", es una inmersión plena y total en la metáfora constructiva, la totalidad de nuestro yo se abre en el seno de la Logia al efecto suscitador de los símbolos: las herramientas nos hablan, silenciosa pero constantemente, de la presencia de un proyecto. Nadie nos dice cuál sea ese proyecto, pero su presencia, simplemente sugerida, se hace de tal modo viva que a poco que esté despierta en nosotros la capacidad de responder al estímulo simbólico, esa tensión proyectiva, esa orientación operativa se hace como una segunda naturaleza; no es, por lo tanto, sólo nuestra capacidad de reflexión o de crítica la que encuentra estímulo en el trabajo de la Logia, no sólo la razón raciocinante, que nos hace buscar la luz a partir de la oscuridad es también nuestra parte sintiente, incluso esa parte de nosotros que es simplemente virtual que es "sentido", que es "intención.


  


  Hiram: la tarea del héroe


  


  Todo el método masónico es en definitiva una gran matriz de sentido que se ofrece al iniciado, y no podía faltar en ese método, narrativo por excelencia, una aventura heroica vinculada a la metáfora constructiva. Esa aventura no es otra que la Leyenda de Hiram, sobre la que se funda el simbolismo del tercer grado, es decir el simbolismo del maestro masón. No es difícil percibir el origen gremial de la leyenda, y su ubicación cultural occidental, ya que el héroe masónico está recogido en la misma Biblia. Se trata del maestro arquitecto Hiram Abí, responsable técnico de la dirección de la obras de Templo de Salomón, la gran obra arquitectónica de la antigüedad judía, en la que confluyen la tres religiones del libro: judíos, cristianos y musulmanes, y en la que se introducen también las tradiciones espirituales y esotéricas del Egipto faraónico, con sus colegios de constructores, y de la Grecia clásica, a través de Pitágoras y Tales: " Yo pues te he enviado un hombre hábil y entendido, Hiram-Abí, hijo de una mujer de las hijas de Dan, mas su padre fue de Tiro; el cual sabe trabajar en oro, plata, bronce y hierro, y en madera, en púrpura y en azul, en lino y carmesí; asimismo sabe esculpir toda clase de figuras y sacar toda forma de diseño que se le pida..." (1 Reyes 7; 13-14).


  


  ¿Qué papel juega la leyenda de Hiram en el método masónico? No se trata aquí de desvelar nada, porque ya se entiende que no es preciso dar detalles del contenido de esa leyenda para poder llegar a entender el sentido de su figura: Hiram prefiere morir antes que traicionar la palabra dada y desvelar sus conocimientos a quienes no merecen estar en posesión de los mismos. Toda contemplación de un gesto, o de una vida heroica, tiene un claro sentido "anafórico", es decir que se propone como una comparación por elevación, como un estímulo, como una incitación a la excelencia. En este caso Hiram representa la excelencia del libre constructor, su inteligencia, su fuerza para resistir a la violencia, su generosidad para arriesgar su vida en la defensa de la integridad de sus compromisos, su  afán de conocimiento y la responsabilidad que deriva de ese conocimiento. En el enfrentamiento con la muerte física y en la actitud ante la misma encuentra el masón el sello de su maestría.  La leyenda de Hiram nos introduce también en el "tiempo lleno" de la aventura, en esa instancia en la que podemos encontrar la medicina de la inmortalidad: " la medicina de la inmortalidad crece precisamente allí donde todo puede matar; y el aura ultravital del héroe aventurero  tal es el caso del guerrero, del alpinista o del torero) es la de quien se ha enfrentado frecuentemente con la muerte y ha obtenido de ella vacuna y no contagio" 69 .


  


  El héroe masónico no es un héroe guerrero, es, como no podía ser de otro modo, un héroe civil, que se enfrenta a la muerte sin armas, oponiendo a la violencia su voluntad decidida de resistir, su conciencia de constructor. Se cumple en el mito de Hiram la mayor condensación simbólica a que se refiere Gilbert Durand: " El mito está hecho de la pregnancia simbólica de los símbolos que contiene en su narración: arquetipos o símbolos profundos, o bien simples syntagmas anecdóticos. El mito constituye la dinámica de los símbolos."


  


  El método no garantiza nada. La conmoción originaria que se pretende suscitar tiene que contar con algún tipo de instancia espontánea en el iniciado, como ya advertía Jung lo que no sale de la propia interioridad es que no sale de ninguna manera. Las fuerzas no se pueden infundir, solamente despertar. La simple imitación y la pura repetición ritual no tienen ningún valor sacramental o mágico que pueda actuar sobre nuestra consciencia sin contar con la complicidad de nuestra interioridad. Debemos entender el valor del método con toda cautela, sin dar nunca más valor a lo exterior que a lo interior. Como dice Confucio, los ritos permiten unir las voluntades, dirigir las acciones, armonizar las almas, alcanzar un equilibrio general de las fuerzas,...; permiten pero no imponen, ni fuerzan, ni obligan; los ritos en Masonería no dejan de ser, en última instancia, simples herramientas puestas a nuestra disposición.


  


  N o es casualidad que la leyenda de Hiram se reserve en Masonería para el último grado, cuando el iniciado ha recorrido ya el Aprendizaje y el Compañerismo, cuando puede entender ya la incitación al heroísmo que le propone el mito de Hiram: "El heroísmo es la lucha contra la instrumentalización del hombre, contra su reducción a lo utilitario e intercambiable. Lo importante del héroe es su reivindicación activa del hombre -y por extensión ejemplar de cada hombre- como un vigor irrepetible y no condicionado por ningún servicio exterior a sí mismo. El hombre no viene al mundo a servir para nada, ni a servir a los otros hombre o a los dioses o a la especie y su colección de genes: el hombre no nace para servir, no nace siervo. El héroe se emancipa de la necesidad de servicio que esclaviza al hombre en todas las épocas y culturas, del único modo posible individualmente .../...eligiendo su servicio y realizándolo de modo tan rabiosamente impecable que la rabia y la perfección se sobreponen a lo servil, anulándolo". (Fernando Savater.- La Tarea del héroe)


  


  La novela de Christian Jacq, nos presenta  en forma explícitamente narrativa la historia del maestro Hiram, sus relaciones con el Rey Salomón, las dificultades de su obra, la importancia histórica de su papel, sus amores con la Reina de Saba, su  perfil arquetípico: "Partir hacia Saba y construir otros templos: eses es mi deseo", resuenan también en este mito las palabras del Zaratustra de Nietzsche: "Por en cima del tú debes , está el yo quiero (los héroes), por encima de yo quiero , está yo soy (los dioses griegos)". La figura de Hiram es entonces la representación arquetípica del maestro constructor, de la persona imbuida del sentimiento constructivo que alimenta la Masonería. Esa constructividad no se puede confundir con la deleznable moral de lo edificante, esta no sería sino una constructividad convencional, castrada de su parte dramática, privada de su profundidad  dialéctica, es decir de su tensión luz-oscuridad y de sus implicaciones inconscientes. Volvemos a lo dicho en otro lugar, el simbolismo masónico no es simplemente un juego de alegorías codificadas, sino que quiere ser un verdadero lenguaje simbólico, capaz de conectarnos con esa parte de nosotros mismos que desconocemos y hacerla trabajar para nosotros, integrándola en un proyecto de construcción personal del que nosotros mismos tenemos que llegar a ser maestros. La leyenda de Hiram es el relato arquetípico que coloca ante nuestros ojos el logro de ese proceso, con ese aire de grandeza que tienen los arquetipos, y al que se refiere Julio Caro Baroja, en su obra De los Arquetipos y Leyendas : "La fuerza del relato arquetípico y del modelo casi material en la historia escrita es de una magnitud indudable;  y esta fuerza estriba en que lo tratado puede cobrar un aire de grandeza y generalidad que la materia en sí misma no tiene. Es la majestad del arquetipo la que ofusca y el arquetipo da al relato un aire de integridad que las acciones humanas no suelen tener por lo general. Con él se pasa de la tartamudez y la contradicción a la oratoria limpia y a la persuasión completa. A la moralidad final".


  


  La ética masónica


  


  El llamado Código masónico es  un documento conocido en todas las logias y tenido como un paradigma de la ética masónica. Está redactado en un estilo serio, que recuerda el de los libros sapienciales de la Biblia: el Eclesiastés y el Libro de los Proverbios, muy del gusto del s. XVII y XVIII, por su conformidad con la sensibilidad moral del caballero "prud´homme", hecha de sentido común y de  bonhomía. Sin embargo contiene un paradigma moral cuyo atractivo no decrece. Tiene algunas limitaciones propias de su origen histórico, como por ejemplo estar exclusivamente dirigido a varones, pero ya hemos conocido el origen exclusivamente masculino de la Masoneria especulativa, y la posterior e irreversible incorporación de la mujer al trabajo de las Logias. Refleja en todo caso el estilo "arquitectónico" de la ética masónica.


  


  Honra al Gran Arquitecto del Universo


  


  Ama a tu prójimo. No hagas el mal. Haz el bien.


  


  DEJA HABLAR A LOS HOMBRES


  


  El verdadero culto al G.: A.: consiste en las buenas acciones.


  


  Haz el bien por amor al bien mismo.


  


  Mantén siempre tu alma limpia para presentarte dignamente delante del Gran Arquitecto del Universo.


  


  Ama a los buenos, cuida de los débiles, huye de los malvados pero no odies a nadie.


  


  Habla sobriamente con los grandes, prudentemente con tus pares, sinceramente con tus amigos, suavemente con los pequeños, tiernamente con los pobres.


  


  No adules a tu hermano, es una traición, si tu hermano te adula teme que te corrompa.


  


  Escucha siempre la voz de la conciencia.


  


  Se como un padre para los necesitados, cada lamento que tu dureza pueda arrancarles aumentará el número de maldiciones que pesen sobre tu cabeza.


  


  Respeta al extranjero que pasa por tu país, ayúdale: su persona es sagrada para ti.


  


  Evita las querellas, prevén los insultos. Pon siempre a la razón de tu parte.


  


  Respeta a las mujeres, no abuses nunca de su debilidad y prefiere morir antes que deshonrarles.


  


  Si el G.: A.: te da un hijo, agradécelo, pero tiembla por la responsabilidad que te ha sido confiada.


  


  Se para ese niño la imagen de la divinidad


  


  Haz que hasta los 10 años te tema, hasta los 20 te ame y que hasta la muerte te respete.


  


  Hasta los 10 años sé su maestro, hasta los 20 su padre, y hasta la muerte su amigo.


  


  Piensa en darle buenos principios antes que buenas maneras.; que te deba mas bien una rectitud ilustrada antes que una frívola elegancia.


  


  Hazle honesto antes que hábil.


  


  Si te avergüenzas de tu condición, es a causa de tu orgullo, ten en cuenta que no es el puesto lo que nos honra o degrada, sino la manera en que lo desempeñamos.


  


  Lee y aprovecha, observa e imita, reflexiona y trabaja. Refiere todo a la utilidad de tus hermanos, es trabajar para ti mismo.


  


  Mantén tu contento en toda circunstancia, y especialmente contigo mismo. Regocíjate con la Justicia, pero soliviántate contra la iniquidad, sufre sin quejarte.


  


  No juzgues a la ligera las acciones de los hombres, limita tus críticas y mas aún tus elogios.


  


  Es al G.: A.: del U.: que sondea los corazones a quien corresponde apreciar su obra.


  


  Este Código no se presenta en las Logias como tal. Forma parte mas bien de un conjunto de documentos que se han transmitido tradicionalmente como fruto de una experiencia determinada, demasiado inocente para una perspectiva siglo XXI, pero lleno de valor si se entiende como una obra abierta. Ya sabemos que la Masonería –al menos la masonería liberal- no impone una visión religiosa o metafísica determinada a sus miembros, ya que por definición las Logias pretenden constituirse en verdaderos Centros de Unión de varones y mujeres de buena voluntad y para ello permite e incluso exige de cada uno el ejercicio de su libre albedrío,  pero la Logia tampoco impone una concepción uniforme y detallada de preceptos éticos, de modo que tampoco en este terreno encontrará el adepto una orientación doctrinal sino que tendrá que ser él mismo quien tenga que asumir el riesgo de elegir sus opciones éticas en cada caso concreto, v. g.: aborto, divorcio, eutanasia, pena de muerte, etc.


  


  Sin embargo sí existen un conjunto de referencias expresamente normativas que son esenciales a la masonería y que vienen recogidas en parte en el Código Masónico antes reseñado. La mayor parte de ellas son más bien cuestiones de principio, cuestiones valorativas, preferencias generales que sin duda habrán de tener consecuencias en su despliegue y concreción pero que no definen un cuadro cerrado  de respuestas. Dicho con una expresión prestada del derecho vendrían a ser normas Constitucionales, del máximo rango pero también de formulación general. ¿Cuales creo yo que pueden ser esas normas? Ya se imaginará el lector que no estan escritas ni redactadas en ningún decálogo. Cada uno de nosotros tendrá seguramente su propia versión, fruto también de su propia experiencia.  


  


  En primer lugar estarían los valores de Libertad, Igualdad y Fraternidad  que por supuesto son, a mi juicio cruciales, al menos en la tradición masónica continental, dejando aparte la Masonería anglosajona mas apegada, especialmente la británica y  canadiense, a una masonería exclusivamente ritualista y cuasi-religiosa.


  


  En segundo lugar está el elemento consustancial a la masonería: la Construcción. La ética masónica es una ética constructiva que prima por lo tanto los valores de la inteligencia o la sabiduría planificadora, la fuerza que ejecuta y levanta y la belleza que adorna y remata la obra. La esencia y finalidad de la obra también conlleva valores, el edificio se levanta para servir a los hombres, para conferir sentido a sus vidas y conmover sus corazones, proteger su debilidad de las intemperies y crueldades de la naturaleza, dejar memoria de sus proezas y guardar sus pequeños y grandes tesoros, dar cobijo a sus criaturas, defenderle de sus agresores y venerar a sus Dioses y a sus héroes. Construir es de una manera o de otra un acto de amor. Es además un gesto de Paz, frente a las armas escojemos las herramientas, y todo ello en última instancia para lograr contento y alegría, para humanizar la tierra.


  


  Otro de los documentos emblemáticos de esta ética masónica vendría representado por el famoso poema de Rudyard Kipling "IF" (SI):


  


  "Si guardas, en tu puesto, la cabeza tranquila


  cuando todo a tu lado es cabeza perdida.


  Si tienes en ti mismo una fe que te niegan


  y no desprecias nunca las dudas que ellos tengan.


  Si esperas, en tu puesto, sin fatiga en la espera;


  si, engañado, no engañas; si no buscas mas odio


  que el odio que te tengan...


  Si eres bueno y no finges ser mejor de lo que eres;


  si, al hablar, no exageras lo que sabes y quieres.


  Si sueñas y los sueños no te hacen su esclavo;


  si piensas y rechazas lo que piensas en vano.


  Si tropiezas al Triunfo, si llega tu Derrota,


  y  a los dos impostores les tratas de igual forma.


  Si logras que se sepa la Verdad que has hablado


  a pesar del sofisma del Orbe encanallado.


  Si vuelves al comienzo de la obra perdida


  aunque esta obra sea la de toda tu vida


  Si arriesgas en un golpe y lleno de alegría,


  tus ganancias de siempre a la suerte de un día;


  y pierdes y te lanzas de nuevo a la pelea


  sin decir nada a nadie de lo que es y de lo que era.


  Si logras que tus nervios y el corazón te asistan,


  aún después de su fuga de tu cuerpo en la fatiga;


  y se agarren contigo cuando no quede nada


  porque tú lo deseas y lo quieres y mandas.


  Si hablas con el pueblo y guardas tu virtud.


  Si marchas junto a Reyes con tu paso y tu luz.


  Si nadie, que te hiera, llega a hacerte  la herida.


  Si todos te reclaman y ni uno te precisa.


  Si llenas el minuto inolvidable y cierto,


  de sesenta segundos que te llevan al cielo...


  Todo lo de esta Tierra será de tu dominio;


  


  y mucho mas aún: serás Hombre, hijo mío. "(Trad. J. Miquelarena).


  


  T ampoco en estos versos se encierra una concreta y detallada ética masónica. Podemos decir que se trata de una ética particular, en este caso concreto de una personalidad como la de Kipling, pero en la que podemos percibir la marca de la escuadra y el compás, los dos símbolos mas significativos de la Masonería, que sin dictarnos un mandato determinado nos sugieren sin embargo un estilo hecho de medida y equilibrio, de consciencia y rectitud ¿ No es en definitiva la ética un estilo de ser?, el estilo de vida que la Masonería propone al iniciado es el de vivir la vida entre la escuadra y el compás.


  


  Podría pensarse que la referencia a dos elementos de medida implica también la ablación de cualquier pasión y que la Masonería nos propone una versión simplemente remozada de la "EPOJÉ"  estoica. Creo que debiéramos desconfiar de una ética que se conforma simplemente con huir del dolor y con buscar el confort, como si la ética se  tratara simplemente de una versión de la higiene.


  


  La construcción masónica no puede reducirse simplemente a una ética de lo edificante, no podemos llegar a esta conclusión simplificadora, sin ignorar lo que de apasionamiento subyace también en la metáfora masónica. Es una pasión constructiva desde luego, pero no deja por ello de ser una pasión, es decir un equilibrio hecho de una tensión de fuerzas polarizadas entre las que se encuentran necesariamente las fuerzas de la emoción, del sentimiento, de la intuición. De ahí la virtualidad del compás como elemento de medida sí, pero movible, articulado capaz de abrirse para abrazar todo aquello digno de ser abrazado, capaz en definitiva de dibujar la circunferencia el símbolo de la totalidad . El simbolismo de la luz y de la oscuridad está también representado en el escenario de la Logia, pero está de tal modo que nunca desaparece el juego y la tensión entre uno y otro. La luz predomina y  brilla desde Oriente pero no por eso dejamos de tener en cuenta la presencia permanente de la  penumbra  del Poniente, como en el Yin-Yang la representación del polo luminoso de nuestro ser no nos hace olvidar la fuerza oscura de nuestro propia personalidad.   


  


  Gotas de Ironía


  


  Estoy dando un juicio de la Masonería desde el punto de vista de sus posibilidades, y no exclusivamente desde la mera contemplación de sus realidades. Recurriendo a una explicación analógica, me estoy refiriendo a la Masoneria como "partitura", juzgo la perfección de sus "notas" y la armonía de sus "sostenidos", a partir de una experiencia práctica, es decir, de una "interpretación" que analizada objetivamente ha sido siempre mejorable. Es significativo que empleemos la palabra "interpretación" para referirnos a la realización de una composición musical: ¿Cuál es la realidad de una obra musical? ¿La inerte partitura que quizá silenciosa y cubierta de polvo reposa en un atril como una mera posibilidad? ¿O la actual "interpretación" de esa partitura, aquí y ahora, por una orquesta o por un intérprete determinado?


  


  Muchas veces, en Logia, me he sentido como uno de esos músicos, con frac y pajarita blanca, sentado en una de las filas de la orquesta, quizá, con un fagot, entre los instrumentos de viento "interpretando" una melodía, ritual, casi litúrgica compuesta por una anónima sabiduría colectiva para suscitar en los intérpretes una determinada actitud y una conciencia más esclarecida.


  


  No siempre esa "interpretación" está a la altura de la "partitura". La estupidez propia y ajena, la impaciencia, la vanidad y el descuido siempre se abren camino. No puede ser de otra manera. Como decía Ortega el hombre siempre camina por un pequeño sendero rodeado de abismos, esos abismos son las diferentes formas de fracaso que acechan a toda obra humana. La alegría y el regocijo de cada uno de nuestros logros tiene sentido precisamente porque ningún logro está asegurado, porque la vida misma está siempre pendiente de un hilo, y aún así tenemos el coraje y la osadía de existir, de emprender, de construir, de levantar obras que desafían a la enfermedad y la muerte.


  


  ¿No nos sugiere la Masonería el carácter de construcción de toda realidad social? ¿No nos permite acceder directamente a la fraternidad con hermanos que no comparten nuestra misma visión de la realidad, no ya social sino de la realidad a secas? ¿No nos otorga una actitud de constructores, es decir, no nos permite también 'de-construir' y colocarnos siempre en una actitud "metastásica", es decir, más allá de cualquier ideología y creencia, incluso de la nuestra?


  


  Aplicando la imagen de  la cinta de Moebius, o de la serpiente/pescadilla," uróboros", que se muerde la cola, o la del triple triángulo imposible, a la misma Masonería llegamos a lo que podría se una aplicación práctica del teorema de Goëdel : la ironía.


  


  Tiene que haber siempre un reducto en nuestra conciencia para contemplar con desapego hasta lo más sagrado, para mirar desde "más allá" hasta la última de nuestras referencias, paradójicamente sólo así evitaremos agarrotarnos con nuestra ansiedad sobre esas referencias y terminar alejándonos con ella. ¿Es esto compatible con la radical seriedad que exige la Masonería?: - Sí.


  


  Mi experiencia me ha demostrado que ese es el método para llegar a entender la Masonería como una forma de esclarecimiento y no como un "ismo" más. Desde luego, no siempre es fácil, pero es la actitud que he percibido en aquellos hermanos, viejos ya en Masonería, como el coñac ya destilado por el mucho tiempo en su barrica de roble. Ese íntimo equilibrio de riguroso compromiso y de irónico distanciamiento es el fundamento de la sencilla bonhomía de tantos maestros y maestras masones que he conocido, y que han sido capaces de mantener a través de los años su compromiso masónico, su paciente y constante "tallar la piedra" en compañía de otros hermanos y hermanas, disfrutando de la tarea y ayudando al esclarecimiento de otros.


  


  



  
Capítulo V.- La sociabilidad masónica: escuela de ciudadanía


  


  Sociabilidad masónica y amistad civil


  


  ¿Qué tiene que ver en realidad la idea de ciudadanía con el método masónico como método de construcción personal? ¿No se trata en realidad de un concepto de orden político ajeno por lo tanto a la metáfora masónica? No es en realidad la ciudadanía una bandera política entre otras, respecto de la cual la Masonería como institución no tiene más que quedar al margen ?


  


  Creo que podemos descubrir con un pequeño esfuerzo hermenéutico que hay un entendimiento de la ciudadanía que emparenta este concepto con la función mediadora propia del método masónico. Hay algo en la ciudadanía tal y como venimos a proponerla, un hilo conductor que la engarza simbólicamente con el dios Hermes, dios de las encrucijadas y caminos, del diálogo y del comercio, del intercambio y la mediación. Según esta tesis el fuero de ciudadanía no es sino una trasposición al ámbito de la Civitas de los mismos mecanismos de comunicación y sociabilidad que rigen en el seno de la Logia.


  


  El principio de mediación forma parte de la masonería y se puede deducir de las mismas Constituciones de Anderson cuando en la sociedad fragmentada y traumatizada por los conflictos religiosos y políticos de la época propone la idea de la Logia como Centro de la Unión entre personas que de no ser por la masonería nunca se hubieran conocido, reconociéndose colectivamente en aquella religión de la buena voluntad y las buenas obras en la que todos los hombres están de acuerdo dejando para cada uno sus opiniones particulares. En ese momento Anderson está estableciendo un principio de mediación que pude proclamarse como principio general, según el cual cuando se produce una situación de desencuentro o de comunicación antagonista el principio masónico propone «ir mas allá» de los términos en los que se produce ese desencuentro o ese antagonismo y construir un nuevo marco de referencia en el que las partes puedan reconocerse . Cuando los mundos simbólicos y de sentido en presencia colisionan es preciso realizar una metáfora común que permita compartir un nuevo lenguaje, en el cual y sin perjuicio de que cada uno pueda mantener fidelidad a su viejo lenguaje se dé sin embargo la posibilidad de una acción comunicativa. Según la fórmula de Anderson esa experiencia de comunicación si se vive genuinamente tiene por sí misma capacidad para transformar a todos los que participan en la comunicación. Cuando la comunicación tiene la intensidad necesaria puede provocar un verdadero efecto de "fusión de horizontes", transformando así la perspectiva con la que cada uno de los comunicantes consideraba anteriormente su propia posición en la comunicación y por ende la de las demás partes ¿Cómo puede ser que la palabra tenga esa virtualidad?  


  


  La Logia puede tener esa capacidad porque es un lugar de encuentro y encontrarnos, de verdad, con otros seres humanos es una experiencia que no nos deja indiferentes sino que está grávida de consecuencias. Puede aplicarse al encuentro en Logia y  a la comunicación que puede surgir en su seno el mismo lúcido y asombrado razonamiento que le dedica Theodore Zeldin a la experiencia de la conversación, como una aventura en la que, juntos , los seres humanos nos preparamos para hacer del mundo un lugar menos amargo: «La cosa parece imposible en tanto que creemos que el mundo está gobernado por fuerzas económicas y políticas irresistibles, que los seres humanos no somos en última instancia sino animales, que la historia no es más que una larga lucha por la supervivencia y supremacía. Si todo fuera así, no podríamos cambiar gran cosa pero yo veo el mundo de otra forma; para mí, está constituido de individuos en busca de un compañero, de un amante, de un gurú, de un dios. Los sucesos más importantes, aquellos que cambian la vida, son los encuentros entre los individuos. Algunos se decepcionan, renuncian a buscar y, se vuelven cínicos. Pero otros continúan su búsqueda de nuevos encuentros».


  


  La Logia y el método masónico con sus rituales, sus compromisos de reserva y privacidad, su pacto de tolerancia...es esa posibilidad de conversación, todo lo que constituye la peculiaridad de la sociabilidad masónica está orientada a crear un lugar de encuentro propicio entre personas que de no ser por la masonería se hubieran ignorado, personas que no son en realidad espontáneamente afines, que no participan necesariamente de una misma visión de la vida, ni de una religión común o de un compromiso político idéntico, quizá tampoco tengan una común identidad generacional o social, y sin embargo esas personas llegan a tratarse con confianza y a escucharse con respeto. No se trata de un simple lugar físico, aunque el encuentro se escenifique regularmente en el lugar donde radica la Logia, el espacio de encuentro que la Logia representa es un lugar moral que tiende a reproducirse en la vida de cada uno de nosotros como un marco de relación, como un hábito mental que nos lleva a actuar en clave de fratría, ensayando siempre que nos es posible el mismo método de comunicación cooperativa. ¿Cuál es la fórmula para que eso sea posible y no termine necesariamente en un galimatías? Ahí entra en acción el principio masónico: Dada una situación en términos de comunicación antagónica o de desencuentro sólo cabe reconstruir la comunicación y hacer posible un reencuentro sin excluir a ninguna de las partes si es posible crear un metalenguaje que se coloque más allá de los términos dados.


  


  En las Constituciones de Anderson ese metalenguaje es precisamente la metáfora constructiva. La metáfora masónica de la construcción es el lenguaje que hizo y sigue haciendo posible representar los ejes esenciales de la vida humana, tanto social como colectiva como una matriz de sentido compartible para todos aquellos que al menos tienen en común el impulso constructivo. Se trata de una metáfora feliz que simpatiza con una gran cantidad de seres humanos, que, de una manera u otra, poseen germinalrnente ese impulso constructivo. No es casualidad que la metáfora de la construcción goce cultural y psicológicamente de una pregnancia intensa, de una simpatía espontánea. El hombre es un ser constructivo.


  


  La ciudadanía como discurso: la amistad civil


  


  En el ámbito de la Civitas las cosas no se plantean desde luego de la misma manera que en la Logia, los desacuerdos y antagonismos tienen una magnitud y una intensidad muy diferente, la sociabilidad política no es un pacto espontáneo y libremente escogido sino que es una circunstancia vital que nos viene impuesta, pero aún así y más allá de todas esas diferencias hay una trasposición posible entre la acción comunicativa en el seno de la Logia y esa misma acción en el ámbito de la sociedad política. Esa trasposición  explica por otro lado la histórica vinculación de la Masonería en todos los países latinos con el concepto de ciudadanía y da a esa explicación un sentido también simbólico.


  


  La ciudadanía  no es otra cosa que la propuesta de un marco de relación con todo lo referente a la organización del poder político, la ciudadanía pretende hacer de la amistad civil (John Rawls) que nace de esa relación el lazo de fraternidad que sostiene la libertad y la igualdad. La ciudadanía es la voluntad de construir un lenguaje en el cual nos podamos entender políticamente, supone la necesidad de separar el lenguaje político de los otros, supone el esfuerzo de definir, antes de empezar a hablar, un marco de diálogo para todos.


  


  Entre nosotros siempre se ha identificado la educación cívica y laica con una posición clásica de anticlericalismo y fobia a «lo sagrado» quizá por el enorme peso social y político que las posiciones clericales y teocráticas han tenido en nuestra historia, pero llegado este tiempo «post-moderno» entiendo que es preciso recuperar el sentido primigenio de la ciudadanía laica como regla convivencial.


  


  El concepto de laicidad como idea política y constitucional y su correspondiente denominación laicismo para señalar al partidario de la laicidad tiene efectivamente su origen en Francia, y en algunas de sus formulaciones está muy condicionado por su origen francés, por sus antecedentes históricos con más o menos fundamento enraizados en la Revolución Francesa, por su desarrollo en el marco del debate entre clericales y anticlericales en el contexto político del siglo XIX bajo la constitución de la III República. Esta connotación tan francesa no afecta a mi juicio al núcleo esencial de la idea de la que pueden encontrarse ecos otras tradiciones jurídicas o en el famoso debate entre liberales y comunitaristas protagonizado por autores como Rawls y su famosa «posición original» y sus críticos Sandel, Maclntyre. 70


  


  La verdadera virtualidad de la laicidad no se reduce a un debate entre clericales y anticlericales (debate por otro lado siempre interesante) sino que consiste en algo mucho más valioso y de más calado político, a saber: pretender un orden político que no se limite a ser una mera exaltación o celebración de la comunidad sobre la que se funda, para llegar así a establecer un poder público al servicio de los ciudadanos personalmente considerados y en su condición de tales y no tanto en función de su identidad nacionalitaria, étnica, de clase o religiosa. 71


  


  La cuestión a tratar es, partiendo del reconocimiento de la consustancialidad comunitaria del individuo cómo dar a la comunidad lo que es suyo salvando al mismo tiempo el proyecto de un poder societario que garantice la autonomía del individuo no sólo frente al poder político mismo sino incluso frente a los requerimientos posesivos de su propia comunidad.


  


  Esta pregunta no es sino una formulación específica, ad hoc para penetrar en el problema de la laicidad, de aquellas cuestiones con las que Rawls comienza su propio trabajo de construcción del concepto de liberalismo político:  


  


  1) ¿Cuál es la concepción más adecuada de la justicia para establecer los términos equitativos de la cooperación social entre ciudadanos considerados libres e iguales, y considerados como miembros plenamente cooperativos de la sociedad durante toda su vida, desde una generación hasta la siguiente?


  


  2) ¿Cuáles son los fundamentos de la tolerancia dado el hecho del pluralismo razonable como resultado inevitable de las instituciones libres?


  


  3) ¿Cómo es posible la existencia duradera de una sociedad justa y estable de ciudadanos libres e iguales que no dejan de estar profundamente divididos por doctrinas religiosas, filosóficas y morales razonables?


  


  *


  


  La  laicidad  como mediación


  


  La laicidad como alternativa puramente política es en esencia una regla de procedimiento pero también se conecta con valores de reconocimiento por cuanto que no puede entenderse una política de libertad sin valores, pero esos valores que le son propios tienen también un carácter regulativo.


  


  La ciudadanía democrática exige la existencia de un marco axiológico común, no conclusivo, pero de la máxima importancia prescriptiva, precisamente por su carácter de mínimo.


  


  La democracia laica no es simplemente un régimen político de mayorías, la Res Pública, lo que en Francia viene a llamarse el pacto republicano, y en España el pacto constitucional, no viene definido simplemente por la regla de las mayorías, aunque es evidente la importancia de esa regla, pero como dice Yves Roucaute en su libro La República contra la Democracia también las mayorías pueden asesinar el régimen de libertades.


  


  La laicidad  como concepto cívico-político se construye como un concepto de carácter formal y regulativo, atinente, de un lado al modo de organizar y entender de una manera independiente las relaciones entre las instituciones políticas y las diferentes pertenencias individuales, no sólo religiosas, sino también étnicas y comunitarias,  así  como respecto de cualquier otra estructura de poder espiritual, comunidad exclusivamente civil, es decir ciudadano, en torno a los derechos y deberes que garantizan nuestra autonomía como individuos en nuestra relación con el poder político, cualquiera que sean nuestras otras identidades.


  


  En cierto modo la laicidad es un lenguaje artificioso porque es fruto de un esfuerzo de consideración lo más separada posible de la esfera de lo político respecto de las demás esteras de lo colectivo, pero también el pensamiento científico, el derecho, o la civilización son en última instancia artificiosidades para hacer mejor y más humana la vida.


  


  La imprescindible reflexión ética


  


  La  Ética (de ethos, costumbre o modo habitual de obrar), investiga precisamente el fundamento racional de nuestros conceptos del Bien y del Mal y de alguna manera vincula ese estudio con el logro de nuestra felicidad y auto -realización como seres humanos: la felicidad. La ética estudia los fundamentos de la vida buena en el entendido de que esa vida buena es en última instancia la buena vida.


  


  Pero la reflexión ética está vinculada tácita o expresamente a la reflexión ontológica, ya que lo que fundamenta la acción buena está en relación con el Ser del agente.


  


  Paul Tillich el gran teólogo evangélico realizó un ejercicio de aproximación del lenguaje de la filosofía existencial al de la teología. Para el existencialismo el ser humano, el Ser-ahí, debe hacer frente a la elección de su ser en medio de unas  estructuras existenciales que nos son comunes, pero con un margen de libertad que nos obliga a desvelar nuestro ser en medio de nuestra existencia, caídos en el Mundo, con lo que se da la paradoja de que todos los seres humanos en nuestra calidad de Ser-ahí compartimos los mismos existenciarios pero los dotamos de un contenido variable. El ser humano sería el único animal ontológico, aquel que es arrojado al mundo, inconcluso, de tal manera abierto en sus posibilidades que puede resultar ser un Himmler o un San Francisco de Asís, un terrorista o un cooperante, un ladrón o un policía,  y en cada uno de esas posibilidades llegar a ser de una manera consciente él mismo. El ser humano “da de sí” (Zubiri)  hasta tal punto que su naturaleza esencial se define en su realidad existente. La ética del existencialismo es una ética de la autenticidad que deja en manos de cada uno y de cada una encontrar su ser, y asirlo libremente.


  


  A partir de esa condición existencial, según Tillich, el ser humano tiene que hacer frente a tres clases de angustia que le son típicas. (1) Su Ser está amenazado por el No-Ser, de una manera relativa en términos de Destino, es decir cuando el hombre no llegar a ser el que proyectaba ser, cuando no cumple el Destino o el Compromiso en base al cual había definido su ser; o de una manera absoluta cuando se enfrenta a la Muerte.


  


  (2) El Ser humano está amenazado también espiritualmente, de una manera relativa en términos de vacío, cuando no se encuentra a sí mismo en su modo de vida y no logra definir cual es el argumento de su vida, y en términos absolutos cuando ese vacío llega hasta el sin-sentido. Y (3) finalmente una tercera angustia le desafía, relativamente en términos de Culpa, cuando desfallece su valor para defender la integridad de su ser, y esa culpa es absoluta cuando ese desfallecimiento es colapso y se vive en términos de Condenación.


  


  Las tradiciones religiosas,  sobre todo en su versión de gama baja o vulgata, aportan una respuesta sencilla a estas cuestiones del ser y la angustia de tal modo que nos proponen un modelo o arquetipo del ser definido hasta en sus más mínimos detalles, y lo hacen por medio de una estructura de funcionarios del SER que son precisamente los clérigos, escribas, ulemas, doctores de la Ley...


  


  En el caso del catolicismo-romano esta estructura funcionarial está perfectamente definida y organizada y se proclama depositaria de una Magisterio sobre el Ser del hombre y de la Mujer que no es extraño que provoque una dosis de irritación en algunos seres humanos al menos equivalente al entusiasmo que provoca en otros. Las Iglesias actualizan una tradición que se compone de un cúmulo de preguntas y respuestas que se han ido dando a lo largo del tiempo y encuentra naturalmente el apoyo profundo y radical de aquellos y aquellas que comparten esa misma respuesta pero no puede contar con el apoyo de aquellos que en su trayecto existencial han ido realizando opciones contradictorias con esa tradición y que por ese mismo hecho se ven excluidos y por lo tanto etiquetados para el vacío, el sinsentido, y la condenación. Naturalmente frente a esas descalificaciones y frente a la correspondiente satanización  que en otro tiempo fue persecución y muerte y que hoy se conforma con negación y anatema es lógico que surja un rechazo intelectual y moral en todos aquellos que no comparten los presupuestos de las diferentes religiones y que ven negado su ser por esas tradiciones. No es de extrañar por lo tanto que la convivencia entre religiones, cada una de ellas llamada a definir la Totalidad de la Verdad sobre el Ser,  pueda dar lugar a conflictos de convivencia que debe ser previstos y evitados desde los poderes públicos.


  


  



  
Epílogo: El obrero entre columnas


  


  He hablado , hasta aquí de la particularidad del método masónico, todo él basado en la idea de sugerir y suscitar más que en un decir dogmático. La enseñanza, cuando es de tal naturaleza no puede realizarse sólo con ser dicha: Hay cosas que no basta con conocerlas para haberlas aprendido. Sólo los pequeños detalles pueden transmitirse simplemente "diciendo": lo esencial tiene que captarse de otro modo.


  


  En definitiva ese método masónico no es sino un catalizador, es la piedra de toque que decanta lo que hay en nosotros, no es por esa razón sino una "trama incompleta" que cada uno debe completar. La logia, mediante el rito actúa en la parte común, aquella que permite la egrégora, es decir, ese intenso sentido de unión, de fraternidad, de afecto, de intuitiva comprensión mutua, de compasión y de solidaridad; pero cada obrero entre columnas descodifica el rito de acuerdo con su propia arquitectura interior; el obrero entre columnas  es dueño de su propia obra, y con las herramientas comunes hace su propio trabajo y sigue su propia inspiración. Así, el hermano agnóstico que sin embargo acepta el símbolo del Gran Arquitecto del Universo, verá en este un principio regulador al estilo de  Spinoza, como " Deus sive natura", 72 el hermano judío verá en el Gran Arquitecto a Yahvé, el dios de Israel y de Jacob, el hermano musulmán, verá a Allah el Uno y  misericordioso, el hermano cristiano reformado verá al Dios Justo y riguroso de Juan Calvino, el profeta de Ginebra, el hermano cristiano evangélico, verá al Dios Terrible y Magnánimo de Martin Lutero, el hermano católico-romano verá al Dios autoritario y paternal con delegación permanente en el Vaticano; en la Masonería liberal, aquellos hermanos que practican el Rito Francés Moderno, no compartirán el símbolo del Gran Arquitecto, bien por declararse ateos, o bien por preferir, incluso por razones religiosas, un Rito estrictamente humanista, pero compartirán la voluntad constructiva que arrebata al hombre de la insignificancia, y participarán a través de su específico Rito de la misma egrégora constructora que anima a todas las Logias masónicas.


  


  Entre masones la verdadera frontera, no se establece tanto en base a cual es la propia arquitectura que cada uno ha escogido para su propia obra, a fin de cuentas la "incompletitud", (¿puede valer la expresión?) de la trama simbólica de la logia nos obliga a nuestra propia elección, siempre diferenciada. Lo decisivo es la forma en que cada uno asume esa arquitectura interior como un constructo, como un delicado e inseguro universo simbólico capaz de dar significación al universo (¿pluriverso? ) real en el que vivimos, sin confundir, sin embargo, el mapa con el territorio, atento siempre a los mensajes que nos aporta la experiencia.


  


  Decía Ortega que una de las características que mas le alarmaba de la mentalidad alemana, tal y como él la observó poco antes de la llegada del nacionalsocialismo al poder, era esa según la cual "los alemanes se montan en una idea como el que se monta en un trasatlántico", esa "ideofilia" les hace pasar por alto el carácter constructivo de toda idea. Podríamos incluso descubrir ese carácter de constructo, también en la "creencia", en sentido orteguiano, aunque en este caso se trate de una construcción que en gran parte permanece oculta, como enterrada en nuestro inconsciente.


  


  Como construcción, las ideas y creencias, son siempre aproximaciones y tanteos. Esto es especialmente cierto cuanto más abstracta sea la idea o creencia a la que nos referimos, por lo que deben estar siempre expuestas a cuidadosa reconsideración, y no pueden tenerse por dadas, de una vez y para siempre. No podemos agarrotarnos sobre ellas, ni dejarnos llevar por ellas sin atender a las consecuencias. Son de una realidad diferente a la realidad material de las cosas, son de una textura mas sutil, pero no por ello menos real, ni menos relevante: son el sentido del mundo en que vivimos, y significado de nuestra vida 73 .


  


  Creo que el lector que haya tenido la paciencia de llegar hasta aquí ha demostrado un interés casi heroico por la masonería sea cual fuera su motivación última; si es amistosa y benévola espero haber confirmado sus prejuicios favorables sin que por ello se sienta obligado a "comprar nada". Si su motivación hubiera sido hostil, quizá esta aproximación le haya hecho cambiar de opinión y encuentre algo en la masonería que haya despertado su interés ó al menos su respeto; sino fuera así no por eso me voy a enfadar, no hay nada mas estimulante que un buen enemigo como ya sabían los romanos piadosos, y es sabido, entre personas adultas, que no se puede gustar a todo el mundo, cosa que no ha conseguido ni el jamón serrano. En todo caso espero que la discrepancia o el disgusto que la masonería pueda provocarle, esté fundado en un conocimiento relativamente objetivo y realista de lo que la masonería es y pretende, y no en fantasmagorías al uso, propagadas en el pasado por adversarios malévolos y apologetas acríticos. A fin de cuentas la Masonería no se propone como un camino de salvación ultraterrena y no es por lo tanto preceptiva para nadie. Es una posibilidad  entre otras y no compite ni con iglesias ni partidos políticos ni clubes sociales. Creo sin embargo que es una forma de estímulo moral e intelectual y en definitiva de crecimiento personal, valiosa para quien pueda llegar a entenderla y siempre constructiva para la sociedad en la que se desarrolla sometida a los mismos avatares que cualquier otro fenómeno humano y por lo tanto falible, dependiendo siempre de la inteligencia, el valor y la generosidad de aquellos que la componen.  


  


  En las páginas precedentes he querido reflejar el fruto de mi propia experiencia, inextrincablemente unida a mis reflexiones y lecturas, en las que he encontrado ecos y sugerencias que me han permitido entender aquella. En todo me he atenido a lo que yo conozco y a lo que yo he experimentado en mi propia vida y en la de aquellos hermanos y hermanas con los que he compartido mi itinerario masónico. Ellos son en definitiva los que me ha estimulado, animado y provocado a lo largo de estos años demostrando la profunda verdad de la sentencia de Spinoza: "Nada es mas útil a un hombre, que otro hombre". No se trata aquí de una utilidad más o menos material sino de esa utilidad esencial que supone el tener un interlocutor, alguien que te acompaña, que te reconoce y en el que te reconoces. Por eso tengo que dedicar este libro a todos  mis hermanos y hermanas, ellos y ellas, algunos con nombre, otros anónimos, algunos próximos y cálidamente amistosos, otros distantes y fríos, pero todos ellos fraternales y decisivos cuando nos hemos encontrado entre columnas.
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  33 Cfr.- Javier Otaola EL PAIS. País Vasco :El pasado siglo XX fue el campo de batalla de conflictos ideológicos apocalípticos. Entre 1914 y 1989 se deshicieron reinos y repúblicas, se han desmontado los imperios coloniales, ha habido dos grandes guerras mundiales además de muchas otras locales y regionales, se han levantado y derrumbado utopías totalitarias de derecha y de izquierda. De todos esos conflictos, de esas luchas y sufrimientos, destacan algunos logros. En el terreno de la acción política, quizá el más importante ha sido la invención de la seguridad social. En el terreno de las ideas, la única gran idea de transformación que se ha consolidado en medio de tantas mutaciones es la de la causa de la mujer.


  


  34 Cfr. Fernando de Yzaguirre: "Masonería y secreto: una aproximación sociológica". En J.A. Ferrer Benimeli coordinador: La Masonería en Madrid y en España del siglo XVIII al XXI. Actas del X Symposium Internacional de Historia de la Masonería Española, Centro de Estudios de la Masonería Española CEHME (Universidad Carlos III, Leganés, Madrid, septiembre de 2003). Gobierno de Aragón, Zaragoza, 2004, pp. 405-419.


  


  35 Alasdair MacIntyre.- Tras la Virtud. pág 12 Barcelona. 1.988. Ed. Crítica.


  


  Alasdair MacIntyre.- Tres versiones rivales de la Ética". Madrid. 1.992. Ed. Rialp pags. 96-97


  


  María Herrera.- "Racionalidad y Justicia : en torno a la obra de Alasdair MacIntyre ", Sistema, 91 (1989) pag. 55: " <hay> un sentido importante en el que el liberalismo (o mejor, el pensamiento ilustrado) no es simplemente otra tradición, ya que es a partir de éste cuando se formula el concepto de tradición y se establece un nuevo tipo de relación frente a ella. La tradición deja de ser algo implícito en lo que estamos inmersos, e inaccesible a la crítica. Esta dimensión reflexiva propia de la historia es la que nos sitúa de manera no tradicional frente a la tradición"


  


  36 Alasdair MacIntyre.- Tras la Virtud.- Barcelona, 1988 Ed. Crítica. pag.118


  


  37 José FERRER BENIMELI.I: "La franc-maçonnerie  face aux dictatures. L´obsession anti-maçonique des totalitarismes". En la obra colectiva  Maçonnerie, Maçonneries.  Ed. por Jacques MARX. Editions de l´Université Libre de Bruxelles. Se puede acreditar la identidad lógica e ideológica del antimasonismo y el antisemitismo.


  


  38 Ortega. O.C. I ( pags,14, 100,431) :"  De ahí que una norma para la vida del espíritu  en general, y por lo tanto , en especial, para el conocimiento y la verdad: el respeto a esos distintos planos y ordenamientos de la perspectiva. La ausencia de ese respeto es 'frivolidad', 'asebeia' o impiedad, conduce indefectiblemente al error, que aparece así caracterizado desde un principio como 'error de perspectiva'".


  


  39 Luis Garagalza. La interpretación de los símbolos. Hermeneutica y lenguaje en la filosofía actual. pag. 54. Barcelona. 1990. Ed. Anthropos


  


  40 El poema de Gilbert Durand (traducción de Fernando Pérez Alonso) que abre el Diccionario de hermenéutica de Ortiz-Osés y Lanceros es toda una declaración de principios:


  


  ¡Oh Hermes, Mercurius Paradoxus¡


  


  Bastardo ínfimo, como Jesús en su pesebre de paja;


  


  Viejo Sabio tres veces grande, Hermes Trimegistos.


  


  Mas alado que el Amor; Ladrón como Prometeo,


  


  Doble como tu hijo nacido de Afrodita,


  


  Mensajero del tres convertido en cuatro, Gabriel;


  


  Mentiroso como todas nuestras humanas verdades,


  


  Astil de la Balanza, inventor de la Lira,


  


  sin la que no hay armonía ni retribución,


  


  Abuelo de toda Odisea, Padre de los Argonautas,


  


  Protector de Dionisio y de todas las encrucijadas,


  


  Mediador divino de todo encuentro,


  


  Posada de todo Eranos, de toda comida campestre.


  


  No es en absoluto preciso subir a la Acrópolis:


  


  Te invoco en este lugar del que eres el Genio Secreto,


  


  Para que siempre mantengas ligados el Azufre y la Sal,


  


  El Sol y la Luna.


  


  Te invoco, Hijo que resplandeces en todo magisterio,


  


  Filius philosophorum, para que enseñes a los hombres


  


  Que ellos son Maestros de la Cámara del Medio.


  


  Haz que siempre seamos espejo del Orden y de


  


  La Sabiduría del Mundo, para que los que la tiniebla


  


  Es ya Aurora que surge,


  


  Para los que el Mal y el Sufrimiento prometen flores,


  


  Haz que nuestra ciencia del hombre sea humana,


  


  Que nuestra vida y nuestra Alegría permanezcan


  


  Eternamente por la ofrenda de nuestras noches y de nuestras contradicciones."


  


  41 Cfr. Dirigido por Andrés Ortiz-Osés y Patxi Lanceros Diccionario de Hermeneutica. Universidad de Deusto. 1997 Obra de referencia obligada.


  


  42 "La Hermeneutica ha llegado a ser una suerte de coiné o idioma común de la cultura occidental" G. Vattimo,  Ermeneutica nuova koiné.


  


  43 Luis Garagalza.- "Hermes, que no en vano es el dios del lenguaje y muy especialmente del lenguaje simbólico. Hermes coincide.../... en su carácter dual, esencialmente ambivalente, que posibilita su función de mediador, de intermediario .../... Dios del tránsito, de la movilidad y de la alteridad asumida, Hermes aparece como un ser desgarrado, fragmentario sin personalidad propia ni forma definida...". pag. 116.  "Queda así Hermes distendido entre un logos vital-comunitario y un logos abstracto y cósico, entre el entusiasmo inspirado y la racionalidad crítica, entre el pasado mítico-ctónico ...y el futuro místico-olímpico (espiritual celeste: alado). pag. 117.  La interpretación de los símbolos. 1990


  


  44 Cfr.- Luis Garagalza.- La interpretación de los símbolos. Hermeneutica y lenguaje en la filosofía actual. Pag 54.  Barcelona. 1990. Ed. Anthropos.


  


  45 Cfr.Gaston Bachelard (1884-1962) Epistemólogo y psicoanalista francés, elaboró una fenomenología de la imaginación material y redefinió el concepto de símbolo en la fenomenología de las religiones.


  


  46 "La logia, o taller es el núcleo primordial masónico. Se constituye en una ciudad por un mínimo de siete Hermanos reglamentariamente iniciados. Pueden existir varias logias en una misma ciudad, incluso si pertenecen a la misma Obediencia. La logia está presidida por un hermano Maestro, elegido por sufragio universal para el cargo de Venerable Maestro. En la Gran Logia Simbólica Española esta elección se realiza cada año." del " Breve acercamiento a la Franc-Masonería" editado por la GLSE. apartado 557 08080 Barcelona..


  


  47 .- Salvador Pániker. Ensayos retroprogresivos.Barcelona.1987. pag.21


  


  48 .- Julián Marías. La educación sentimental. Madrid.1992 Alianza.pag.259.


  


  49 .- Cfr Anthony Paguen. La Ilustración y sus enemigos. Dos ensayos sobre los orígenes de la modernidad. Barcelona. 2002. Ed Península.


  


  50 EL ESPIRITU DE LA ILUSTRACION de TZVETAN TODOROV. 2008. BARCELONA


  


  51 - J.M. Chartier. Memoires d´un franc-maçon. Marsella. 1983


  


  52 C.G. Jung. Psycologie analytique et education. París, 1985. Re almente, es impresionante la importancia concedida por Jung a esa ampliación psicológica que implica la iniciación y la gravedad de las palabras que emplea para referirse al enclaustramiento familiar. Por la importancia de la cita me voy a permitir reproducirla del texto francés, para permitir al lector apreciar el valor de mi traducción, por si se hubiera deslizado en la misma algún concepto espúrio: " Car demeurer définitivement dans la famille est désatreux au point de vue psyquique; c´est pourquoi les primitifs y remédiaient déjà par des initiations. L´homme a besoin d´une communauté plus vaste que celle de la famille dont l´encerclement trop etroit est cause de dépérissement spirituel et moral. S´il en est par trop accablé, autremant dit, s´il est encore trop attaché à ses parents, il transferira cet attrachement tout simplement dans la famille qu´il aura fondée, en admettant qu´il en arrive là, et il creera éventuellement pour ses enfants un mileu spirituel aussi misérable que celui qui fut le sien"..


  


  53 Esta es la labor específica del Iniciador para Robert Bly: " La labor del iniciador, se trate de un hombre o de una mujer, pasa por enseñarle al niño o a la niña que es algo más que carne y sangre. Un hombre, no sólo es una máquina de protección, recolección u reproducción, puesto que cada uno lleva deseos que superan ampliamente lo que se requiere para la supervivencia física. William James elogia ' el número y el carácter fantástico e inútil 'de las necesidades del ser humano. Iron John. Barcelona, 1992, pag.61.


  


  54 Cfr. Cyril Connolly describe con precisión la fobia al intelectual cultivada en la “public schoo”l inglesa en su magnífico libro “Los enemigos de la promesa” “Ser intelectual era ser diferente, figurar aparte y estar excluido d ela clase dirigente de la que uno era o bien un enemigo potencial o bien un servidor potencial. La inteligencia era una deformidad que debia ocultarse  la escuela pública le enseñaba a uno a ocultarla como un buen sastre oculta una panza o una joroba. Como contraria a la habilidad era un obstáculo para la vida” Obra Selecta. Editorial Lumen, Barcelona 2005


  


  55 Cfr. Donoso Cortés padre del integrismo católico en España en su   Ensayo sobre el catolicismo, el liberalismo y el socialismo. Juan Donoso Cortés .-  Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes.


  


  56 Es algo insólito que algunos obispos españoles hayan actuado como agitadores sociales en España mediante una especie de apostolado de “la pancarta”.


  


  57 MANIFIESTO DEL SENTIDO


  


  


  
    1.       Nos manifestamos a favor de un positivismo simbólico, el cual implica un posibilismo real en la vida y existencia interhumana en pro del Sentido.
  


  


  


  
    1.       Este positivismo simbólico o posibilismo real tiene como categoría clave la Apertura en lo individual y lo político, en lo social y lo religioso, en lo cultural e ideológico.
  


  


  


  
    1.       La Apertura funciona como coimplicación de diversos y opuestos para su mediación y remediación dialógica: pluralismo intercultural a la búsqueda de un Ecumenismo intelectual.
  


  


  


  
    1.       El baremo de tal (re)mediación no es la razón pura o puritana ni la verdad abstracta o global sino el sentido consentido .
  


  


  


  
    1.       El Sentido es la verdad encarnada, la razón humanada, el logos afectivo: el cual no se basa en el mero consenso abstracto sino en el consentimiento interrelacional.
  


  


  


  
    1.       Un tal consentimiento encuentra su proyecto en una democracia no globalizadora sino coimplicadora, fundada en la complicidad humana y la compartición de un mundo común.
  


  


  58 Octavio Paz. pags. 469-470 O.C. Tomo 8.  'En el filo del viento: México y Japón'. Ed. Círculo de lectores.


  


  59 .- Ortega: "Si este ha sabido ser fiel a su punto de vista, si ha resistido la eterna seducción de cambiar su retina por otra imaginaria, lo que se ve será un aspecto real del mundo. Y viceversa, cada hombre, tiene una visión de la verdad. Donde está mi pupila no está otra: lo que de la realidad ve mi pupila no lo ve otra. Somos insustituibles, somos necesarios"


  


  60 .- Juan Carlos Daza. "El templo interior". Urania nº 2. Valladolid. 1992.


  


  61 Actualités" nº 35.Journal d´information de la Grande Loge Nationale Française.La sede de la Asociación de los Deberes del Hombre se encuentra en Paris, 75, Place de la Bastille.


  


  62 A Mason is oblig’d by his Tenure, to obey the moral law; and if he rightly understands the Art, he will never be a stupid Atheist nor an irreligious Libertine. But though in ancient Times Masons were charg’d in every Country to be of the Religion of that Country or Nation, whatever it was, yet ‘tis now thought more expedient only to oblige them to that Religion in which all Men agree, leaving their particular Opinions to themselves; that is, to be good Men and true, or Men of Honour and Honesty, by whatever Denominations or Persuasions they may be distinguish’d; whereby Masonry becomes the Center of Union, and the Means of conciliating true Friendship among Persons that must have remain'd at a perpetual  Distance.


  


  63 Tzevtan Todorov. El espíritu de la Ilustración. Círculo de lectores. Barcelona. 2008


  


  64 Lo que José Antonio Marina denomina el Gran Proyecto Ético: Cfr http://www.ciudadania.profes.net/ver_noticia.aspx?id=9995


  


  Cfr.- http://www.joseantoniomarina.net/


  


  65 CLIPSAS, 30 ans. Hier, Aujourd´hui, Demain.Georges Kleinmann. rue Laeken, 79.1000 Bruxelles.Belgique.


  


  66 Ortega y  Gasset.-: "San Pablo una y otra vez emplea este término : construcción, edificación, oikodumé. Del hombre en ruina y hecho puro escombro hay que hacer un nuevo edificio. Pero la condición previa es que abandone las posiciones falsas en que está y venga así mismo, vuelva a su íntima verdad, que es el único terreno firme: esto es la conversión. En ella el hombre perdido de sí mismo se encuentra de pronto con que se ha hallado, con que coincide consigo, y está por completo en su verdad. La metanoia o conversión y arrepentimiento no es por lo pronto, sino lo que yo he llamado 'ensimismamiento', volver así.". OC. vol. 5. pag. 116.


  


  67 Ortega:" A esta Arquitectura que el pensamiento pone sobre nuestro contorno, interpretándolo llamamos mundo ó universo. Este, pues, no nos es dado, no está ahí, sin mas, sino que es fabricado por nuestras convicciones".OC.V,pag.24


  


  68 Carlos Thiebault.- Los límites de la Comunidad. pag. 124.


  


  Madrid, 1.992.


  


  69 Cfr. Fernando Savater.- La tarea del Héroe. 1981,pag. 141.-


  


  70 Cfr.- Javier Otaola. La laicidad, una estrategia para la libertad. Ed Bellaterra. Barcelona. 2000


  


  71 Cfr. Fernando Savater. La laicidad explicada a los niños. EL PAIS 6.11.2005.-


  


  72 Giuliano di Bernardo. Filosofía de la Masonería. Barcelona. 1991. Pags 235,236: "...no es esencial ( aunque sea posible para cada masón en particular) que el Gran Arquitecto del Universo sea concebido como un principio realmente existente. En efecto, si lo trascendente tiene la función exclusiva de garantizar la objetividad de los valores intencionales del hombre en sus opciones éticas, no es necesario que el G.A.D.U. se entienda como una realidad ontológicamente dada, sino que es suficiente que se entienda como principio regulador de orden ético, expresión del anhelo de trascendencia que radica en el hombre, en su tensión moral. Esto no excluye por otra parte que el masón individualmente pueda identificar el G.A.D.U. con el Dios de su fe religiosa, dotado de una imprescindible realidad ontológica, origen y fin de toda la realidad ( y no sólo garante de la dimensión ética del hombre)."


  


  73 Cfr.- José Antonio Marina en su Dictamen sobre Dios: "Que las religiones se sometan a unos criterios éticos para que puedan seguir siendo aceptadas" a saber: "si usan o no mecanismos de poder político para imponerse, si admiten discusión o no, y si apelan al miedo. Son criterios humildes, sólo esbozos, pero creo que éste es el camino correcto". Al final es la praxis ética de las religiones la que nos da su valor. Como en todo lo demás.
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